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   Sinopsis 
 
    Lúa no está invitada a la boda de Milo, su ex, pero se presenta de incógnito para corroborar que tiene superada la ruptura y que no le afecta ver cómo se casa con otra. 
 
    Milo se percata de su presencia en cuanto entra en la iglesia, le pregunta que qué pinta en su boda, con una peluca verde y un maquillaje de payasa, convencido de que quiere arruinarle el día más feliz de su vida, y a ella no le da tiempo a responder nada. 
 
    Quien responde es el hombre que tiene al lado, que de repente asegura que son pareja. 
 
    Lúa le mira patidifusa y en ese instante se percata de que ese bellezón es el plasta que lleva meses pidiéndole que le pinte un retrato por el que está dispuesto a pagar lo que sea. 
 
    Lúa es una pintora de moda y no acepta encargos de nadie, pinta lo que le da la gana, así que no va a darle el gusto a ese tío que además le cae fatal y ni se acuerda de cómo se llama, pues suele olvidar lo que no le interesa. 
 
    Pero Álvaro, que así se llama el tío supersexy hasta decir basta, es un empresario de éxito, acostumbrado a conseguir lo que quiere. 
 
    Como ese día en que ve la ocasión propicia y actúa. Lúa le sigue el rollo de que son pareja, para que su ex no se piense que desea que rompa con la nueva y que regrese con ella. 
 
    Y en cuanto Milo enfila hacia el altar, Álvaro le advierte a Lúa de que la actuación tiene un precio: un retrato. 
 
    Lúa acepta y, como Álvaro es el primo de la novia, les toca interpretar el papel también en las semanas siguientes y con tal solvencia que Milo empieza a cuestionarse haberlo dejado con Lúa, a Álvaro el juego empieza a írsele de las manos y a Lúa también… 
 
    ¿Podrá el amor hacer que todo salte por los aires? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Lúa se sentó en los últimos bancos de la iglesia convencida de que no iba a reconocerla ni su madre con las pintas que llevaba y sonrió feliz de estar allí. 
 
    A pesar del dolor, de las deslealtades, de las infidelidades y de que aún tenía pendiente un contencioso judicial con su ex, ya ni sentía odio, ni rencor ni le deseaba nada horrible. 
 
    Ese cerdo no había logrado que descendiera a su nivel y que se convirtiera en una persona de mierda. 
 
    Conocía su verdadera fuerza, estaba en paz, llena de luz, de amor propio y no sentía absolutamente nada por él. 
 
    Lo tenía superadísimo, había roto por fin el vínculo traumático y, con el objeto de corroborarlo, se había plantado en su boda vestida de fucsia, un color vibrante, audaz y divertido que no podía representarla mejor en ese momento de su vida.  
 
    Y, además de un vestido de impresión y taconazos con los que pisar bien fuerte, se había puesto una peluca verde neón, larga y con flequillo, un maquillaje excesivo y chillón y unas gafas de sol gigantes de pasta blanca y lentes claras con las que no perderse detalle y con las que estaba segurísima de que iba perfectamente de incognito. 
 
    Pero no. 
 
    Porque en lo primero que se fijó Milo, su ex, en cuanto entró en la iglesia del brazo de su madre, fue en ella que se giró para confirmar que no sentía absolutamente nada por él. 
 
    Y la verdad fue que sí que sintió cosas al verle, más que nada un alivio y una alegría infinitas que le llevaron a exclamar: 
 
    —Gracias, Señor, oh, ¡gracias por librarme de este bicho malo al que el chaqué le queda como el culo! 
 
     A lo que Milo replicó tras pararse a su lado y no dar crédito a lo que estaba viendo: 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Lúa se atusó el flequillo verde y tieso porque la peluca era de una calidad pésima y, con la tranquilidad que le daba saber que iba de incógnito, se puso de pie y respondió haciéndose la sueca, que para algo le tenía que servir un año de Erasmus en Estocolmo: 
 
    —Jag kan inte spanska. 
 
    A lo que su exsuegra repuso, con el ceño fruncido por la preocupación de que a la pobre no le estuviera dando un chungo: 
 
    —¿Qué te pasa en la lengua, Lúa? 
 
    Lúa sintió hacerle luz de gas a su exsuegra, Mari Carmen, que siempre le cayó bien y que no tenía culpa de que el impresentable de su hijo hubiera salido a la rama paterna donde no había una sola buena persona y siguió haciéndose la sueca, se encogió de hombros, se mordió los labios y no pudo chapurrear nada porque Milo la interrumpió para decir: 
 
    —¿Se puede saber qué pintas en mi boda con esa peluca verde y maquillada de payasa? 
 
    Lúa abrió muchísimo los ojos, se colocó las gafas de sol en la cabeza a modo de diadema y farfulló, pues se había currado un montón su maquillaje excesivo de camuflaje y era una obra de arte, con los ojos pintados en tres tonos flúor, los labios bicolores en rojos subidísimos y las mejillas muy marcadas con colorete: 
 
    —¡Gilipollas!  
 
    Milo contrarió el gesto, levantó una ceja y preguntó con una sonrisa de lo más cínica: 
 
    —¿A eso has venido? ¿A insultarme? 
 
    —Tú eres el que has empezado con los insultos —respondió Lúa para tranquilidad de Mari Carmen, que respiró aliviada al escucharla hablar de forma inteligible y conexa—. No voy maquillada de payasa, este maquillaje es arte. Otra cosa es que tú no tengas ni criterio, ni cultura, ni sensibilidad para captarlo. 
 
    Milo bufó y decidió acabar con esa absurda situación inquiriendo: 
 
    —¿Nunca vas a superar que te dejara? 
 
    Lúa soltó una carcajada, puesto que solo podía tomarse a risa el narcisismo de ese tío: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    Él la miró con desprecio y masculló tirando de su madre para que siguieran con el paseíllo hasta el altar: 
 
    —Eres patética, tía. 
 
    Sin embargo, Mari Carmen se paró en seco y le reprendió dándole unas palmaditas en el antebrazo que le enervaron más todavía: 
 
    —No seas así y discúlpate con Lúa, que si está aquí será para desearte lo mejor. 
 
    —¡Pero es que no la ha invitado nadie! —le recordó Milo. 
 
    —¡No me hace falta ninguna invitación para plantarme aquí con todo mi papo! —exclamó Lúa alzando la barbilla y mirando desafiante a Milo. 
 
    —¿Para qué? —inquirió Milo tras apretar los dientes—. ¿Para montar el numerito y arruinarme el día más feliz de mi vida?  
 
    Lúa fue a responderle que había acudido para cerciorarse de que pasaba de él y que se preparara porque no iba a parar hasta recuperar lo que era de ella, pero no pudo porque de repente el tío que estaba sentado a su lado se puso de pie, la agarró por la cintura, la estrechó contra él y dijo: 
 
    —Viene conmigo. 
 
    Milo se quedó perplejo, pues era la primera noticia que tenía de que el primo de su futura esposa y su ex se conocieran de algo. 
 
    —¿Cómo? ¿Os conocéis? 
 
    Lúa no tenía ni idea de lo que estaba pasando, pero pensó que merecía la pena el malentendido por solo ver la cara que se le acababa de poner al impresentable de su ex. 
 
    Luego, Álvaro, que así se llamaba ese tío, sonrió de oreja a oreja, y con una sonrisa que era para caerse ahí mismo de espaldas, asintió y respondió agarrando a Lúa más fuerte todavía: 
 
    —Estamos juntos. 
 
    Lúa soltó una carcajada, puesto que la situación no podía ser más rocambolesca y entonces Milo preguntó, ya que por lo que sabía Álvaro no tenía pareja: 
 
    —¿Cómo que juntos?  
 
    —Somos pareja —contestó Álvaro, con un orgullo tremendo de tener al lado a esa mujer. 
 
    Mujer que por fin se giró para ver el careto del tío que la tenía cogida por la cintura, pues hasta ese instante no le había quitado la vista de encima a su ex y por poco no le dio algo cuando se percató de quién era: 
 
    —¡Joder! —farfulló Lúa de pasta de boniato. 
 
    —¡Qué hermoso! —exclamó Mari Carmen llevándose la mano a la boca—. ¡Y cuánto me alegro de que estés tan enamorada que te emociona al extremo que tu chico pronuncie en voz alta lo que sois!  
 
    Lúa pensó que más que emocionada al extremo estaba cagándose en la puta mala suerte de que el tío que la tenía cogida por la cintura fuera el pelma que llevaba meses intentando convencerle de que le pintara un retrato. 
 
    ¿Cómo narices se llamaba?, intentó recordar. ¿Borja? ¿Jacobo? ¿Alfonso? Ni idea, porque no solía acordarse de nada que no le interesara. 
 
    Y ese tío no le interesaba lo más mínimo. 
 
    Y eso que era un buen cliente, porque le había comprado cuadros de los más caros y estaba dispuesto a pagar lo que fuera por un retrato suyo, pero ella no estaba por la labor. 
 
    No pintaba por dinero, a ver que sí, que el dinero estaba bien, pero ella ganaba lo suficiente como para decir que no a un tío que le caía de pena. 
 
    Sobre todo, desde que no paraba de insistir en que le pintara un retrato gigante seguramente para colgarlo en el dormitorio, y con el que pajearse y follar sin dejar de mirarlo.  
 
    Otro jodido Narciso. ¿Pero cuántos había? ¿Y todos tenían que ir a ella? 
 
    Pero este iba listo porque ni de coña iba a darle el gusto, aunque le pusiera un cheque en blanco por delante. 
 
    Ella pintaba lo que la daba le gana y lo que menos le apetecía era agarrar los pinceles para retratar a un tío soberbio, engreído y déspota, demasiado mal acostumbrado a salirse siempre con la suya. 
 
    Y mientras Lúa estaba con ese runrún, habló Milo entre desquiciado y rabioso: 
 
    —¿Cómo van a ser algo? 
 
    —Ya le dije a mi prima que iba a venir acompañado —repuso Álvaro con un dominio absoluto de la situación. 
 
    —¡Por la tía Mirita! —masculló Milo que estaba que no podía digerir aquello, pues esos dos no pegaban ni con cola. 
 
    Y mientras Milo se negaba a procesar, Álvaro recordó que adoraba tanto a su tía Mirita que por ella había acudido a esa jodida boda con lo que las odiaba. 
 
    Era una cosa visceral y raramente asistía a una, a no ser que su tía se lo pidiera. 
 
    Su tía Mirita era una cotilla de primera y había tenido la mala fortuna de romperse la cadera dos semanas antes, lo que le había impedido acudir, y por lo que le había rogado que él fuera sus ojos y sus oídos. 
 
    Así que a Álvaro le había tocado ir solo. O eso creía porque de pronto todo había dado un giro inesperado y tenía cogida por la cintura a la chica que quería que le pintara un retrato. 
 
    Llevaba meses pidiéndoselo y la muy puñetera se había negado en rotundo hasta ese momento en que su suerte estaba a punto de cambiar. 
 
    Porque en cuanto apareció el petardo del novio y le pidió explicaciones a la pintora, se olió el percal y supo que ya tenía cuadro. 
 
    Y no era engreimiento ni vanidad, tan solo era que cuando quería algo iba a por ello y no se rendía hasta dar con la tecla adecuada. 
 
    Y acababa de encontrarla, pensó con una sonrisa de ganador nato. 
 
    Qué podía hacer si era Tauro y eneagrama 8 y, acto seguido, aseguró con la mirada brillante de la felicidad que le daba saber que una vez más había logrado salirse con la suya: 
 
    —Vengo acompañado por el amor de mi vida. 
 
    —¡Uy, que en nada nos vamos de boda otra vez! ¡Felicidades, guapetones! ¡Hacéis una pareja de cine! —exclamó Mari Carmen, que soltó a su hijo para darles un aplauso. 
 
    Y a Milo se le puso tal cara de reventado que Lúa decidió echarle un poco más de vinagre en la herida, apoyó la cabeza en el hombro de ese tío, Anselmo, Adolfo, Cayetano… Ni puta idea. El caso era que estaba buenísimo, porque la verdad era que el tío era un cañonazo, y encima estaba pocho de dinero, vamos, que era el tío perfecto para restregárselo por la cara a su ex, así que le miró con el dulzor en los labios de la venganza servida en plato frío y musitó con cara de que tenía el cerebro frito de tanta felicidad: 
 
    —Nos amamos. Nos amamos muy duro… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
    Álvaro pensó que el sí que acababa de ponerse duro con la tontería de que la pintora le hubiese puesto la cabeza en el hombro y que le hubiera llegado a las fosas nasales su delicioso aroma a gardenia y jazmín. 
 
    Y tampoco le extrañó. El día que la conoció en su estudio le pareció que podía ser su tipo, con la melena castaña clara, los ojazos verdes preciosos, los pómulos altos, la nariz recta, los labios carnosos, las manos de dedos largos y el cuerpo espigado y bonito. 
 
    Luego abrió el pico y pensó que ni loco tendría nada con ella, pues le tocaba las pelotas como nadie. 
 
    Pero la necesitaba para que le pintara el maldito retrato, así que la tomó de la barbilla con los dedos, con la otra mano le cogió por la cadera, la empujó contra él, la miró a los ojos, le plantó un beso en los labios y dijo después con una voz profunda y un poco rasposa: 
 
    —Cierto, mi amor, muy duro. 
 
    Lúa, con las rodillas temblorosas, por culpa de la voz sexy y el beso en los labios cargado de intención, se quedó mirándole sin saber qué decir. 
 
    Lo único en lo que podía pensar era en lo bien que besaba el cabrón y en lo bueno que estaba. 
 
    Era alto, tenía treinta años, uno más que ella, de uno noventa, de pelo castaño, peinado con la raya a un lado y tupé un poco rebelde, cejas gruesas, ojos marrones, nariz recta, boca con los labios en su justo grosor, mandíbula marcada y cuerpazo que hacía que el chaqué le quedara como a nadie. 
 
    En fin, que lo suyo era tan impresionante incluido lo que tenía entre las piernas que a Lúa se le escapó un suspiro de lo más tonto: 
 
    —¡Ay, Dios! 
 
    Milo sintió tanto asco al presenciar aquello que agarró a su madre de nuevo del brazo y salió disparado en dirección al altar. 
 
    —Pero, espera, Milo, deja que les diga a los chicos una cosa —le exigió la madre que se paró en seco. 
 
    —Vamos fatal de tiempo —farfulló Milo tirando del brazo de Mari Carmen de nuevo. 
 
    Y a ella ya no le quedó más remedio que seguir en dirección al altar no sin antes excusarse con la parejita: 
 
    —¡Ya hablaremos en el convite, hermosos! 
 
    Mari Carmen se despidió de Lúa y Álvaro diciéndoles adiós con la mano, ellos le devolvieron el gesto y ya cuando se quedaron a solas ella exclamó exultante: 
 
    —¡Menudo cabreo lleva! ¡Que se joda! Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Todavía sientes por él —dedujo Álvaro por todo lo que llevaba visto. 
 
    —¿Yo? —replicó Lúa, mirándole como si hubiera dicho la cosa más absurda del mundo. 
 
    —¿Entonces para qué te has plantado en su boda? Si no sintieras nada, te daría lo mismo lo que haga.  
 
    —Lo de Milo lo tengo más que superado. Lo dejamos hace dos años, pero necesitaba plantarme en su boda para confirmar que lo único que siento es alivio por haberle dejado y horror por lo mal que le queda el chaqué. Fíjate en las bolsas que se le forman en la parte de abajo del pantalón. 
 
    —La verdad es que el tío es paticorto y el sastre lo ha debido tener muy difícil con él —dijo Álvaro después de echar un vistazo al novio. 
 
    —Es paticorto, de cara anodina y pene torcido —confesó Lúa, sin dejar de mirar a su ex. 
 
    Álvaro puso una cara de horror infinito y le reprochó a Lúa: 
 
    —Puaj. ¿Era necesario? 
 
    —¡Olvídalo! 
 
    —Me va a costar —aseguró Álvaro. 
 
    —Inténtalo. Y disfruta conmigo de verle tan rebotado… Ja, ja, ja, ja. Él muy gilipollas pensaba que aún lo amo locamente y se ha llevado el disgusto de que estoy con un buenorro que te cagas. 
 
    Álvaro no pudo evitar esbozar una sonrisa y masculló por lo que le tocaba: 
 
    —Gracias. 
 
    Sin embargo, Lúa le clavó la mirada y le exigió: 
 
    —A ver, ¡no te vengas arriba! 
 
    —No, no —replicó Álvaro, soltándola de la cintura y apartándose un poco de ella. 
 
    —Pero cuando me has besado te has puesto palote —le recordó Lúa, con una sonrisa gamberra. 
 
    —Perdona. Ha sido algo orgánico. No era mi intención —se disculpó Álvaro. 
 
    —Tu cosa tiene vida propia —le interrumpió Lúa. 
 
    —Como todas. Sin embargo, la mía está derechita como una barra de acero. 
 
    Lúa se había dado cuenta de que ni la tenía torcida ni pequeña, pero tampoco se iba a poner a cantar las excelencias del pene de ese tío, por lo que musitó: 
 
    —Ya. 
 
    Y Álvaro, para acabar definitivamente con el tema y que la pintora no pensara que era un salido que iba por la vida empalmándose como un adolescente en celo, no se le ocurrió nada mejor que inventarse que: 
 
    —Me he debido erotizar por la peluca, el verde neón es un color que me pone muchísimo. 
 
    —Ah, ¿sí? —inquirió Lúa, muerta de risa. 
 
    —Todos mis informes están subrayados con el mismo color que tu peluca. 
 
    —Y te corres cada vez que los lees —apuntó Lúa, sin poder parar de reír. 
 
    Álvaro tuvo que hacer serios esfuerzos para contener la carcajada porque no podía haber soltado una chorrada más grande, pero con todo siguió en sus trece: 
 
    —Quiero decir que el color de tu peluca me provoca… 
 
    —Me da lo mismo lo que te provoque —le interrumpió Lúa porque el tema no daba para más, cosa que Álvaro agradeció—. Me he puesto la peluca y este maquillaje excesivo y colorinchi para pasar desapercibida, pero ese cabrón en cuanto ha entrado en la iglesia lo primero que ha hecho es percatarse de mi presencia. 
 
    —Yo también me he dado cuenta al momento de que eras tú con una peluca verde y un maquillaje lleno de color y de fantasía. 
 
    —¿Qué dices? —replicó Lúa alucinada. 
 
    —¿Por qué crees que estoy sentado a tu lado? 
 
    —¿Y por qué no me has dicho nada?  
 
    —Porque me detestas —respondió Álvaro, pues era más que obvio. 
 
    —¿Y por qué no te has sentado en la otra punta? 
 
    Álvaro respiró hondo y respondió con absoluta sinceridad: 
 
    —Porque este era el único banco que quedaba vacío y porque no voy a parar hasta que me pintes el retrato. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¡Vas listo! 
 
    —Me parece que no —habló Álvaro rotundo y negando con la cabeza. 
 
    —¿Cómo que no? —farfulló Lúa, mosqueadísima—. Ya no sé qué es lo que tengo que hacer para que entiendas que son mis reglas. Ni acepto encargos, ni mucho menos pinto a gente que no me interesa lo más mínimo. 
 
    A Álvaro se le encendió la mirada, esbozó una sonrisa lobuna y afirmó saboreando su victoria: 
 
    —Eso era antes. 
 
    —¿Antes de qué? 
 
    —Antes de que tu ex se enterara de que estás con el buenorro que te cagas —contestó Álvaro con guasa. 
 
    —Pensaba que todavía había esperanza para ti y que me habías besado por solidaridad con mi causa. 
 
     —No estoy aquí para rescatar a una damisela en apuros. 
 
    —Perdona —replicó Lúa, molesta—, me rescaté yo solita del derrumbe hace mogollón. No obstante, me ha venido genial que hayas fingido que me amas… 
 
    —Muy duro —añadió Álvaro con una sonrisa mordaz. 
 
    —¿En serio que le vas a poner un precio a tu buena acción? —insistió Lúa porque le costaba creerlo. 
 
    —Soy un hombre de negocios. Y en cuanto he entrado en la iglesia y te he visto, he tenido la intuición de que por fin vas a pintarme el retrato. Y mis intuiciones no suelen fallar. ¡Así que quiero mi retrato y lo quiero grande, bien grande! 
 
    —No soporto a la gente que cuelga de las paredes retratos suyos, es el colmo del egocentrismo y del mal gusto —dijo Lúa, entre bufidos. 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Ajá? ¿Qué quieres decir con ajá? ¿Qué estás de acuerdo conmigo? —inquirió Lúa, arqueando una ceja. 
 
    —Quiere decir que tú puedes tener la opinión que te dé la gana, pero que yo quiero mi retrato. 
 
    —Ni de coña —aseguró Lúa, cruzándose de brazos y negando con la cabeza. 
 
    —¿Y vas a renunciar a que tu ex te vea feliz con un tío que además odia con todo su ser? —contraatacó Álvaro que no pensaba rendirse. 
 
    —¿Milo también te odia? 
 
    —¿Cómo que también? ¿Tú me odias con todo tu ser? —quiso saber Álvaro, sorprendido. 
 
    —Yo no sé hacer las cosas a medias —respondió Lúa encogiéndose de hombros. 
 
    —Pensaba que solo te caía mal. 
 
    —No soporto a los tiburones sin escrúpulos que son capaces de todo para conseguir lo que quieren. Y Milo ¿por qué te odia? 
 
    —Cuando llevaban unos cuantos meses saliendo, mi prima me invitó a comer para que conociera a su nueva pareja. Y, a los postres, me preguntó que qué me parecía su relación y yo respondí que un despropósito. Mi prima soltó una carcajada y Milo desde entonces sé que me ha puesto la cruz. ¡Y no imaginas cuánto me la bufa! Lo que sí que quiero es cerrar el negocio de una vez.  
 
    —Odio que me digan lo que debo hacer —le advirtió Lúa, al verle venir. 
 
    —No te voy a decir nada porque tú sabes que es un buen negocio en el que los dos salimos ganando. Tú tienes tu venganza y yo mi cuadro, ¿trato hecho? —preguntó Álvaro tendiéndole la mano. 
 
    Lúa se quedó mirando la mano tendida, una mano grande, ancha y fuerte y respondió después de que se le pasase por la cabeza el absurdo pensamiento de lo que debería ser tener esas manos acariciándola por todo el cuerpo: 
 
    —No quiero venganza, pero tampoco me apetece que este se piense que he venido porque sigo colgada de él. Así que sigamos con el teatro… 
 
    —A cambio de mi cuadro —insistió Álvaro. 
 
    Lúa miró a su ex, que en ese instante se giró también, sus miradas se cruzaron y, solo por lo que estaba disfrutando de verle la cara de reventado que tenía, dijo antes de estrecharle la mano a Álvaro: 
 
    —Por una vez, y sin que sirva de precedente, haré una excepción: acepto tu encargo. 
 
    Y, tras el apretón de manos, para que su ex se acabara de retorcer de la rabia, agarró a su gran amor trucho por el cuello y lo besó en los labios… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 3 
 
    Si esa mañana soleada de mediados de mayo, cuando Lúa se estaba arreglando para ir a la boda de incógnito, le hubieran dicho que iba a acabar en el convite, en una finca en La Moraleja, sentada en una mesa circular para doce entre los primos y los tíos de la novia, habría dicho que aquello solo podía ser un mal sueño. 
 
    Pero lo cierto era que se lo estaba pasando genial zampando entrantes sin parar, disfrutando de las vistas del salón luminoso a la piscina, a los jardines y a los pinos y los enebros del fondo, y sin parar de reír con las ocurrencias de la tía Pili y de la prima Estela que estaban sentadas a su izquierda. 
 
    Y a la derecha tenía a Álvaro que permaneció callado hasta que su tía y su prima se pusieron a conversar con los familiares que tenían al otro lado y entonces le dijo a Lúa en voz baja: 
 
    —Según la ciencia al enamorarse se liberan unas sustancias químicas que te quitan el apetito.  
 
    Lúa, que se estaba comiendo a dos carrillos un milhojas de aguacate y gambas, replicó: 
 
    —¿Según la ciencia? ¿Tú nunca lo has experimentado? 
 
    —Soy un tío serio. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Un sieso —precisó Lúa. 
 
    —Deja de definirme y esfuérzate un poco en hacer mejor tu papel. O tu ex se va a oler que todo es fake. 
 
    Lúa pensó que tenía razón y, para ponerle remedio, cogió un bombón de salmón y lo llevó a la boca de su novio de pega. 
 
    Álvaro, desconcertado, cerró la boca, apretó fuerte los labios y emitió un sonido incomprensible: 
 
    —Fefekejifeok. 
 
    —¡Abre la boca, amor! —exclamó Lúa, a grito pelado. 
 
    Álvaro abrió mucho los ojos y le preguntó entre dientes: 
 
    —¿Qué coño estás haciendo? 
 
    —Darte de comer. Los enamorados lo hacen. ¡Es tan romántico! 
 
    Y tras decir esto, Lúa aprovechó que Álvaro tenía la boca entreabierta para empujar el bombón para adentro. 
 
    Y Álvaro, en cuanto sintió el sabor y la textura del salmón en la boca que no le podía dar más asco, escupió el bombón en una servilleta mientras Lúa estaba llorando de la risa: 
 
    —¡Qué ojo tienes! ¡Has ido a elegir justo el del sabor que más detesto del mundo! 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Te lo estás pasando en grande —masculló Álvaro tras beber un buen trago de agua para quitarse el sabor del salmón. 
 
    —Tu familia es muy simpática —reconoció Lúa, asintiendo con la cabeza. 
 
    —Yo soy el más borde de la familia —confesó, por si acaso no se había dado cuenta. 
 
    —Supongo que por eso están tan sorprendidos y tan contentos de que hayas venido con pareja. Parece que estaban hechos a la idea de que te ibas a quedar soltero —comentó Lúa que empezó a batir las pestañas a toda velocidad. 
 
    —¿Qué te pasa en los ojos? ¿Se te ha metido algo? —preguntó Álvaro frunciendo el ceño. 
 
    —Es parte del teatrillo —susurró Lúa—. Los enamorados están tan obnubilados que no paran de pestañear. Y siempre están pegados el uno al otro. 
 
    Y, tras decir esto, Lúa se levantó para acercar la silla a la de Álvaro: 
 
    —¡Qué agobio me está entrando! —murmuró él, tras aflojarse un poco el nudo de la corbata. 
 
    —¿En qué quedamos? ¿No me acabas de pedir que me esfuerce? Pues aquí estoy dándolo todo —dijo Lúa, con una sonrisa enorme y luego le cuchicheó al oído—: y tu familia está feliz de vernos tan juntitos. 
 
    Álvaro sintió un absurdo acaloramiento súbito al notar el aliento de esa loca en su oreja y le dio tanta rabia que repuso en el tono más antipático que encontró: 
 
    —Nunca he entendido por qué la gente se pone contenta cuando alguien se empareja, si más de la mitad de las veces sale mal.  
 
     —Y la soltería es un estado ideal al que no pienso renunciar por un tiempo largo —confesó Lúa, en voz baja para que no los oyeran. 
 
    Luego, cogió una croqueta que tenía una pintaza increíble y Álvaro soltó entre gruñidos: 
 
    —No tengo en mis planes abandonar ese estado jamás. 
 
    —Ahora entiendo mejor por qué tu familia ha reaccionado así cuando me has presentado como tu novia. ¡No solo es que estuvieran convencidos de que jamás iba a aparecer alguien que te aguante, sino que también eres un soltero recalcitrante!  
 
    —Vocacional —matizó Álvaro—. No sirvo para estar en pareja. Y soy yo el que no aguanto a nadie. 
 
    —Ah —farfulló Lúa, que se arrojó a por una brocheta de pulpo y champiñones. 
 
    —¿No me irás a meter la brocheta en la boca a traición? —inquirió Álvaro, temiéndose lo peor. 
 
    —¡Ni lo sueñes! Esta es para mí.  
 
    Álvaro cogió otra brocheta, si bien le dio reparo probarla a tenor de la cara que estaba poniendo Lúa: 
 
    —¿Está mala? 
 
    —Está de vicio. Pero como se supone que estoy enamorada y el colocón hormonal me ha quitado el apetito, estoy poniendo cara de que como sin ganas. Porque tengo un hambre que lo flipas y no pienso parar de comer —le cuchicheó de nuevo al oído. 
 
    Sin embargo, lo que Álvaro creyó escuchar fue otra cosa que provocó que la sangre se le fuera a la entrepierna: 
 
    —¿De comerme? 
 
    —No como carne de sieso —respondió Lúa muerta de risa. 
 
    Álvaro resopló, se zampó la brocheta y dijo en voz baja y rezando para que Lúa no se percatara del bulto que le había crecido de repente entre las piernas. 
 
    —Pues como te decía, el matiz es importante. Soy yo el que no quiero estar con nadie. No obstante, me hace gracia cómo se han tragado la patraña de que el rayo del amor me ha fulminado y que he tenido que comerme todas mis palabras. 
 
    —La gente suele creer en el amor —le recordó Lúa, tras dar un sorbo a su copa de vino. 
 
    —Ya les llegará el desengaño —sentenció Álvaro, muy serio. 
 
    —Y cuando les llegue seguirán creyendo: tu prima es el ejemplo. He alucinado cuando Estela me ha contado que este es su cuarto matrimonio. 
 
    Álvaro negó con la cabeza y no le quedó más remedio que pincharle el globo: 
 
    —La profesión de mi prima es: sus bodas. 
 
    Lúa se limpió la boca con la servilleta y le informó para que supiera lo que había: 
 
    —Con Milo ha hecho un mal negocio. Su familia tiene pasta, pero le cortaron hace mucho el grifo y solo le pasan una paga de mil quinientos euros mensuales. 
 
    —Mi prima no está con él por el dinero. 
 
    —Tu prima es de las mías. El dinero prefiero ganarlo yo —dijo Lúa, con orgullo. 
 
    —Me temo que mi prima no es de las tuyas. 
 
    —¿No? Bueno, en cualquier caso, entiendo que tu prima se haya pillado porque al principio Milo te vende bien la burra. Es un aventurero, amante del riesgo, le encanta improvisar, te propone planes de lo más originales y locos, es… 
 
    —Está con él por su semen —le interrumpió Álvaro para que aterrizara de una vez. 
 
    Lúa bufó, puso una cara de espanto tremenda de solo recordar lo vivido y luego confesó: 
 
    —Milo al principio lo da todo, pero una vez que te enamora te adelanto que es vago hasta para follar. Y cuando lo hace repite el mismo polvo que lo perpetra como si tuviera siempre la mente en otra parte.  
 
    —O sea que quieres vengarte para hacerle pagar sus polvos tristes. 
 
    Lúa dejó caer una mano y la colocó sobre el muslo de Álvaro que dio un respingo, la miró pasmado y gritó: 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Tocarte. Estamos enamorados. ¿Recuerdas? Los enamorados se tocan sin parar. 
 
    —Para que se libere oxitocina y el enganche sea más fuerte. El amor es una puta droga —dijo Álvaro con un cabreo tremendo y temiendo que siguiera subiendo con la mano y se encontrara con la tostada de su erección que no bajaba ni para atrás. 
 
    —Da gusto hablar contigo de amor —ironizó Lúa, muerta de risa. 
 
    Y Álvaro, que solo quería que le quitara la maldita mano del muslo, le ordenó señalando el primer entrante que encontró que exigía utilizar ambas manos para degustarlo. 
 
    —Deja de hablar y cómete el ajvar. 
 
    —¿En qué quedamos? ¿No me acabas de decir que disimule mis ganas de comer? 
 
    —El ajvar es una maravilla que no puedes perderte.  
 
    —¿Y eso qué es? —inquirió Lúa. 
 
    —¿No has estado nunca en Los Balcanes? 
 
    —No.  
 
    —Es un paté de pimientos con berenjena que tienes que probar yaaaaaaaaaa. ¡Venga, unta y come! —exclamó Álvaro tras acercarle el paté y pasarle su trozo de pan. 
 
    —Detesto que me den órdenes —replicó Lúa mirándole alucinada por el tonito autoritario que acababa de emplear. 
 
    —Me lo vas a agradecer. 
 
    —No te mando a freír espárragos porque necesito que Milo se entere de una vez de que paso completamente de él, que he pasado página y que soy feliz. 
 
    —Pero no es cierto. ¡Y prueba de una vez el ajvar y con las dos manitas! —farfulló Álvaro, desesperado, para que le quitara de una vez la mano de encima. 
 
    Lúa se puso bastante ansiosa con lo que Álvaro acababa de decir, porque por supuesto que tenía más que superado lo de su ex, retiró la mano del muslo para probar el paté y mientras lo untaba le advirtió: 
 
    —Lo pruebo porque la ansiedad me da hambre. Y de pronto me ha entrado mucha ansiedad por tu culpa. 
 
    —¿Por decir lo que pienso? —inquirió Álvaro arqueando una ceja y más templado después de que le hubiera quitado la mano del muslo. 
 
    —Paso olímpicamente de Milo —insistió Lúa al tiempo que untaba un poco de paté en el pan. 
 
    —Si pasaras de él, te importaría un bledo lo que piense de ti.  
 
    —Simplemente no quiero que se le infle el ego a mi costa. 
 
    Luego, Lúa probó el paté mientras Álvaro siguió erre que erre: 
 
    —Creo que aún extrañas esos polvos perezosos. 
 
    Lúa puso los ojos en blanco, se mordió los labios y masculló: 
 
    —Mmmmmm. 
 
    —¿Ves? ¡Lo que te digo! Aún extrañas sus brazos… 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¿Qué coño dices? ¡Estoy flipando con el paté! 
 
    —Soy bueno dando consejos. 
 
    —¡Y modesto! —exclamó Lúa tras servirse más paté. 
 
    —Peor aún es la falsa modestia. 
 
    —Lo que tú digas. Pero vamos que te quede bien claro que ni extraño para nada los brazos de Milo, ni esas noches en las que se metía en la cama entre el edredón y la sábana y quedábamos separados sin que nuestras pieles pudieran ni tocarse. 
 
    Álvaro pensó que él en la vida haría semejante cosa con esa chica con la que para su horror de repente se imaginó protagonizando escenas de lo más tórridas. 
 
    Y se incomodó tanto que se pasó la mano por la cara como si así pudiera sacarse esas imágenes de la cabeza y farfulló con la garganta tensa de los nervios que le habían entrado: 
 
    —Qué mal, qué mal…  
 
    —¿Tú sabes lo que es estar metida en la cama con tu pareja y que ni te haga la cucharita ni te ponga siquiera una mano en la teta? 
 
    —No sé lo que es, porque yo pongo las manos donde hay que ponerlas —respondió Álvaro que no pudo evitar ser sincero, si bien como tampoco quería que la conversación tomara otro derrotero le pidió—: Pero mejor hablemos de otra cosa… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 4 
 
    Lúa se imaginó por un instante absurdo a ese tío poniéndole las manos donde debía ponerlas y sintió tal acaloramiento súbito que decidió que él tenía razón y que lo mejor era cambiar de tema: 
 
    —Lo que quería decirte con todo esto es que si tu prima está con Milo por el sexo… 
 
    —Cuando te he comentado que mi prima está con él por su semen, es porque lo necesita para reproducirse. Ella tiene cuarenta y dos años y le parecía demasiado impersonal y frío recurrir a un donante.  
 
    —¡No me jodas! —exclamó Lúa abriendo los ojos como platos—. ¿Tú prima tiene cuarenta y dos años? Parece de la misma edad de Milo que tiene treinta.  
 
    —Su anterior marido era rico y le daba todos los caprichos. Mi prima es una adicta al universo de la belleza. No hay retoque ni tratamiento que no haya probado. 
 
    —¿Y por qué dices que su marido era rico? ¿Ya no tiene dinero? —quiso saber Lúa, con mucha curiosidad, tras devorar una cucharadita de ceviche. 
 
    —Murió y dejó a mi prima con un montón de pasta que no para de dilapidar. ¿Quién crees que sufraga el bodorrio? 
 
    —Milo seguro que no. Pero me has dejado chafada con lo de su anterior marido. ¡Qué pena morir tan joven! —lamentó Lúa. 
 
    —No era joven. Tenía ochenta y seis años. 
 
    —¿En serio? —inquirió Lúa, convencida de que estaba bromeando. 
 
    Sin embargo, Álvaro asintió con el gesto muy serio y respondió: 
 
    —Mi prima intentó darle un hijo, pero los fideos de este pobre hombre no valían para nada. Él no quiso recurrir a un donante, porque no quería que creciera en la barriga de su mujer el hijo de otro. Y mi prima tuvo que posponer su sueño hasta hoy. 
 
    Lúa sintió un escalofrío muy desagradable por todo el cuerpo, agarró la copa de vino y preguntó ansiosa: 
 
    —¿Está embarazada? 
 
    —Su idea es empezar con el tratamiento después del verano. 
 
    Lúa dio un sorbo a su copa y le confesó sorprendida con lo que acababa de escuchar: 
 
    —Milo conmigo siempre se negó en banda a comprometerse y a tener hijos. 
 
    —¿Y tú querías? 
 
    —Más adelante sí. Pero él ni en ese momento ni en el futuro. Leyó una tarde en la casa de un amigo la sinopsis del libro de Zygmunt Bauman y se convenció de que en este mundo, donde todo es efímero, lo mejor son las relaciones líquidas, sin ataduras, ni compromisos.  
 
    —Teníais una relación abierta —dedujo Álvaro. 
 
    —No. Pero él hacía lo que le daba la gana. Y nunca estuvo en sus planes ni la boda ni los niños.  
 
    —Pues no es por meter el dedo en la llaga, pero a mi prima le pidió matrimonio y el hijo a los tres meses de relación. Debe ser que le dio por leer la sinopsis de otro libro. 
 
    —No seas cabrón —masculló Lúa, entre risas. 
 
    —Te estoy diciendo la verdad. Y si te picas es porque aún sientes cosas por ese tío, que no ha parado de mirar para acá. 
 
    —¿De verdad? —replicó Lúa que no se había percatado de nada. 
 
    —Sí, pero si me vas a besar, quítate antes ese pintalabios que luego no hay quien saque los restos —dijo Álvaro, porque le había costado un montón limpiar las manchas de labial de los besos anteriores. 
 
    —Es un labial permanente. Y si quieres tu cuadro, tendrás que pagar el precio. 
 
    Álvaro sonrió de un modo que ella consideró irresistible y comentó: 
 
    —Vaya, aprendes rápido. 
 
    —Nunca he sido una tía interesada —afirmó Lúa a la vez que toqueteaba todo lo que tenía por delante: la copa, las botellas, el centro de mesa… 
 
    —¿Se te ha perdido algo? 
 
    —No. Estoy con el teatro. Como me gustas tantísimo, me pongo nerviosa y hago estas estupideces. ¿Sigue Milo mirando para acá? 
 
    —No para. 
 
    Lúa empezó a arrancar la pegatina de la botella de vino y le siguió contando: 
 
    —Nunca he dado demasiada importancia al dinero. 
 
    —Esa es la actitud perfecta para que el dinero nunca esté en tu mano —aseguró Álvaro que también empezó a despegar la pegatina de la botella de agua. 
 
    —Eso dice Tere, mi mano derecha.  
 
    —La conozco.  
 
    Lúa se percató entonces de que Álvaro estaba haciendo lo mismo que ella y le preguntó: 
 
    —¿Me estás copiando? 
 
    —Se llama mirroring. Cuando estás pillado por alguien tiendes a imitar sus gestos. 
 
    —Milo no hila tan fino. Esto no lo va a pillar y va a pensar que somos dos patéticos buscando el premio en la parte de atrás de las etiquetas. 
 
    —Tú hazme caso que funciona. Y en cuanto a Tere, he perdido la cuenta de las veces que le he pedido que interceda para que me pintes un retrato. La tía es una roca. Es buenísima haciendo su trabajo. Y me encanta el retrato que tiene en su despacho de Concha Piquer con la frase que decía la cantante: «Si no gano dinero, no me divierto». 
 
    —Por ese cuadro la conocí —recordó Lúa sin parar de rascar la etiqueta—. Me lo compró en los inicios de mi carrera y le prometí que me lo iba a currar mucho para que ese cuadro con el tiempo acabara valiendo una pasta. 
 
    —Como así ha sido. 
 
    Lúa dejó la botella a un lado, porque aquello estaba tan pegado que no había forma de sacar la pegatina y le contó: 
 
    —Sobre todo gracias a ella, que se vino a trabajar conmigo después de que la echaran de la multinacional en la que dirigía el departamento de contabilidad y finanzas. Me convenció de que debo darle un valor a lo que hago, porque si no doy importancia al dinero el mensaje que estoy transmitiendo es que no vale nada lo que hago. Me aconsejó que subiera los precios, pues la gente que compra cuadros está dispuesta a pagarlo y me costó un montón tomar la decisión. No obstante, los subí, convencida de que no iba a vender demasiado, y se vendieron todos. Y desde entonces no paran de subir… 
 
    —Porque lo valen —aseguró Álvaro, que apartó también la botella y le clavó la mirada de un modo tan intenso y profundo que ella se estremeció. 
 
    —La madre que te parió —farfulló Lúa, con un nudo en la garganta. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Álvaro, expectante. 
 
    —Pasa que eres muy bueno haciendo teatro. Tú has debido tomar muchas clases de interpretación, porque me has mirado de una manera que hasta yo podría creerme que te has pillado por mí. 
 
    —Te he mirado como miro a todo el mundo —dijo Álvaro que no estaba haciendo teatro para nada. 
 
    —Joder, pues no recordaba que miraras así, traspasando hasta lo más profundo —musitó Lúa todavía un tanto trastornada con la miradita. 
 
    —Debe ser porque tengo un poco de astigmatismo. Cero y un poco. Nada. Una cosa mínima —habló Álvaro, batiendo las manos y quitándole importancia. 
 
    —Pues sí. Será eso —replicó Lúa, porque qué otra cosa iba a ser—. Y volviendo a lo que estábamos hablando del dinero, ahora las cosas me van muy bien, pero va a arruinar mi vida personal. De hecho, hay estudios que aseguran que los hombres que están con mujeres que ganan más dinero que ellos acaban con el ego por los suelos y la única manera de restañarlo es poner unos cuernos de campeonato. A mí es lo que me pasó con Milo, además se deprimía porque le encantaba gastar y nunca tenía dinero para nada. 
 
    —Te tenía a ti. No tenía de qué preocuparse —opinó Álvaro, encogiéndose de hombros. 
 
    —Le hacía sentir fatal depender de mi dinero. 
 
    Y tras decir esto, Lúa se mordió el labio inferior de una manera tan sexy que a Álvaro le entraron unas ganas tan locas de atrapar ese labio con los dientes que masculló: 
 
    —Joder, tú también eres buena con el teatro. ¡Qué manera de morderte el labio! 
 
    —De la ansiedad que me ha entrado de recordar aquellos días. 
 
    Álvaro pensó que mejor que se mordiera el labio por culpa de la ansiedad y no del deseo y repuso: 
 
    —Bueno, él se sentiría fatal de depender de tu dinero, pero no hacía nada para remediarlo y no dejaba de poner la mano. 
 
    —Y según él se sentía tan poca cosa que se iba a buscar consuelo con unas y con otras. Aunque de esto me enteré después… —comentó Lúa mientras echaba un vistazo a la mesa a ver si quedaba algún entrante que pillar. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuviste con él?  
 
    —Tres años —respondió tras resoplar. 
 
    —¡Una eternidad! 
 
    —Ya te digo —masculló Lúa tras mordisquear una tartaleta que no sabía de qué era, que estaba muerta de risa en un plato. 
 
    —Mi prima no va a aguantar tanto, como mucho hasta que se preñe. De momento, se ha encaprichado de él porque la lleva a hacer bungee jumping, wingfly, rápel o buceo en cuevas. Después de diez años con su pobre marido donde lo más extremo que hacían era ir a dar un paseíto por Segovia los domingos, se ha vuelto loca por él. Pero vamos… Como les dije, esta boda es un despropósito. Él está con ella para que le financie su vida parasitaria y ella lo que menos necesita es tener a un manirroto a su lado. 
 
    —Que solo se quiere a sí mismo —apuntó Lúa, para que se hiciera el retrato completo. 
 
    —Lo mejor que le puede pasar a mi prima es que el niño no se parezca a él. 
 
    —Sí, porque mira cómo tienen las manos todos los hombres de más de cuarenta de su familia —comentó Lúa, señalando con la cabeza a los miembros de la familia del novio que estaban sentados unas mesas más allá. 
 
    —¿Qué? —inquirió Álvaro, perplejo. 
 
    —Te parecerá una frivolidad, pero a los tíos de la familia de Milo en cuanto llegan a la mediana edad les salen unos pelos asquerosos en los dedos de las manos. Y te confieso que me agobiaba muchísimo que al cumplir los cuarenta a Milo le salieran esos pelos negros y largos en los dedos. 
 
    Álvaro echó un vistazo con suma discreción a la mesa presidencial y exclamó espantado: 
 
    —¡Joder, es verdad! El padre tiene manos de hombre lobo. 
 
    —Es tremendo —musitó Lúa, igual de espantada—. Agradece si esta noche no sueñas con manos peludas. 
 
    —Quita, quita.  
 
    —¡Menudo fichaje ha hecho tu prima! —exclamó Lúa.  
 
    —Solo espero que le pida el divorcio en cuanto se quede embarazada y que sus buenos abogados lo peleen para que este no se lleve ni un céntimo. 
 
    —Está tieso. Solo tiene de valor seis cuadros míos que no quiere devolverme. Son seis retratos de reinas de todo tipo —contó Lúa, sin poder disimular el enojo. 
 
    Y Álvaro sabía perfectamente de lo que hablaba porque sabía dónde estaban esos cuadros: 
 
    —Que cuelgan ahora de las paredes del salón de mi prima. 
 
    —Cabronazooooooooooo. Se los llevó de mi casa el día que lo dejamos. Le pedí que hiciera las maletas y que se pirara. Me marché y cuando regresé faltaban los cuadros. He intentado que me los devuelva por las buenas, pero no me va a quedar más remedio que judicializarlo. 
 
    —¡Vaya pieza! Y ¿todavía te quedan ganas de plantarte en su boda? 
 
    —No seas pelma. Ya te he explicado la razón. 
 
    —¿Después de que lo dejaste con él has estado con alguien? 
 
    —No —respondió Lúa, tajante. 
 
    —Porque sigues enganchada… —insistió Álvaro. 
 
    —Porque he tenido la oportunidad de estar con chicos majos, pero es que los chicos buenos no me gustan. 
 
    —Tienes un problema —sentenció Álvaro. 
 
    —Que comenzó en mi más tierna infancia, cuando irremisiblemente me enamoraba de los chicos que temían mis hermanos.  
 
    —Te mola el peligro —concluyó él. 
 
    —Demasiado —reconoció Lúa, resignada a su suerte. 
 
    A lo que Álvaro replicó entornando la mirada y hablando muy serio: 
 
    —¿Y tú crees que yo podría darles miedo a tus hermanos? 
 
    Y Lúa por poco no se cayó de la silla de la risa… 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 5 
 
    Y, sin poder parar de reír, Lúa dirigió la vista a la mesa presidencial y se topó con la mirada de su ex que tenía una cara de estreñido que no podía con ella. 
 
    Lúa se rio más todavía, le apartó la mirada y le dijo a Álvaro: 
 
    —¡Qué chiste más bueno! Lo reconozco. Y Milo acaba de mirarme con un careto de amargado que estoy gozándola como ni recuerdo. 
 
    —No he contado ningún chiste. 
 
    —¿No? 
 
    —Estoy hablando completamente en serio, como según tú soy lo peor, me ha dado por pensar que a lo mejor podrías colgarte de mí. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —Oye, que estoy hablando en serio —insistió Álvaro. 
 
    —Me rio también para dar por saco a Milo que está que se sube por las paredes. Pero vamos, ¡ya quisieras tú que me colgara de ti! —replicó Lúa poniéndole morritos y acariciándole al mismo tiempo el antebrazo de arriba abajo. 
 
    A Álvaro le entraron unas ganas de besarla que le pusieron tan nervioso que gruñó: 
 
    —¿No te estarás limpiando el pringue de la tartaleta en la manga de mi chaqueta? 
 
    —¡Qué cardo! Te estoy acariciando con amor del bueno este brazo jamonero que tienes. 
 
    —Juego mucho al tenis y hago mucho entrenamiento de fuerza —masculló Álvaro sin poder evitar mirar la boca de la pintora que le traía de cabeza. 
 
    —Estás macizorro —habló Lúa, impresionada, pues en su vida había tocado una cosa igual. 
 
    —¿Vas a estar mucho rato sobándome el brazo? —rezongó Álvaro, realmente con ganas de que siguiera sobándole por donde le diera la gana. 
 
    Lúa lo miró, paró con las caricias y le preguntó convencida de saber lo que le pasaba: 
 
    —¿Tienes problemas con el contacto físico? ¿Lo rechazas desde hace mucho? Tienes pinta de tener muchos traumas… 
 
    —¿Conoces alguien que no los tenga? —replicó Álvaro, cabreado más que nada porque su cuerpo estaba pidiendo a gritos que le acariciara otra vez. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —¿Te hace gracia? —inquirió Álvaro, perplejo. 
 
    —¡Y dale! Me rio porque sigo dando por saco a mi ex. Acabo de ver por el rabillo del ojo cómo no para de mirar para acá. 
 
    —Ya te lo he dicho. 
 
    Lúa sonrió exultante, se echó la melena verde hacia atrás y le dejó claro por si le había quedado alguna duda: 
 
    —Y tú tranquilo que en la vida podría enamorarme de un tío como tú. 
 
    —Perdona, soy yo el que no quiere nada ni contigo ni con nadie. 
 
    —Yo ahora mismo tampoco. Ah, y que sepas que creo que te llevarías de maravilla con mis hermanos —afirmó para zanjar aquello de una vez. 
 
    —¿Y eso?  
 
    —Son ingenieros que trabajan para una multinacional, serios, sensatos y centrados y seguro que valoran muchísimo lo que has logrado como empresario en tu sector. 
 
    —¿Qué sector? —preguntó Álvaro, convencido de que no tenía ni pajolera idea. 
 
    —Uno —respondió Lúa, echando las manos a volar. 
 
    —Ni te acuerdas. 
 
    —Pues no —reconoció Lúa, negando con la cabeza. 
 
    —Y ni recuerdas cómo me llamo. 
 
    —Sí, porque tu familia no ha parado de repetir lo felices que están de ver a Alvarito con pareja. 
 
    —Odio que me llamen Alvarito —farfulló Álvaro, entre bufidos. 
 
    —Hasta que ellos han empezado a pronunciar tu nombre dudaba entre si te llamabas Borja, Alfonso, Álex… No suelo recordar lo que no me interesa. 
 
    —Solo quiero que me pintes un retrato. Me da lo mismo que no te interese para nada. 
 
    —¡Fenomenal! —exclamó Lúa con una sonrisa bobalicona. 
 
    —¿De verdad que cuando te enamoras sonríes de esa manera? 
 
    Lúa se mordió el labio de nuevo de ese modo que a él le ponía cardiaco, colocó una cara de estar a punto de orgasmar, se mordió el labio, le miró a los ojos y gimió: 
 
    —Le estoy dando el banquete de bodas. 
 
    A Álvaro se le pasaron tantas cosas sucias por la cabeza con el gestito del labio, que se aferró a la copa de vino y le ordenó: 
 
    —Dosifica un poco. 
 
    —Estoy muerta de amor. ¿Qué quieres que haga? 
 
    Álvaro agradeció que le pusieran delante un buen plato de jamón para no tener que seguir mirándola: 
 
    —Voy a probar el jamón. 
 
    A Lúa se le iluminó la mirada al ver el jamón y replicó: 
 
    —Yo también. 
 
    —Cuánto me alegro, pensaba que te ibas a pasar el resto de la comida mirándome con cara de yonqui —repuso Álvaro tras probar el jamón. 
 
    —El jamón es demasiada tentación para mí. Y ya que estamos, refréscame la memoria. ¿A qué te dedicas? 
 
    —¿No dices que no estás interesada en mí? 
 
    —Jo, ¡qué bueno está esto! —farfulló Lúa poniendo una cara de placer extremo. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. Parece que te pone más el jamón que tu novio. 
 
    —Esto es demasiado. Es jamón del bueno-bueno. 
 
    —Mi prima no escatima. 
 
    —Y te pregunto porque tendremos que hablar de algo. Los enamorados cascan sin parar —le recordó Lúa. 
 
    —Tengo una empresa de tecnología y logística especializada en mercancía voluminosa. 
 
    —¡Ya recuerdo! Te dedicas a llevar bultos tochos de aquí para allá. 
 
    —Correcto. Llevo mercancías voluminosas de un lado a otro. Ya sé que no suena muy apasionante, pero a mí me fascina lo que hago. Resuelvo los problemas de la gente y hago que su vida sea mejor y más fácil —contó Álvaro tras llevarse otro trozo de jamón a la boca. 
 
    —Y las cifras de tu negocio son escandalosas, facturas mogollón. Lo sé porque me lo dijo Tere. 
 
    —Y creciendo —apuntó Álvaro, como mero dato. Sin ninguna jactancia por su parte. 
 
    —Lo que te decía, mis hermanos se rendirían a tus pies. 
 
    —¿Cuántos hermanos sois?  
 
    —Dos chicos y yo, que soy la pequeña. La que no esperaban. La que sobra, vamos. 
 
    Álvaro resopló y confesó para su sorpresa porque él era un tío muy reservado: 
 
    —Sé lo que es sentirse así. 
 
    —¿Tú también llegaste de rebote? 
 
    —Soy hijo único. Pero mis padres se idolatran tanto que siempre me hicieron sentir como si sobrara, como si estuviera de más. Así que crecí sintiéndome que era huérfano. 
 
    —Vaya —musitó Lúa, tras percibir un punto de tristeza en la mirada de Álvaro. 
 
    Y él, en vez de dejar el asunto ahí, que sería lo que hubiera hecho normalmente, no sabía por qué extraña razón siguió sincerándose: 
 
    —Mis padres son gente muy trabajadora y humilde. Mi padre es soldador y mi madre costurera. Y en la vida he conocido a una pareja más enamorada que ellos. Viven el uno para el otro, se quieren, se miman, se cuidan y sacan tiempo y energía para cultivar ese amor, en el que no hay sitio para nadie más.  
 
    —¿No han venido a la boda? 
 
    —¿Mis padres? —replicó Álvaro negando con la cabeza—. No. Mis padres van a su puta bola.  
 
    Lúa le clavó la mirada y le dijo apuntándole con la copa en la que acababa de beber un sorbo: 
 
    —Ahora lo entiendo todo. 
 
    —¿Qué es lo que entiendes? —inquirió Álvaro, esperando que saliera con cualquier chorrada. 
 
    Pero Lúa le sorprendió haciéndole el retrato psicológico más acertado que le había esbozado nadie al responder: 
 
    —Que has crecido reprimiendo tus necesidades y tus emociones. Tus padres solo estaban el uno para el otro, pero no para ti. Así que aprendiste a tragártelo todo y a no confiar en nadie. Por eso eres tan sieso y evitas tener conexiones auténticas, rehúyes de la intimidad, no te fías y te cierras en banda a que alguien llegue a tu corazón, por si te lo hace puré.  
 
    —Joder… —masculló Álvaro, alucinado con que le hubieran bastado un par de datos para pillarle el punto. 
 
    —¿A que tengo ojo? —replicó Lúa alzando las cejas. 
 
    Álvaro soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y murmuró: 
 
    —Me agobia hablar de estas cosas. 
 
    —Pues como bien sabes, me dedico a hacer retrato psicológico, pinto el alma, con lo bueno y con lo malo. Así que, si quieres que te retrate, tendrás que hablarme de ti para que te conozca en profundidad y pueda hacer el mejor trabajo posible. 
 
    —Por hoy ya te he contado demasiado. Jamás había hablado con alguien de la sensación de orfandad con la que crecí —reconoció Álvaro con un coraje enorme. 
 
    —¿Ni con tu terapeuta? 
 
    —Jamás he ido a terapia. Y nunca lo he hablado con nadie. Ni con mis parejas. 
 
    —¿Has tenido parejas? —quiso saber Lúa con las cejas más enarcadas todavía. 
 
    —Vas a acabar con agujetas en las cejas. 
 
    —No estoy haciendo teatro para simular interés. Es que de verdad que estoy flipada con el hecho de que hayas tenido parejas. 
 
    —Tuve dos y no funcionó. Ellas siempre querían más. 
 
    —¿Mas de qué? —preguntó Lúa temiéndose que a ese pedazo de tío le aburriera el sexo o no se le levantara. 
 
    —Más de todo. Vivir juntos, pasar las vacaciones juntos, compartir los amigos, las cuentas corrientes, los proyectos…  
 
    —Ah, de ese más. 
 
    —¿De qué más pensabas que hablaba? ¿Del sexo? 
 
    —Sí. 
 
    —El sexo me gusta y no tengo problemas de ningún tipo —aseguró Álvaro, mirándola de una forma que Lúa sintió una punzada en sus partes de la excitación absurda que le entró. 
 
    —Madreeeeeeeeeee —masculló Lúa, intentando disimular como pudo lo que estaba sintiendo. 
 
    —¿Qué pasa?  
 
    Como Lúa ni loca iba a confesar que se había erotizado al escuchar que le gustaba el sexo, respondió con algo que por otra parte también era cierto: 
 
    —Entonces, solo has tenido relaciones superficiales. 
 
    —Soy demasiado independiente y no valgo para implicarme demasiado. Necesito mi espacio, mi tiempo, estar con mis amigos, disfrutar de mis aficiones, divertirme, salir, viajar…  
 
    —Tú por tu lado y tu pareja por el suyo. 
 
    —Así es —afirmó Álvaro, rotundo. 
 
    —Y haciendo cada uno lo que le dé la gana —dedujo Lúa. 
 
    —¿Hablas de fidelidad? —quiso saber Álvaro. 
 
    —Sí —respondió Lúa, convencida de que iba a responder que él era fiel a sí mismo y que se liaba con quien le apetecía. 
 
    Sin embargo, cuál fue su sorpresa que Álvaro le aclaró lo que pensaba al respecto: 
 
    —Si decido estar con alguien, estoy solo con esa persona.  
 
    Y sonó tan sincero que Lúa se quedó más que desconcertada… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 6 
 
    Por un lado, le sorprendió mucho lo que para él significaba la fidelidad, pero, por otro lado, la concepción que Álvaro tenía de la pareja a Lúa le parecía tan desastrosa que replicó: 
 
    —Si es que se puede decir que se está con alguien, cuando cada uno va por su lado. ¿Así cómo te van a conocer de verdad, cómo te van a entender y cómo te van a amar? 
 
    —No puedo estar con alguien de otra manera. Si me piden más, salgo por piernas —contestó Álvaro, encogiéndose de hombros y metiéndose otro trozo de jamón en la boca. 
 
    —Y es obvio por qué lo haces —replicó Lúa—. Lo arrastras del apego que hiciste con tus padres. Como no estaban, como te sentiste rechazado, como no pudiste confiar nunca en ellos, eres un pedazo de evitativo que lo flipas. 
 
    Álvaro resopló y pensó que le daban lo mismo las razones que le habían llevado a ser así, lo importante era otra cosa: 
 
    —Te advierto que estoy de puta madre solo —aseguró—. No echo de menos tener una pareja. Ni lo necesito. Estoy bien así. 
 
    Sin embargo, Lúa insistió en volver atrás en el tiempo y presuponer: 
 
    —Tu infancia debió ser jodida. 
 
    —Pero estaba mi tía Miri que los fines de semana me llevaba con ella al pueblo y era feliz. Mi tía nunca se ha casado, no tiene hijos y siempre ha estado ahí para mí. Y yo para ella. De hecho, descubrí que había un filón en la logística de voluminosos al buscar una empresa para que mi tía me mandara, cuando me mudé a Bilbao, los productos de la huerta del pueblo. Ella siempre ha creído en mí y me entiende como nadie. Pero no sé por qué estoy hablando tantísimo. ¿No me habrás echado algo en la copa? 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Yo no. Pero me encanta la relación que tienes con tu tía —contestó Lúa, que siguió comiendo jamón. 
 
    —Ella sí que habla y ni imaginas cuánto estaría disfrutando este momento en el que el novio de la boda está más pendiente de la ex que de su novia. 
 
    —¿Verdad? ¡No paro de pillarle mirándonos! —exclamó Lúa, que no podía estar pasándoselo mejor. 
 
     —Es patético. Solo espero que no hayas tenido muchos novios como él. 
 
    —Solo he tenido tres. Tres crápulas. 
 
    —¡No me digas! —farfulló Álvaro al tiempo que se metía uno de los últimos trozos de jamón en la boca. 
 
    —Me gustaban malotes. 
 
    —Este tío no es malote, es simplemente un gilipollas. 
 
    —Me solía colgar de tíos así —reconoció Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    —Hay que tener mucho cuidado de quién te cuelgas, porque una mala elección de pareja puede destrozarte tu vida profesional. 
 
    —¿La vida profesional? —inquirió Lúa, que esperaba que lo que le dijera que le iba a destrozar era el corazón. 
 
    —Si el tío es un paquete, te descentra, no te apoya y no cree en ti, tú me dirás. 
 
    —Milo siempre me decía que buscara un trabajo serio y que pintara los fines de semana como divertimento —le contó Lúa al tiempo que para reventar más a su ex comenzó a hacer un escáner visual a su novio trucho. Y así siguió hablando mientras hacía un recorrido en triángulo del ojo derecho, al izquierdo y después a la boca, y así una y otra vez—. Milo nunca entendió que la pintura es mi vida y que no puedo hacer otra cosa. No tengo planes B. O pinto o me vuelvo majara. Es mi terapia. Es como exorcizo los demonios que tengo dentro y lo hago desde que recuerdo. Siempre estaba pintando, era la típica que se pasaba las clases garabateando con el boli. Era lo que más me gustaba hacer. Luego estudié Bellas Artes, pero lo dejé al tercer año porque me sentía una perra verde y… 
 
    Milo la interrumpió, porque le estaba poniendo de los nervios el escaneo visual: 
 
    —¿Por qué no paras de mirarme a la boca? ¿Tengo un trozo de algo en el diente o qué? 
 
    —Es teatro. Es lo típico de cuando te cuelgas… —respondió Lúa, acercándose todavía más a él. 
 
    Y, al hacerlo, a Álvaro le llegó ese aroma suyo que tanto le gustaba y que provocó que le entraran unas ganas de besarla en el cuello que se moría: 
 
    —Joder —bufó con rabia. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Me incomoda que me mires así. 
 
    —¿No estarás sintiendo un cosquilleo en los labios y unas ganas locas de morrearme? 
 
    —Para nada —mintió Álvaro como un bellaco. 
 
     —¡Genial! Entonces, te beso. 
 
    —¿Qué? 
 
    Álvaro no pudo decir nada más, porque Lúa lo agarró por el cuello y le plantó un beso en los labios. 
 
    —Ahora entreabre un poco los labios —le pidió Lúa con los labios pegados a los de él. 
 
    —¿Cómo? —farfulló Álvaro, con unas ganas de besarla que se moría. 
 
    —Necesitamos lengua para hacerlo más creíble. Y va a estar bien porque el beso nos va a saber a jamón. 
 
    —Entonces, habrá que probarlo —masculló Álvaro que no podía más con las ganas, cerró los ojos y entreabrió los labios. 
 
    Lúa le mordió el labio inferior, unas cuantas veces y la respuesta de él fue clavarle la mirada encendida por el deseo y, acto seguido, darle un mordisco en el cuello que a ella le puso los pezones de punta. 
 
    Luego, la agarró por la nuca, la besó en los labios, entreabrieron las bocas, cerraron los ojos y las lenguas se enredaron haciendo del beso algo tan increíble que los dejó alteradísimos. 
 
    —¡Madre mía! —musitó Lúa, tras apartarse un poco de él. 
 
    —¡Ya está! —dijo él disimulando sus ganas de todo. 
 
    —Sí —susurró Lúa, alucinada con cómo besaba ese tío tan sieso. 
 
    —Había que hacerlo y se hizo—sentenció él y, reprimiendo las ganas que tenía de morrearla otra vez, le pidió—: Y ahora sigue con eso que decías de que eras una perra verde… 
 
    Lúa se llevó la mano a los labios que le cosquilleaban todavía y su inconsciente le delató al decir: 
 
    —Era una perra cachonda porque… 
 
    —¿Cachonda? —preguntó él con una erección que le dolía. 
 
    Lúa pensó que el beso sí que le había puesto muchísimo, pero vamos ni loca lo iba a reconocer y respondió tras beber un poco de agua: 
 
    —Verde. Era una perra verde. Todos estaban con el rollo conceptual y lo mío es el arte figurativo, ya lo sabes. Me dedico a hacer retratos realistas con elementos del pop-art y de la pintura urbana y para ellos era lo peor. Así que lo dejé, seguí formándome en academias con maestros de mi estilo y empecé a vender mis retratos en las redes sociales. Al principio no ganaba nada, porque los vendía al precio de lo que me costaba el cuadro y los materiales, pero sirvió para darme cuenta de que había personas dispuestas a pagar por lo que hacía. Y entonces empecé a subir un poco los precios, lo vendía todo y empecé a ganarme la vida con mis pinturas. Me hice autónoma, se me quedaban limpios mil euros al mes y entonces fue cuando conocí a Milo. Nos fuimos a vivir juntos, si bien, como siempre estábamos justos de dinero, él me pidió que me buscara un curro normal y que pintara un ratito los fines de semana. Me negué, le dije que lo que iba a hacer era subir más los precios de los cuadros y su consejo fue que no los subiera más que me iba a estrellar. 
 
    —¡Qué calamidad de tío! ¿Y a todo esto él qué hacía? —replicó Álvaro que estaba indignado. 
 
    —Gastarse en chorradas la pasta que le mandaban sus padres. Pero lo peor fue que le hice caso hasta que Tere me espabiló, porque entre otras cosas es lo que te decía, pinto porque lo necesito para estar bien, no por dinero. Y yo podía vivir perfectamente con lo que teníamos. Me educaron en la austeridad más absoluta. Era él el que echaba de menos no poder comprarse ropa buena, ni ir a cenar a sitios caros todos los viernes o viajar cada dos por tres. 
 
    —Pues hiciste fatal en hacerle caso. Tu obra es muy buena. La primera vez que vi tus retratos me impresionaron mucho porque aparte de tu dominio del color y del dibujo, vas hasta el fondo, y sacas todo lo que el retratado tiene dentro. Tienes una mirada omnicomprensiva y sabia, que confiere a los retratos una carga expresiva muy profunda. Y desde luego que hay que ser muy cretino para no darse cuenta del talento que tienes. 
 
    —Jo… —farfulló Lúa que escuchó alucinada por primera vez la opinión que ese tío tenía de su obra. 
 
    —¿Por qué crees que te compré los otros cuadros y que ahora quiero que me pintes otro?  
 
    —Porque tienes mucha pasta, no sabes en qué gastarla y tienes tanto ego que quieres un retrato tuyo gigante en tu dormitorio. 
 
    —Sé muy bien en qué gasto mi dinero y qué es lo que quiero.  
 
    Y lo dijo con esa voz suya tan sexy y esa mirada tan intensa que podía hacer enloquecer a cualquiera, menos a ella que sabía quién tenía enfrente, a pesar de que acabara de manifestar que tenía cierta sensibilidad para captar su arte. 
 
    —Te mola mucho la pasta —afirmó Lúa. 
 
    —Y no cuento el dinero sino que lo mido por las botijuelas donde lo guardo y lo entierro —dijo con sorna, haciendo alusión al personaje de Doña Bárbara de Rómulo Gallegos. 
 
    —Coño, ¡has leído a Doña Bárbara! 
 
    —Enterito. Y no solo la sinopsis —ironizó Álvaro—. Me gusta leer. Y sobre todo novelas. 
 
    —No te pega. 
 
    —¿No? 
 
    —Pensaba que solo devorarías libros de gestión y dirección de empresas —supuso Lúa. 
 
    —¡Qué aburrimiento! Prefiero el desafío intelectual que supone una novela. Es mucho más exigente. Y que sepas que me gusta lo que hago. Pagaría por hacerlo. Me apasiona detectar dónde hay una oportunidad de negocio y hacer las cosas mejor que el resto, gracias a que me rodeo de los mejores como Andrea, que lleva trabajando conmigo desde los inicios y es mi persona de confianza. 
 
    Lúa se quedó estupefacta al escucharle hablar con esa seguridad y esa ambición que no había conocido en su vida en nadie y que le llevó a preguntar: 
 
    —¿Y alguna vez tienes miedo a que se vaya todo a la mierda? 
 
    —Monté una empresa cuando estaba estudiando ingeniería industrial con la que me pegué tal batacazo que acabé viviendo en la calle. 
 
    —¿Tú has vivido en la calle? —preguntó Lúa más descolocada todavía con ese tío que no dejaba de sorprenderla. 
 
    —Soy muy orgulloso. Nadie se enteró. Bueno, sí, mi tía Miri que acabó arrastrándome a su casa, pero aprendí tanto que me la volví a jugar. Creé otra de servicios tecnológicos, me mudé a Bilbao, fue un exitazo, la vendí y con lo que gané lo aposté todo por mi actual negocio de logística. 
 
    —¿Todo? —inquirió Lúa tragando saliva de la ansiedad que le estaba entrando de solo escucharle. 
 
    —Todo —respondió él, rotundo—. No tenía más opciones.  
 
    —Tenías la opción de haberte ido a vivir de las rentas a la playa. 
 
    —Esa opción jamás la he contemplado —aseguró Álvaro negando con la cabeza—. Me va mucho la marcha. Todo el mundo me decía que estaba pirado y la verdad era que tenían razón. Corrí muchísimos riesgos, tantos que supongo que esto solo sale bien una vez, los inicios fueron durísimos, pasé días horribles, pero hoy tengo una empresa puntera en su sector que no para de expandirse y que es un referente europeo. Así que como ves tenemos mucho en común… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 7 
 
    Lúa le miró perpleja porque no veía en qué se parecía a ese tío: 
 
    —¿En serio? ¿El qué? ¿La pasión por las novelas? 
 
    —Somos dos pirados, que siempre hemos ido a contracorriente y sin planes B. 
 
    —Si lo miras por ese lado, sí. Aunque no estaría donde estoy si no llega a ser por Tere que me abrió los ojos y logró que cambiara el chip en cuanto a la relación que tenía con el dinero y a cómo debía enfocar mi carrera. Ahora bien, en mi casa se lo tomaron de la peor manera posible —contó Lúa llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —¿Por qué? —preguntó él, intrigado. 
 
    —Te lo cuento si me pones la mano en la espalda. 
 
    —¿Para qué? —inquirió Álvaro, desconcertado. 
 
    —El teatro.  
 
    —Ah, sí, claro. El teatro —murmuró Álvaro que pensó que, como siguiera así, esa chica iba a concluir que era tonto de remate. 
 
    —No debemos perder fuelle. Hay que poner más carne en el asador. Así que coloca la mano en la espalda y frótamela mirándome con mucha hambre. 
 
    —¿Hambre? —quiso saber Álvaro que en la vida se había visto en una igual. 
 
    —Hambre de mí. 
 
    Álvaro, que se moría por besarla otra vez, asintió y masculló: 
 
    —Ya. Entiendo. 
 
    Se acercó a ella, le puso una mano en el hombro y la deslizó hasta la parte baja de la espalda. 
 
    —Dios —musitó Lúa, que sintió un estremecimiento súbito por el cuerpo al sentir la mano enorme en la espalda. 
 
    —¿Paro? —preguntó Álvaro con unas ganas infinitas de que sus manos recorrieran cada centímetro del cuerpo de esa chica. 
 
    —No, no. Está bien. Y tu mirada también… —contestó Lúa, porque ese tío la miraba como no recordaba que lo hubieran hecho en la vida. 
 
    —¿Mi mirada? 
 
    —Me miras como si no fueras a dejar ni las raspas. 
 
     Álvaro se puso nervioso, porque para nada era consciente de que se le notaran tanto sus ganas y replicó: 
 
    —Me he pasado con la interpretación, si quieres pongo una cara más neutra. 
 
    —No, no. Deja. La que tienes está bien. Tú sigue y yo continúo contándote… 
 
    —Sí, cuenta, cuenta… —le pidió Álvaro. 
 
    —Y no te agobies si mientras hablo pongo caras de que me muero de gusto. Es interpretación pura y dura —se justificó Lúa. 
 
    —¿Qué otra cosa va a ser? 
 
    —Exactamente. Bien, pues mi padre es de los que se pasa el tiempo anticipando catástrofes. De cualquier tipo. Trabaja en un banco de contable y desde que tengo uso de razón vive temiendo que hagan una fusión y le pongan de patitas en la calle.  
 
    Y tras decir esto Lúa se quedó callada, se mordió los labios y se le escapó un gemidito. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    Lúa pensó que ese tío acariciaba como nadie, luego asintió y siguió hablando: 
 
    —Tú sigue. Está todo bien. Y en cuanto a mi padre, tiene tanto miedo a quedarse sin nada, que es extremadamente ahorrador y hace cosas como ir con la ropa con agujeros y pelotillas y los zapatos remendados. Y eso que tiene ropa y zapatos a estrenar en el armario que mis hermanos y yo le regalamos. Y mi madre es una ama de casa que ve amenazas por todas partes y que muestra su amor angustiándose y preocupándose tanto por sus hijos que desde que tengo uso de razón aprendí a que debía callar lo que me pasaba para no agobiarla.  
 
    —Caray —masculló Álvaro que tuvo que dar un sorbo a su copa porque las caras que estaba poniendo esa chica le estaban erotizando demasiado. 
 
    —Mi madre vivía angustiada por el temor de que mis hermanos acabaran convertidos en unos delincuentes juveniles adictos al fentanilo y, ya ves tú, los pobres son de los que se corren las juergas con Fanta. De cualquier forma, yo intentaba preocuparla lo menos posible, hasta que un día llamaron del colegio para decirle que me pasaba las clases garabateando. Mi madre me dijo que la iba a matar del disgusto y no me quedó otra que seguir pintando con disimulo. 
 
    —¡Qué pena! Con el talentazo que tienes —aseguró Álvaro sin dejar de acariciarle la espalda. 
 
    —No hace falta que digas cosas bonitas. Dudo mucho que desde donde está Milo pueda leernos los labios. 
 
    —Te digo la verdad. Es lo que pienso. 
 
    —Vaya… —replicó Lúa que estaba alucinada con que ese tío le acabara de decir semejante cosa. 
 
    —¿Te sorprende? 
 
    —Mucho. Como siempre que hemos hablado has sido insoportablemente borde… 
 
    —Cuando negocio soy duro —reconoció Álvaro tras ascender con la mano hasta el cuello y meter los dedos por debajo de la peluca. 
 
    Lúa puso los ojos en blanco del gusto que le dio y confesó: 
 
     —Eso que estás haciendo me mata. Pero que sepas que, si no llega a darse esta situación en que te necesito como novio de pega, jamás te habrías llevado el gato al agua. 
 
    —Sí que me lo habría llevado —habló Álvaro que siguió acariciándole la nunca. 
 
    —¿Qué? —susurró Lúa, derretida de placer. 
 
    —Que rara vez pierdo. 
 
    —Esta chulería tuya es muy irritante —confesó Lúa entregada a las caricias placenteras. 
 
    —No es chulería, es un dato constatable. Y tú sigue contando… 
 
    —Me pierde que me toquen por donde me estás tocando —replicó Lúa, que no iba a poder hilar ni dos frases como ese tío siguiera con esas caricias. 
 
    Y tras decir esto, Álvaro ni se lo pensó, retiró el pelo de la peluca a un lado y le dio un beso en la parte de atrás del cuello que la dejó temblando entera. 
 
    —¡Qué malo eres! 
 
    —¿No te ha gustado? —repuso Álvaro, con una cara de diablo tremenda. 
 
    —¿Tú qué crees? —inquirió Lúa con los labios entreabiertos. 
 
    Él la agarró por el cuello, la besó en la boca, con lengua y con todo, y después habló: 
 
    —Dímelo tú.  
 
    —Milo está echando humo hasta por las orejas —dijo Lúa para recordarle que esa era la razón por la que estaban con ese jueguecito. 
 
    —Que le den —farfulló Álvaro con rabia. 
 
    —Desde luego que le están dando —replicó Lúa tras beber un poco de agua. 
 
    —Me importa una mierda ese tío —aseguró Álvaro acariciándole de nuevo la espalda—. Sigue hablándome de ti. Con ese panorama que tenías en casa: ¿cómo conseguiste estudiar Bellas Artes? 
 
    —Uf. No veas cómo se puso mi madre cuando le dije que iba a estudiar Bellas Artes. Acabamos en el hospital del ataque de ansiedad y lo primero que me dijo en cuanto le dieron el alta fue que lo siguiente iba a ser un infarto como no dejara la tontería de querer ser pintora. Sin embargo, tenía tan claro a lo que quería dedicarme que le informé de que me iba a vivir con mi novio chungo que vivía en un barrio muy conflictivo en la casa de su abuela y que me pondría a trabajar donde fuera para pagarme mis estudios.  
 
    —¿Cómo se lo tomó? —preguntó Álvaro que estaba tan abducido con el relato que dejó la mano posada justo donde acababa la espalda. 
 
    —Esa zona es el culo —le informó Lúa. 
 
    —¡Ostras! ¡Perdón! —dijo Álvaro que retiró la mano y la puso en el hombro de Lúa. 
 
    —No pasa nada. Me gusta. 
 
    —¿Te gusta?  
 
    Pues sí, pensó Lúa. Le gustaba. Pero no tenía ningún sentido decir la verdad, así que replicó: 
 
    —O sea que me gusta que estés tan metido en el papel. 
 
    —Las cosas o las hago bien o no las hago. 
 
    —Ya —murmuró Lúa a la que le entraron unas ganas horribles de que ese tío le hiciera de todo y luego añadió—: tú interpreta con total libertad. Y yo te sigo contando… A mi madre le sobrevinieron unos vértigos tremendos y unas manchas cutáneas, me volvió a decir que iba a matarla, si bien me rogó que no me fuera de casa y que estudiara lo que me diera la gana. Empecé mis estudios y cuando a los tres años les anuncié que iba a dejarlo, nuevo drama. Mi padre me aseguró que iba a terminar comiendo grava, mi madre estuvo con trastornos digestivos varios meses, pero seguí formándome.  
 
    —Ajá —masculló Álvaro al tiempo que descendía con la mano hasta la de ella cuyos dedos entrelazó. 
 
    —Coño, ¿estás haciendo manitas? —preguntó Lúa disimulando como pudo lo que estaba sintiendo al tener la mano de ese tío en la suya. 
 
    Álvaro no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, porque él no era de los que hacía manitas. Es que ni con trece años, pero de repente le entraron ganas de cogerla de la mano y sentir su calor y su energía. 
 
    —¿No me has dicho que interprete a mis anchas? —replicó Álvaro a la defensiva, porque no iba a contarle la verdad. 
 
    —Sí, claro. Pero no me esperaba este gesto tan íntimo y tan romántico. 
 
    —Solo son dos manos entrelazadas —precisó él quitándole importancia. 
 
    —Ya, dos manos. 
 
    —Tu mano y la mía —musitó Álvaro recorriendo con el pulgar la suave palma de la mano de Lúa. 
 
    —Jo, tío —dijo ella mirándolo con los ojos muy brillantes. 
 
    —Es lo que querías y ya lo tienes. 
 
    —Ni en mis mejores fantasías me figuré que podía pasar esto el día de la boda de Milo —reconoció Lúa, asombrada. 
 
    —La vida siempre sorprende. Pero sígueme contando… 
 
    —Pues nada, en aquellos días me pagaba las clases con lo que ganaba trabajando en una tienda de ropa y luego empecé a vender mis pinturas en las redes sociales —respondió Lúa clavando la vista en las manos entrelazadas y pensando en que a pesar de lo rocambolesco de la situación se estaba sintiendo a gusto y escuchada, así que siguió desembuchando alegremente—: Mis padres se calmaron un poco hasta que se enteraron de que me había hecho autónoma. Mi padre me ofreció pagarme la academia para prepararme una oposición, pues de lo contrario iba a llevar a mi madre a la tumba. Seguí con lo mío, cuando cumplí veintiséis montamos el estudio en Carabanchel, el año pasado nos mudamos a las Salesas, mi madre aún sigue viva y mi padre siempre me aconseja que ahorre porque en cualquier momento me puede sobrevenir la ruina. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. —Rompió a reír Álvaro porque al decir esto último Lúa puso una cara de horror infinito muy graciosa. 
 
    Y, ya para terminar de contarle, Lúa consideró oportuno añadir: 
 
    —Y como aprendí desde pequeña que amar es negar tus necesidades y deseos y preocuparte y agobiarte mucho por los demás, desde que recuerdo me he sentido atraída por tíos como Milo, un parásito social, borde, narcisista, que nunca estaba cuando le necesitaba, en fin, un hombro frío, al que me costaba muchísimo poner límites, que no recordaba ni una fecha importante, que jamás colgó una foto mía en sus redes, que me engañaba, que me comparaba con otras mujeres y que no paraba de ponerme palos en las ruedas. Hasta que dije basta y ya no me pillan en otra. No quiero más tíos así ni regalados, ahora me priorizo a mí, pongo límites y esa energía que invertía en estos cretinos la centro en mí. 
 
    —¡Así se habla! 
 
    Y Álvaro celebró el final feliz del relato, tomándola por la barbilla y besándola en los labios. 
 
    Y a Lúa le supo a tan poco que le volvió a agarrar por el cuello y le besó con todas sus ganas... 
 
    

  

 
  
   Capítulo 8 
 
    Un mes después, Tere podía intuir lo que estaba pasando entre Lúa y el cliente que se suponía que más detestaba del mundo. 
 
    —Me marcho a comer con Álvaro —le informó Lúa, en cuanto entró en el despacho de su amiga. 
 
    —¿Otra vez?  
 
    Tere tenía cincuenta y dos años, medía un metro cincuenta y ocho, pesaba sesenta kilos, era castaña y con algunas canas y siempre llevaba la media melena recogida en una coleta alta y tirante. 
 
    Tenía la cara redonda, los ojos castaños y grandes, era miope desde pequeña y siempre usaba unas gafas gigantes de pasta negra, la nariz era un poco curva y la boca pequeña de labios gruesos.  
 
    Era espontánea, extrovertida, sin filtros, luchadora, siempre tirando para adelante, a pesar de todo, sensible, fuerte y tierna a la vez, enamoradiza y madre de una niña de nueve años, Lola, que tuvo con un rollo de una noche al que no volvió a ver jamás.  
 
    Solía vestir con colores intensos, azules eléctricos, verdes chillones, naranjas rabiosos o amarillos, zapatillas con plataforma y su perdición eran los bolsos. Le gustaba practicar las artes marciales y correr por el Retiro mientras se ponía el sol. 
 
    Fue una de las primeras clientas de Lúa, creyó en ella desde el principio y cuando se quedó sin curro ni se lo pensó. Se fue a trabajar con ella, llevaba la parte comercial y financiera y desde que estaban juntas la obra de Lúa no hacía más que cotizar al alza. 
 
    —Sabes que antes de empezar con un retrato, estudio a fondo al personaje para poder captar su esencia —le recordó Lúa. 
 
    —Ya —masculló Tere que tenía otra opinión sobre lo que estaba ocurriendo con esos dos. 
 
    —En mi último retrato estuve seis meses documentándome para pintar a María Callas. Me lo leí todo sobre ella. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —¿Qué te hace tanta gracia? —inquirió Lúa, mosqueada. 
 
    —¿Y cuantos meses tienes pensado seguir yendo a comer con Álvaro Castro? —quiso saber Tere, entornando la mirada. 
 
    —Hasta que le conozca lo suficiente como para plasmar su esencia en una imagen —respondió Lúa, en un tono de lo más serio y profesional. 
 
    —¡Qué morro tienes! —exclamó Tere, moviendo las manos. 
 
    —No entiendo por qué —repuso Lúa, que se encogió de hombros. 
 
    —Porque vas arreglada como para una cita —explicó Tere, tras mirarla de arriba abajo. 
 
    —Me apetecía estrenar este vestido —aclaró Lúa, sin darle importancia al vestido midi de color menta y aberturas en la cintura. 
 
    —Que es sexy total y encima te has pintado los morros de rojo —precisó Tere, entre risas. 
 
    —Siempre llevo los labios pintados —le recordó Lúa, alzando las cejas. 
 
    —¿Tan rojos? 
 
    —Hoy tocaba este rojo. —Y para que la dejara en paz de una vez, Lúa insistió—: Y de verdad que no hay nada entre nosotros. Quedo con él porque una entrevista en profundidad de un solo día no me serviría para nada, sé por experiencia que la gente solo cuenta lo que le interesa. Así que necesito tiempo para conocerlo y saber quién es. 
 
    —¿Ya no piensas que es un estirado engreído que es capaz de vender a su madre para conseguir lo que quiere? ¿Un amoral, sin escrúpulos y pagado de sí mismo? —inquirió Tere tras ajustarse las gafas gigantes. 
 
    —Eso lo decía al principio, cuando Álvaro no paraba de darme la turra para que le pintara el retrato. Ahora que le conozco un poco más… 
 
    —Te gusta —sentenció Tere, porque para ella era algo más que evidente. 
 
    —¡No te pases! —exclamó Lúa, molesta. 
 
    —Y seguro que os habéis vuelto a liar. 
 
    —Nunca nos hemos liado —habló Lúa, negando con la cabeza. 
 
    —¡Por favor si me contaste que después del banquete os lo bailasteis todo y estuviste a punto de orgasmar de tanto frotamiento! 
 
    —Pero de ahí no pasó, y era para dar por saco a Milo. No hay nada más entre nosotros —repitió Lúa. 
 
    —¿No os habéis vuelto a besar en un mes? —inquirió Tere porque le costaba creerlo. 
 
    —No hemos tenido necesidad de hacer teatro. 
 
    —Pero te gustó muchísimo cómo besa y él está como para mojar pan. 
 
    —No va a pasar nada. Somos muy diferentes y no tenemos nada que ver —aseguró Lúa, que no iba a cansarse de repetirle lo mismo. 
 
    —Por eso cada vez que quedas con él vuelves con cara de colgada. 
 
    —El brillo de mis ojos es por los restaurantes tan alucinantes a los que me lleva. Tú sabes que me encanta comer —se justificó Lúa. 
 
    —Y paga él. Nunca te había pagado un tío un restaurante bueno. Eso enamora, nena. 
 
    —A mí no. A mí me enamoran otras cosas. 
 
    —A mí es que nunca me han llamado la atención los tiesos —confesó Tere—. Donde esté el brillo de un pelo lavado con un champú caro, un olor a fragancia de lujo que te tire para atrás, una buena camisa a medida y la despreocupación de tener la luz pagada por siete generaciones, que se quite todo lo demás. Un tío así sí que da tranquilidad de espíritu y no el yoga, no me fastidies. 
 
    —Ya superé la etapa de enamorarme de chungos y ahora de quien podría enamorarme, si quisiera hacerlo, que no es el caso porque estoy muy a gusto sola, sería de una buena persona, íntegra, honesta, inteligente, comprensiva, trabajadora, con cabeza, con sentido del humor, apasionada… 
 
    —Estás describiendo a Álvaro Castro —opinó Tere, tras soltar una carcajada—. Y lo siento por ti, pero tenéis una química brutal. Y lo que pasó el otro día en este despacho cuando vino a buscarte fue escandaloso. No dejabais de miraros, de estar con la sonrisita puesta, bien juntitos y con los pies mirando el uno para el otro.  
 
    —Tenías el despacho lleno de cosas y encima llegó el pedido de los lienzos grandes. ¿Qué íbamos a hacer? Acabamos pegados a la pared el uno frente al otro y con los pies que no podíamos ponerlos de otra manera. 
 
    —Los pies es lo más delator que hay. Como no haya química acabas con los pies hacia dentro como Lina Morgan. Me fijo mucho en estas cosas y te digo que hay tomate del bueno entre vosotros. 
 
    —Lo único que nos une es el pacto que hicimos el día de la boda y en cuanto le entregue el retrato: adiós, muy buenas. 
 
    —Ya. Pero tiene una sonrisa que enamora… —dijo Tere, con guasa. 
 
    —¡Qué plasta! ¡No soy como tú que te enamoras de la primera mosca que pasa! —exclamó Lúa, que ya estaba harta. 
 
    —Soy enamoradiza, pero lo del padre de Oliver Soler es algo demasiado fuerte —reconoció Tere, poniéndose muy seria—. El primer día de colegio mientras esperaba a que Lola saliera y de repente apareció él, tan pijo, de mi quinta, con ese pelazo todo para atrás, con un buen jersey de cashmere, los pantalones de pinzas, los mocasines, un moreno de piel como de haberse pasado tres meses en la playa, un cuerpo serrano de estar todo el día dándole al pádel, unos pies grandes como me gustan y una dentadura perfecta de dientes enormes, supe que no era una mosca más. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Ese día nos miramos y nos lo dijimos todo. Hubo un intercambio de miradas bestial, luego él se acercó a mí, me saludó, me dijo que se llamaba Gonzalo, empezamos a hablar y estuvimos rememorando nuestros primeros días de colegio. 
 
    —Y al llegar a casa me mandaste un audio de doce minutos donde me confesaste que acababas de conocer a tu futuro marido. 
 
    —Estaba segura de que sí, pero no tengo culpa de que ya esté casado y que al día siguiente apareciera con ella. Jimena. Una rubia ideal, de lo más encantadora y que le llama Lo. Es la única simpática de las madres del colegio pijo al que llevo a mi hija para que tenga una buena red de contactos y un buen porvenir, porque el resto son unas estiradas asquerosas que ni te dan los buenos días. Y desde luego que no me extraña que él esté enamoradísimo de ella y a ella se la ve que está enamoradísima de él. Hacen una pareja de exposición y el niño que tiene tres años es una ricura, pero los días en que ella no puede acompañarle a recoger a Oliver Soler, el papá se pone a hablarme y a hablarme y yo juraría que le gusto. Es que me mira con un deseo y unas ganas de zamparme viva que a ratos pienso si este tío no tendrá madera de bígamo. Y yo qué quieres que te diga, su mujer es tan perfecta que tampoco me importaría que viviéramos todos juntos. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —En serio. Cuando viene a recoger a Oliver Soler con ella, hablamos de banalidades, pero es que los días en que Jimena se ausenta nos ponemos a hablar de la vida, del amor, del más allá, de los cementerios nucleares, de San Juan de la Cruz, de Neil Young, de las obsesiones, de los miedos o de que él también tiene ganas de ir a hacer la ruta de senderismo del Kungsleden, en la Laponia sueca. Y todo esto mientras nos comemos con las miradas con la certeza de que un día nos vamos a quedar sin saber de qué hablar y entonces no nos va a quedar más remedio que besarnos. Claro que ninguno de los dos lo va a hacer. Porque, aunque, él tenga el corazón tan grande como para amar a dos y yo esté enamorada de él hasta las trancas, la bigamia es un delito, Gonzalo le prometió a Jimena serle fiel y va a ir con su promesa hasta el final porque es un tío legal y yo jamás voy a estar con un hombre casado. Así que lo nuestro es imposible, pero lo que nadie puede quitarme son esos momentos mágicos en la puerta del colegio, en los que a veces creo marearme de felicidad. 
 
    —Madre mía… —bufó Lúa, pues aquello le sonaba demasiado. 
 
    —Es muy intenso y muy bonito —aseguró Tere, llevándose la mano al pecho. 
 
    Y Lúa, porque la quería, decidió que lo mejor era bajarla de la nube purpurina en la que estaba flotando y dijo: 
 
    —Te recuerdo que en verano también perdiste la cabeza por el tío que conociste en aquella fiesta y la locura de amor te duró tres tardes. 
 
    —Es que Paolo es guapísimo. Me enamoré en cuanto le vi. Y luego descubrí que era un soso de campeonato. Solo me lo pasaba bien con él en la cama. Y claro, no me podía pasar el día follando. Tuve que dejarlo. Pero con el padre de Oliver Soler es diferente…  
 
    —Siempre dices que es diferente. Y la única razón por la que te estás pillando por este tío es porque es imposible y así puedes seguir con tu libertad y tu independencia. 
 
    —Te equivocas —repuso Tere, negándose en rotundo. 
 
    —A mí no me puedes engañar, que he visto cómo te has agobiado cuando te han pedido que la relación vaya más en serio o que te comprometas. 
 
    —Porque no me apetecía hacerlo —aclaró Tere, comprobando con la mano que la coleta estuviera perfectamente tensada. 
 
    —Porque tienes pánico al compromiso. Por eso te parece tan bonito tener una relación platónica con un tío casado. 
 
    —Me parece bonito estar enamorada —precisó Tere. 
 
    Lúa prefería llamar a las cosas por su nombre y, aun a riesgo de que la mandara a paseo, replicó: 
 
    —Tú lo que eres es una adicta a la dopamina, con un miedo atroz a amar. 
 
    —¿Yo? —farfulló Tere tras soltar una carcajada—. Perdona, la que está cagada de miedo eres tú, que no te atreves a reconocer que te gusta Álvaro Castro. 
 
    —Sí, seguro que es eso —ironizó Lúa. 
 
    —Lo es. Te pongas como te pongas, lo es. 
 
    Lúa miró la hora que era en el reloj de pulsera y, además, loca por dejar esa conversación absurda que no iba a ninguna parte, le dijo: 
 
    —Me piro, que voy a llegar tarde… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
    Álvaro pensó que estaban ya con los postres, unos helados de Happy Hippo en Lobito de Mar, y era una pena porque la comida se le había hecho cortísima. 
 
    Con la pintora no sabía qué le pasaba qué siempre se quedaba con ganas de más. 
 
    Normalmente, cuando quedaba con una chica y empezaba con las preguntas personales, se ponía de los nervios y cambiaba de tema. Sin embargo, con Lúa se sentía a gusto, y seguramente era debido a que sabía que ella le detestaba y que su interés por él obedecía solamente a que quería pintarle un retrato.  
 
    El caso era que se lo pasaba tan bien con ella que estaba temiendo que llegara el día en que le comunicara que había recabado material suficiente para empezar con el retrato y no volviera a tener esos almuerzos tan divertidos. 
 
    No obstante, hasta que ese momento llegara iba a apurar el tiempo al máximo y a interesarse por el mundo de Lúa que cada vez encontraba más fascinante. Si bien para que no se le notara demasiado su interés, Álvaro hizo una pregunta como de becario en prácticas en periódico en crisis: 
 
    —¿Cuál es el cuadro de la historia de la pintura que dirías tú que más te ha marcado?  
 
    —Hay bastantes, pero hay uno que me obsesionó durante mucho tiempo y lo reproduje con pinceles naturales y óleos de pigmentos puros —respondió Lúa, devorando el helado. 
 
    —¿Pinceles naturales? ¿Eso qué es? —preguntó Álvaro, mientras pensaba que no sabía cómo lo hacía Lúa que siempre le dejaba vuelto del revés. 
 
    —Me refiero a los pinceles que no son de pelo sintético. Pinceles como los que se usaban antes, porque este cuadro que me vuelve loca es una de las obras más sublimes del retrato del Renacimiento italiano. 
 
    —Anda… —masculló Álvaro alucinado, porque no se lo esperaba para nada. 
 
    —Pensabas que iba a decir Elisabetta Sirani, Paula Modersohn-Becker, Luïsa Vidal, Cecilia Beaux, Evelyne Axell o Pauline Boty. ¿A que sí?  —replicó Lúa, que justo después se pasó la punta de la lengua por la comisura de la boca para retirar un trozo de helado. 
 
    Álvaro lamentó no habérselo quitado él con su lengua, pues sentía una atracción bestial por esa chica con la que, además, se lo pasaba genial. 
 
    Desde el día de la boda no habían vuelto a hacer más teatro y la verdad era que lo echaba de menos. Y, con ese runrún en la cabeza, respondió a Lúa: 
 
     —No esperaba que te fueras tan atrás en el tiempo.  
 
    —Esas pintoras me apasionan, pero la obra de la que hablo no es de ninguna de ellas. 
 
    —¿Pero qué obra es? Me tienes muy intrigado… 
 
     —La obra que hizo que me explotara la cabeza fue Retrato de una mujer joven, también la llaman, Laura, de Giorgione. ¿Sabes cuál es? —preguntó Lúa, segura de que no tendría ni idea. 
 
    Sin embargo, cuál no fue su sorpresa que Álvaro contestó tras probar otro trozo de helado: 
 
    —Claro. 
 
    —Ah, ¿sí? —replicó Lúa, enarcando una ceja incrédula. 
 
    —¿Te extraña? —inquirió Álvaro. 
 
    —Mis clientes suelen ser jóvenes empresarios, que están empezando a hacer colecciones y que… 
 
    —No saben quién es Giorgione —le interrumpió Álvaro. 
 
    —No tienen ni idea. 
 
    Álvaro dio un sorbo a su copa de vino y le contó a Lúa que seguía sin poder creerlo: 
 
    —Vi ese cuadro en Viena y me gustó mucho. Entiendo tu fascinación. Es un retrato misterioso en tonos suaves y muy armónico, donde ella aparece escorada, con la mirada perdida, cubierta con un abrigo masculino, con un pecho fuera y rodeada de laureles… 
 
    —Por la simbología del laurel unos opinaban que el pintor retrató a Dafne, otros que pintó a Laura, la amante de Petrarca, pero al parecer era una poeta cortesana. El cuadro fue una auténtica revolución y es el retrato con el que me quedo si tengo que elegir uno —habló Lúa con una sonrisa enorme. 
 
    Álvaro se quedó mirándola y se le escapó sin darse cuenta un: 
 
    —Me encantas. 
 
    —¿Cómo? —replicó Lúa que habría jurado que Álvaro acababa de decir que le encantaba. 
 
    Y Álvaro pensó que sí, que le encantaba esa chica con la que podía hablar de la simbología del laurel y con la que tenía ganas de hacérselo hasta que no hubiera un mañana. 
 
    Pero como no era plan, decidió precisar poniéndose muy serio: 
 
    —Me encanta hablar de arte contigo. 
 
    —Y a mí y que compartas mi amor por Giorgione.  
 
    —Y por los helados. 
 
    —Este está que te mueres de bueno —musitó Lúa y después se mordisqueó el labio inferior. 
 
    Álvaro se quedó atontado mirándole los labios carnosos que se moría por atrapar con los suyos y repuso: 
 
    —Ya te lo advertí. 
 
    Y Lúa, al ver que no le quitaba la vista de encima de los labios, le preguntó: 
 
    —¿Tengo la boca manchada?  
 
    —Un poco aquí —contestó Álvaro señalándose la comisura derecha y mintiendo como un bellaco para no ser descubierto. 
 
    Lúa cogió una servilleta, se limpió y le preguntó algo que, desde que le tragaba más, le despertaba curiosidad: 
 
    —Gracias por lo de la mancha. Y ahora aclárame una cosa que no sé. 
 
    —Lo que quieras —masculló Álvaro dispuesto a aclararle lo que hiciera falta. 
 
    —El primer retrato que me compraste fue uno de Batman. ¿Por qué? —inquirió Lúa, tras probar otro poco de helado y clavarle la mirada. 
 
    Y qué mirada, pensó Álvaro. Lúa tenía los ojos de un verde salvaje que le habían embrujado desde la primera vez que se vieron. 
 
    Ella estaba trabajando en su taller, tenía la ropa manchada de pintura, el pelo revuelto, y a pesar de que llevaba un montón de horas trabajando y estaba en pleno éxtasis creativo, se giró, le miró y vio los ojos más salvajes y más bonitos de su vida. 
 
    —Fue amor a primera vista —respondió Álvaro con la mirada perdida en sus ojos. 
 
    —¿En serio?  
 
    Álvaro muy nervioso, no fuera a ser que Lúa se pensara que estaba hablando de ella, en seguida aclaró: 
 
    —Me enamoré del cuadro. 
 
    —Claro, no va a ser de mí. 
 
    Álvaro pensó que tenía unos ojazos capaces de hacer perder la cabeza a cualquiera y le siguió contando: 
 
    —Lo vi en Instagram y no lo pensé ni medio minuto. Tenía que ser para mí. Es mi superhéroe favorito. Y tu Batman tiene una fuerza y una verdad en la mirada que me atrapó por completo. 
 
    —Lo pinté cuando mi relación con Milo estaba agonizando y me encontraba fatal. Cuando estoy mal suelo pintar a personajes atormentados —confesó Lúa—. Y en ese Batman volqué lo que tenía dentro. Lo saqué todo y al final me di cuenta de que tenía que apoyarme en mis propias fuerzas y en mi luz para salir de esa relación de mierda que no paraba de robarme energía. 
 
    —Todo eso está en el cuadro —aseguró Álvaro. 
 
    —No todo el mundo lo ve. Hay que tener una sensibilidad especial y cuando se produce esa magia es… 
 
    —Como una conexión entre el alma del que pinta y el alma del que mira —le interrumpió Álvaro y a Lúa se le pusieron los pelos como escarpias. 
 
    —Así es —asintió Lúa, con el corazón latiéndole con fuerza. 
 
    —Y lo que dices de la energía es uno de los indicadores más fiables para saber si algo funciona. Si te quita energía, lo mejor es dejarlo. 
 
    Y Lúa le daba tanta energía, pensó Álvaro, que no le hubiera importado seguir de palique hasta tres días después. 
 
    —Es lo que hice. ¿Y por qué te gusta Batman? —preguntó Lúa, tras dar un sorbo a su copa. 
 
    —El que más me gusta es el de Tim Burton. 
 
    —Jo, como a mí —farfulló Lúa abriendo muchísimo los ojos. 
 
    —Y considero a Batman como uno de mi pandilla. Es una criatura de la noche como yo. 
 
    —¿Eres noctámbulo? —inquirió Lúa, alucinada de que no paraba de encontrar puntos en común con él. 
 
    —Me suelo acostar tarde —respondió Álvaro asintiendo con la cabeza. 
 
    Lúa sonrió y le contó porque seguro que la iba a entender: 
 
    —Cuando más creativa soy y más rindo es por la noche. Me pongo a pintar como una posesa hasta que amanece. No puedo parar. Y es cuando más feliz soy. Sola frente al cuadro y sin parar de tomar decisiones con cada trazo.  
 
    —Sé de lo que hablas, porque amo mi trabajo y para mí no hay horarios. No es que sea un adicto, es que me mola mucho lo que hago. Y si tengo que ir un domingo a la oficina, voy encantado de la vida. Hago lo que me gusta, lo que he elegido hacer y… 
 
    —Eres el jefe. Puedes hacer lo que quieras —dijo Lúa acabándose el helado. 
 
    —Soy jefe porque no sirvo para acatar órdenes de nadie. No soporto que me digan qué es lo que tengo que hacer. Y no te cuento ya cuando tengo una visión clara de lo que quiero. Soy tan terco que no paro hasta que consigo mis objetivos. Me gusta tomar decisiones y si son complicadas, actúo deprisa. No me gusta marear la perdiz. Si me equivoco, aprendo. Y sigo. Claro que tengo la suerte de tener el mejor equipo y de estar rodeado de gente talentosa y comprometida, que es mucho más competente que yo.  
 
    —Algo de mérito tendrás por haber elegido a gente tan buena… Y ¿cómo eres como jefe?  
 
    —Un bicho malo. 
 
    —¿Malo como qué? —inquirió Lúa, con curiosidad. 
 
    —Como para abofetearme y que escupa ocho dientes. 
 
    —Me estás vacilando… 
 
    —Un poco. Así que lo mejor será que preguntes a la gente de mi empresa cómo soy como jefe. Lo que te puedo contar es que soy autoexigente y que mis empleados saben perfectamente lo que deben hacer. Por eso estamos donde estamos. Han intentado comprarnos varias veces, pero no pienso vender, ni asociarme. Invierto todo en mi negocio que sueño con dejar a mi atajo de nietos, unos que sean bien cabrones y que no paren de hacerme destrozos en la casa. 
 
    —¿Quieres reproducirte? —preguntó Lúa, bromas aparte, porque este dato era nuevo también. 
 
    —Si lo hiciera, sería para que llegaran a un hogar donde mis retoños se sintieran queridos, apoyados, seguros, escuchados… En fin, que no se sintieran unos huérfanos como yo, que por eso también siempre me he identificado con Batman. Es huérfano, con una capa negra… 
 
    Lúa estaba sorprendida escuchándole, con esa voz envolvente y seductora, con ese traje que le sentaba como a nadie, y su subconsciente le traicionó: 
 
    —Me pareces de lo más sexy y elegante. 
 
    —¿Yo? —preguntó Álvaro entre risas. 
 
    —No. O sea. Bueno, la capa. Me refiero a la capa de Batman. 
 
    —Si tuviera una así no me la quitaría ni para dormir —bromeó Álvaro—. Y otra cosa que me gusta de Batman es que no tiene más superpoder que su cerebro que utiliza para crear tecnología que impacte y sea de ayuda para el mundo. 
 
    —Y también es misterioso como tú… —opinó Lúa al tiempo que acababa su postre. 
 
    —¿Te parezco misterioso? 
 
    —Y sorprendente —asintió Lúa. 
 
    —Y cretino —apuntó Álvaro con una sonrisa que Lúa encontró irresistible. 
 
    —Cada vez menos. 
 
    —No te creo —negó Álvaro, divertido. 
 
    —Pensaba que estas comidas iban a ser un suplicio, pero vamos a sitios tan chulos que lo estoy llevando de maravilla. 
 
    —Pues lo que yo temía, como soy tan parco para hablar de mis cosas, era bloquearme y que, al final, por falta de información acabaras pintándome como el Ecce homo que restauró la señora aquella. 
 
    —Qué va. ¡Estás muy suelto! 
 
    —Estoy como si me hubiera fumado un cigarrito de la risa. No puedo estar más relajado y desembuchando como no recuerdo. 
 
    —Genial. 
 
     —¿Y después voy a tener que posar en el estudio? —inquirió Álvaro convencido de que se iba a tirar las horas muertas en el estudio. Y ni tan mal. 
 
    Sin embargo, Lúa le cortó el rollo cuando le informó de que: 
 
    —Pinto de fotografía. 
 
    —¿Y tú tomas la foto? —preguntó Álvaro. 
 
    —Si no me convencen las que tú me pases, las haré yo. 
 
    —Detesto las fotos. Cuando me van a hacer una, salgo espantado.  
 
    A Lúa no le extrañó nada de lo que le estaba contando porque le había buscado en Internet por pura curiosidad y se había percatado de algo: 
 
    —Y en las redes solo hay una foto tuya desenfocada y a contraluz. Muy de criatura oscura...  
 
    —Me temo que te va a tocar hacer las fotos y elegir —habló Álvaro, encantado de tener más momentos para compartir con Lúa.  
 
    —Perfecto. 
 
    Y tras decir esto, sonó el tono del teléfono de Álvaro que avisaba que tenía una nueva notificación de WhatsApp. Se disculpó con Lúa, lo abrió por si era algo urgente del trabajo, vio que era un mensaje de su prima, lo leyó, se guardó el teléfono otra vez y le dijo con la mirada brillante: 
 
    —Mi prima quiere invitarnos a comer en su casa el domingo. 
 
    —¿A los dos? —preguntó Lúa, arrugando el ceño. 
 
    —Claro, somos pareja. ¿Y tú cómo llevas el tema de los cuadros que te birló el cabronazo ese? —inquirió Álvaro con una sonrisa de lo más lobuna. 
 
    —Estoy muy liada y aún no he ido a la abogada. 
 
    Álvaro sonrió, feliz de solo pensar en lo bien que se lo iban a pasar, y replicó: 
 
    —No te preocupes. El domingo lo arreglamos… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
    Después de una barbacoa espectacular en el jardín de la casa de la prima de Álvaro, en el Soto de la Moraleja, cuando estaban de sobremesa con los licores de hierbas, Patricia comentó: 
 
    —Mi primo es el mejor. ¡No hay nada que haga mal! ¡Qué barbacoa nos ha hecho más deliciosa, por favor!  
 
    —¡Es verdad! —exclamó Lúa que estaba sentada frente a Álvaro. 
 
    Luego puso morritos, le lanzó un beso y se colocó bien el tirante del vestidito de crochet que se había puesto encima de un bikini diminuto que le había hecho perder el sentido a Álvaro. 
 
    Milo puso una cara de asco espantosa porque no entendía cómo Lúa podía comportarse como una adolescente en celo con un tío tan repugnante como el primo de su mujer y replicó sacando pecho: 
 
    —Puedo decir con orgullo que no he hecho una barbacoa en mi vida, siempre he tenido a alguien que me la haga. 
 
    Milo iba vestido con un kimono de algodón blanco corto, a juego con el caftán casi transparente de su esposa y se le veía muy desmejorado desde la boda. 
 
    Lucía unas ojeras espantosas, había perdido unos cuantos kilos y se había pasado el almuerzo sin disimular que no soportaba a Álvaro. 
 
    Claro que Álvaro se las devolvía todas… 
 
    —Esa es tu especialidad. ¡Siempre te pegas a alguien para que te haga las cosas!  
 
    Milo fue a replicar algo, si bien Lúa le interrumpió para decirle: 
 
    —Di la verdad, Milo. 
 
    —¿Qué verdad? —preguntó Milo, mosqueado. 
 
    —Tú sí que has hecho barbacoas —respondió Lúa, divertida—. Que recuerde, tres. Y en las tres ocasiones las quemaste y acabamos pidiendo que nos trajeran comida. 
 
    Todos rompieron a reír, Milo echaba humo por las orejas y luego masculló: 
 
    —No recuerdo. Las barbacoas y las temporadas de piscinas me parecen un puto coñazo. 
 
    —Lo dices porque has visto nadar a Álvaro y te ha entrado una envidia horrorosa —dijo Lúa, pues lo de Álvaro era un espectáculo. 
 
    Y no solo nadaba bien, es que tenía un cuerpazo de impresión al que Lúa no le había quitado ojo, babeando sin parar, mientras él no dejaba de hacer largos y más largos. 
 
    —Lúa, por favor, que no tenemos ocho años —refunfuñó Milo. 
 
    —Lúa tiene razón —intervino Patricia—. Mi primo nada de maravilla. Podía haber sido profesional, pero no le interesó seguir por ese camino. 
 
    Patricia, al contrario que su reciente marido, estaba radiante. Llevaba el cabello rubio teñido recogido en una coleta alta, la piel le brillaba como una luna, los ojos le chispeaban y se la veía plena de energía y de fuerza. 
 
    Y Milo, tras escuchar el comentario de su mujer, bufó y replicó: 
 
    —Las piscinas me aburren. Prefiero nadar entre tiburones en Maldivas. 
 
    —Y que otro te pague el billete y la estancia —le recordó Álvaro, tras dar un sorbo a su licor de hierbas. 
 
    Milo apretó fuerte las mandíbulas, lo miró desafiante y le soltó porque no podía más: 
 
    —No me extraña que la gente diga esas cosas de ti. 
 
    Álvaro se echó a reír y le dijo para que no le cupiera duda de que sus comentarios le importaban un bledo: 
 
    —Cuando hablan mal de ti es que algo estás haciendo bien.  
 
    —¿Tú crees? —insistió Milo, ofuscado—. El otro día leí un artículo de un tío de tu sector, que sabe de lo que habla, y te ponía pringando. 
 
    —Normal, la crítica es siempre admiración encubierta —habló Álvaro, con una sonrisa enorme. 
 
    Y entonces fue Patricia la que tomó la palabra para decirle a su recién estrenado marido: 
 
    —Ese tío no tiene ni idea de lo que dice, mi primo Alvarito es una inspiración y un ejemplo para muchísimas personas. Le llaman de todas partes para dar charlas y conferencias. Sin ir más lejos, el otro día estuvo en una conferencia en una universidad y se quedó bastante gente fuera. Me lo contó Estela que estaba allí… 
 
    Álvaro batió las manos, negó con la cabeza y repuso quitándose importancia: 
 
    —No tendrían nada mejor que hacer esa tarde.  
 
    A Lúa tampoco le extrañó que ese tío llenara salas de universidades, porque lo que había logrado con su empresa era impresionante.  
 
    Sin embargo, no todo el mundo pensaba lo mismo y Milo estaba allí para recordárselo: 
 
    —El tío del artículo, que es de tu sector y está muy bien documentado, afirma que tu modelo de negocio basado en la osadía y en la agresividad se te va a ir al carajo más pronto que tarde —dijo con una sonrisita de satisfacción que le iluminó la mirada. 
 
     Lúa pensó que cómo podía haber estado con un tío tan reventado y tan mediocre y exclamó para que supiera que lo que estaba contando no era ninguna novedad: 
 
    —Uy, ¡eso me suena! Hay un bloguerito que también es pintor, que se dedica a hacer críticas demoledoras a todo el mundo incluida a mí. Fue compañero mío en la facultad y, como no vende ni una escoba, se dedica a dar estopa a todo el mundo. Es su manera de ajustar cuentas. Y no va a parar hasta que nos hunda a todos y corramos su misma suerte. 
 
    —Hay gente que está fatal de la cabeza —habló Patricia, llevándose las manos a la cara. 
 
    —El tío del que estoy hablando no es un pirado. Es una persona muy competente que ha escrito un artículo con mucho criterio —insistió Milo, retando de nuevo a Álvaro. 
 
    Pero es que a Álvaro las balas de ese tío ni le rozaban y le informó de que: 
 
    —Sé quién es esa persona. Ha copiado mi modelo de negocio o esa era su intención, porque lo único que ha podido clonar son los defectos y las carencias que tiene mi empresa. Así que le estamos muy agradecidos por habernos mostrado qué es lo que debemos mejorar y qué problemas tenemos que resolver para seguir escalonando más y más. 
 
    Milo le miró como si acabara de pisarle un callo con saña y le reprochó con una indignación que no le cabía en el pecho: 
 
    —Y relacionándote con el planeta y con las personas de una manera asquerosamente depredadora. 
 
    Álvaro pensó que ese pobre diablo no daba para más y decidió zanjar el tema diciendo: 
 
    —Podría hablarte del compromiso verde de mi empresa, del uso de las renovables, de nuestros vehículos eco, de la descarbonización de la logística sin perder productividad, pero para qué. ¡No vas a pillar nada! 
 
    Milo se revolvió en el asiento, se pasó la mano por el pelo de pincho que llevaba y le advirtió apuntándole con el vasito del licor de hierbas que tenía en la mano: 
 
    —Pillo demasiadas cosas. Y eso es lo que te jode. 
 
    —Jo, jo, jo, jo. ¿Hablas de mí o de ti? —inquirió Álvaro. 
 
    Milo dejó el vasito dando un golpe en la mesa, se remangó el kimono y respondió bufando: 
 
    —Mira… 
 
    Y no pudo decir más, porque su esposa le interrumpió para que cesara de una vez de dar la brasa con el tema de los negocios de su primo: 
 
    —¡Ay, cari, deja el tema! No me puedo creer que estés dando bola a un tío que dice que mi primo es un peligro para la sociedad. ¿Estamos locos? Y ahora reconduzcamos la conversación y hablemos de lo importante que es este parejón tan bonito que hoy nos honra con su visita. Chicos, contadme cositas sobre vosotros, por favor. ¿Cómo os conocisteis? —preguntó Patricia, frotándose las manos. 
 
    —La primera vez que nos vimos fue en mi estudio —respondió Lúa, que miró a Álvaro poniendo cara de estar chocha de amor. 
 
    Álvaro respiró hondo, la miró con una cara parecida a la de ella y reconoció llevándose la mano al pecho: 
 
    —Y fue amor a primera vista. 
 
    Milo bufó, se pasó la mano por la cara y gruñó porque no podía soportar lo que estaba viendo: 
 
    —Uf. ¡Qué cliché más ridículo!  
 
    —¡Calla y deja que cuenten! —le exigió Patricia, llevándose el dedo índice a los labios. 
 
    Y el que tomó la palabra fue Álvaro que siguió restregándole el cliché por la cara: 
 
    —Llegué a su estudio enamorado de su obra y en cuanto la vi también me enamoré de ella. 
 
    Patricia, que estaba escuchando atentamente, se pasó la mano por el antebrazo y le dijo a su primo: 
 
    —Mira cómo se me ponen los pelos, Alvarito. ¡Qué romántico todo! ¿Y tú también sentiste algo especial en ese primer encuentro, Lúa? 
 
    —En cuanto le vi pensé que era el tío más sexy y cañonazo que había visto en la vida —respondió Lúa y no estaba inventando nada. Eso era justo lo que había sentido cuando se encontró con Álvaro por primera vez. 
 
    —¿Y ese mismo día pasó algo? —preguntó Patricia que estaba emocionadísima con la historia. 
 
    —Ese día lo que ocurrió es que me pidió que le pintara un retrato y le dije que no —respondió Lúa, negando con la cabeza. 
 
    —¡Bien hecho! —exclamó Milo mirando a Álvaro con una cara de odio infinito. 
 
    —No acepto encargos y además pensaba que era un imbécil —reconoció Lúa y Álvaro soltó una carcajada. 
 
    —Las primeras impresiones siempre aciertan —replicó Milo que no entendía cómo Lúa podía haber perdido la cabeza por ese tío. 
 
    —Mi primo es todo menos un imbécil —le rebatió Patricia. 
 
    —Pobre, déjalo, se piensa que todos somos como él —farfulló Álvaro, con guasa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¡Me parto contigo, amor! —dijo Lúa, tronchada de risa. 
 
    Y Álvaro, para terminar de cargar las tintas, le lanzó un beso y exclamó: 
 
    —¡Te amo! 
 
    Lúa se quedó muerta porque no esperaba que de repente fuera a decirle semejante cosa, que sonó además de lo más sentida y convincente. Y siguió con el cuento y replicó con más cara de colgada que nunca: 
 
    —¡Y yo! ¡Te amo tanto! 
 
    Milo, a punto de caerse de la silla, preguntó encolerizado perdido: 
 
    —¿Cómo vas a amar tanto de repente y a este? 
 
    —De repente, no. ¿Hace cuánto que os visteis por primera vez? —preguntó Patricia. 
 
    —Hace dos años y pico. Todavía estaba con Milo —respondió Lúa, y además era la verdad, pues fue por esas fechas cuando le conoció. 
 
    A Milo se le desencajó la cara, ya que estaba convencido de que no le habían engañado jamás y farfulló: 
 
    —Joder, ¡o sea que me pusiste los cuernos con este! 
 
    —No, perdona aquí el único que puso cuernos fuiste tú y uno de ellos con una amiga mía —le recordó Lúa que saltó como un resorte—. Lo mío con Álvaro pasó después de que lo dejáramos. 
 
    A Milo no solo le gustó saber que no le había engañado, sino que ese dato para él venía a confirmar que Lúa seguía colgada de él. Y, acto seguido, le recordó la razón que le había llevado a ser infiel con la amiga: 
 
    —Yo cometí aquel error porque estábamos mal. 
 
    —Y para arreglarlo hiciste cosas como liarte con una antigua amiga del colegio —repuso Lúa, entre resoplidos. 
 
    Y a Milo no se le ocurrió nada mejor para salvar su culo que decir: 
 
    —En el fondo lo hice para saber cosas de tu pasado, conocerte mejor y salvar lo nuestro. 
 
    Álvaro le miró con desprecio y exclamó con todas sus ganas: 
 
    —¡Qué cara más dura tienes, tío!  
 
    Milo contrarió el gesto, negó con la cabeza y replicó muy ofendido: 
 
    —¡Qué fácil es juzgar sin caminar en mis zapatos! 
 
    —¡No me pongo tus zapatos ni para ir a tirar la basura! —replicó Álvaro, asqueado. 
 
    Milo le miró odiándole en lo más profundo y decidió que había llegado el momento de poner en su sitio al impresentable del primo de su esposa.  
 
    Lo sentía mucho, pero no podía consentir bajo ningún motivo que ese gilipollas siguiera riéndose en su cara. Así que agarró el teléfono móvil que tenía encima de la mesa y se puso a buscar una app, mientras Patricia decía: 
 
    —Lamento lo que pasó entre vosotros. Tal y como estaban las cosas lo mejor que pudisteis hacer fue dejarlo. 
 
    —Lo dejé yo, me liberé, me prioricé y me centré en mí —aseguró Lúa, lamentando no haberlo hecho antes. 
 
    —Cuando las cosas no funcionan, lo mejor es dejarlo —habló Patricia—. Los dos sois estupendos, pero juntos era un desastre. Sin embargo, con mi primo se te ve feliz. 
 
    —Durante el proceso para sanar mis heridas y demás, tu primo me llamaba para que le pintara el retrato —siguió contando Lúa. 
 
    —¿No le habías dicho que no querías pintarlo? El tío era como una puta mosca cojonera sin parar de incordiar —masculló Milo al tiempo que buscaba la maldita app en el teléfono. 
 
    —Es muy persuasivo y acabé aceptando su encargo —dijo Lúa con una sonrisa enorme—. Y estuvimos un tiempo quedando para conocerle y poder plasmar su verdadera esencia. 
 
    —¿Para eso necesitas un tiempo? —bufó Milo que por fin dio con la app—. ¡Se ve a la distancia de qué pasta está hecho! 
 
    —A medida que le fui conociendo, fui descubriendo a un hombre maravilloso que acabó cautivándome —afirmó Lúa, llevándose las manos al pecho y poniendo cara de flipada. 
 
    —Ah, ¿sí? —inquirió Álvaro, divertido, de ver la cara que había puesto. 
 
    —¡Claro! —respondió Lúa, pestañeando muy deprisa. 
 
    —No hay más que ver las caritas que tienen —comentó Patricia que estaba fascinada. 
 
    —No lo esperaba —aseguró Lúa mientras Milo tecleaba frenético en el teléfono móvil. 
 
    —Ni yo —musitó Álvaro. 
 
    —Pero de repente apareciste en mi camino —habló Lúa y Milo creyó que iba a vomitar la barbacoa entera. 
 
    Porque no le podía dar más asco que Lúa se hubiera encoñado de ese ser vil y despreciable. 
 
    Y para que supiera de una vez a quién tenía enfrente, pulsó el botón rojo de la app y sonrió triunfante mientras Álvaro le decía a Lúa: 
 
    —Y tú en el mío. 
 
    —Cuando aparece algo que es para ti, es que no lo puedes apartar —comentó Patricia que no había nada que le perdiera más que una historia de amor. 
 
    —No se puede hacer nada —afirmó Lúa, a la vez que Milo fijó la vista en el jardín y sonrió al escuchar el ruidito que hacían los aspersores al girarse. 
 
    Y, entonces, ocurrió que los aspersores que había manipulado con la app se activaron a toda pastilla y pusieron perdido de agua a Álvaro que era el que estaba sentado más cerca de uno de ellos… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 11 
 
    —¡Jodeerrrrrrrrrrrrrrrrrrr! —exclamó Álvaro. 
 
    Milo pensó que ahí la llevaba ese gilipollas al tiempo que Patricia preguntaba: 
 
    —¿Cómo es que se han activado los aspersores a esta hora?  
 
    —Ni idea. Yo estaba aquí hablando con el chico con el que vamos a ir a hacer tow-in surf —mintió Milo como un bellaco. 
 
    —¡Vente para acá, amor! ¡Te vas a poner hecho una sopa! —habló Lúa tras mover la silla un poco para dejarle hueco. 
 
    Álvaro se levantó, agarró la silla y, sin hacer aspavientos ni quejarse siquiera del agua que estaba helada, se sentó al lado de Lúa. 
 
    —¡Apaga los aspersores, cariño! ¿No me dijiste que te habías bajado la app que usa Guillermo, el jardinero? —le recordó Patricia. 
 
    —Cierto. Voy a ver. Sí —respondió Milo que se mordía los labios para no partirse de risa. 
 
    —¡Están a la máxima potencia! ¡Y con la dirección cambiada! ¡Nunca los tenemos apuntando a la zona donde comemos! —dijo Patricia que no entendía nada. 
 
    —Pues alguien ha tenido que conectarlos, a lo mejor el mismo que tiene la app —sugirió Álvaro. 
 
    —Si lo dices por mí, no tengo ni puta idea de si aún tengo la app instalada. Me la bajé porque me lo sugirió el jardinero. Pero igual la he borrado. Es que ni sé cómo se llama —replicó Milo, haciendo como que buscaba la aplicación. 
 
    —Busca que seguro que la tienes —le pidió Patricia. 
 
     —¿Estás bien? —le preguntó Lúa a Álvaro. 
 
    —Me ha venido bien el remojón —respondió Álvaro con una sonrisa que ella encontró preciosa. 
 
    Y para devolverle lo que Milo acababa de hacerle, porque estaba segura de que él había activado los aspersores, se levantó a coger una toalla que estaba sobre una hamaca, volvió junto a Álvaro, se sentó encima de él y le dijo: 
 
    —Déjame que te seque. 
 
    Álvaro, que lo que menos esperaba era que Lúa fuera a sentarse en sus muslos y empezara a desabotonarle la camisa, murmuró: 
 
    —Ya lo hago yo, no te preocupes. 
 
    Pero Lúa ya le había desabrochado la camisa, se la quitó después, la arrojó sobre la silla y empezó a secarle el torso, la cara y el cabello con la toalla: 
 
    —Me encanta hacerlo —dijo Lúa, tras darle un beso en los labios. 
 
    Y Álvaro de tenerla tan cerca, de sentir su olor, su calor y su piel se puso bastante nervioso y además no pudo evitar que la sangre se le fuera a esa parte de su anatomía que ese día andaba especialmente suelta. 
 
    Porque después de nadar, se había quitado el bañador y se había puesto unos calzoncillos largos que le dejaban la polla libre, bailando para todas partes. 
 
    —Como quieras —masculló Álvaro, rendido a su suerte. 
 
    —¡Qué rollo más bonito tenéis! Es lo que os decía, ¡a ver quién para esto! —exclamó Patricia que parecía la presidenta del club de fans de la pareja. 
 
    —Esto se para usando la cabeza y no dejándose llevar por la música de unos violines ridículos —repuso Milo que seguía fingiendo que buscaba la app. 
 
    Lúa se envaró, pues se le estaba clavando la erección de Álvaro y aquello era algo portentoso, miró a Milo y le puntualizó sin necesidad de tener que recurrir a la mentira: 
 
    —Lo que tengo con Álvaro no es ridículo. Es la primera vez que tengo una relación sin ansiedad, sin agobio, sin miedo, sin esa sensación de que yo lo estoy dando todo, y el otro no esté nunca para mí, de que me comporto como la madre de mi pareja, de que no paro de perdonar sin que el otro deje de hacer lo mismo. Con Álvaro es todo diferente, estamos juntos porque nos apetece, no porque haya una necesidad de llenar un vacío, tenemos una comunicación sincera, es generoso, se empeña en resolver los conflictos no en tener la razón, vive la vida sin recurrir a excusas, compartimos muchas cosas, cuando estamos juntos todo suma y sabemos que nos tenemos para lo que sea. Y luego está la fuerza… 
 
    —¿La fuerza? —inquirió Milo, que levantó la cabeza de la app para mirarla extrañado. 
 
    Lúa pensó que se le había escapado lo de la fuerza, por el bulto enorme que se le estaba clavando, pero ahí sí que no le quedó más remedio que mentir y decir: 
 
    —El amor. La fuerza que nos empuja irremediablemente el uno hacia el otro. 
 
    —¡Qué bonito! —exclamó Patricia, tras suspirar. 
 
    —¿Bonito? —gruñó Milo, cabreadísimo. 
 
    —Otra cosa que me encanta de Álvaro es que no discute por afición —le dijo Lúa a Milo con una sonrisa enorme. 
 
    —No como yo —habló Milo, que se dio por aludido. 
 
    —Tú sabrás —murmuró Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    Milo soltó el teléfono un momento, lo dejó sobre la mesa y le dijo a Lúa: 
 
    —No sé, parece como si aún respiraras por la herida. Como si me estuvieras reprochando cosas, porque realmente aún no has logrado olvidarte de mí. 
 
    Todos se echaron a reír y Patricia le dijo a su marido para que se percatara de una vez de lo que estaba pasando: 
 
    —Amor, te lo digo con cariño, ¿tú no tienes ojos en la cara? Se ve a la legua que están pilladísimos, que tienen los mismos deseos y valores, que tienen mucha complicidad, y que aman de la misma manera, a lo generoso, sin guardarse nada. En fin, que son tal para cual.  
 
    Milo negó con la cabeza, agarró el teléfono otra vez furioso y masculló: 
 
    —Me niego a creer que exista una persona diseñada para ti que encaje a la perfección contigo como dos piezas de un puzle y todas esas mierdas que nos venden para idiotizarnos. 
 
     —¿De verdad que le aguantaste tres años? —le preguntó Álvaro a Lúa, risueño. 
 
    Las dos chicas se rieron y Milo le exigió a su mujer: 
 
    —¡No le rías la gracia, Patri! 
 
    —Pero es que la tiene, mi gruñón favorito —replicó Patricia, tirándole un beso a su marido—. ¡Ahora nos echamos la siesta y te quito ese mal humor! 
 
    —Me ponen de mal humor los topicazos, como ese de que dos personas son tal para cual. ¿Pero eso qué cojones es? —inquirió Milo—. Cada uno es de su padre y de su madre, cada cual lleva su cruz… 
 
    —Tú no. Porque tú lo que haces es pasarle la cruz a la que tienes al lado —matizó Álvaro. 
 
    —Y yo estoy encantada de darle todo a mi bebé —dijo Patricia con el mismo tono que si estuviera hablando a un niño de dos años. 
 
    —A ti es que siempre te gustaron los perros de patas cortas. Aún recuerdo a ese bichón maltés que tenías tan antipático —habló Álvaro al tiempo que Lúa le abrazaba y apoyaba la cabeza en su pecho. 
 
    —Pero Coco contigo era encantador —le recordó Patricia—. Te adoraba. Como todos los perros y los niños que se te pegan en cuanto te ven porque ellos captan las verdaderas energías de las personas. ¡Y tus energías son muy bonitas, primo! Por cierto, hablando de niños, mi hermana Olga se va a ir un mes fuera por trabajo y me va a dejar a los cuatro críos. Tienes que venir a vernos esos días, Álvaro. ¡Yo estoy feliz! ¡Me hace mucha ilusión y así voy practicando para lo que venga! Ji, ji, ji, ji. 
 
    Patricia estaba muy feliz, pero Milo tenía un cabreo que se subía por las paredes y le advirtió a Álvaro: 
 
    —No voy a consentir que me faltes el respeto. 
 
    —No te lo tomes a personal, Milote —intervino Patricia para destensar el ambiente—. ¡Mi primo tiene un sentido del humor muy peculiar! 
 
    —Tan peculiar que acaba de llamarme perro de patas cortas —farfulló Milo con el ceño fruncido. 
 
    —Milote es un nombre que me encanta para un perro —afirmó Álvaro a la vez que Lúa se partía de risa. 
 
    Milo apretó fuerte el teléfono móvil y lo agitó al aire mientras le advertía a Álvaro: 
 
    —Me estás tocando las pelotas y… 
 
    Patricia interrumpió a su marido y le pidió poniéndole morritos: 
 
    —¡No te lo tomes todo a la tremenda, mi bebé!  
 
    —¡Vaya paciencia que tuviste que tener cuando saliste con este! —masculló Álvaro—. Uf. ¡Solo hace que me enamore más de ti! 
 
    Lúa levantó la cabeza, le miró y musitó muy pegada a él: 
 
    —¡Ay, amor! ¡Cómo eres! 
 
    —Pues tú… —musitó Álvaro y luego la besó en la boca metiéndole la lengua hasta el fondo. 
 
    —¡Guau! —exclamó Lúa después del beso. 
 
    Álvaro se quedó mirándola y le dijo exactamente lo que pensaba de ella: 
 
    —Eres maravillosa, tienes un corazón enorme, adonde vas lo iluminas todo con tu luz, das a todo el mundo su sitio, no haces sentir a nadie de menos, eres divertida, ocurrente, creativa, talentosa y solo espero que se me pegue algo de lo mucho y bueno que tienes. 
 
    Milo, que estaba a cuadros con la escena, bramó tras revolverse en la silla: 
 
    —Por favor, ¡qué tufo a falsa modestia! 
 
    —¿Por qué no te concentras en apagar de una puta vez los aspersores y dejas de despilfarrar agua? —replicó Álvaro, tras lanzarle una mirada desdeñosa. 
 
    Milo se metió en la app y apagó los aspersores mientras farfullaba: 
 
    —Siempre voy a decir lo que pienso. Le joda a quien le joda. 
 
    —Sí, mi rey, pero mi primo está hablando con el corazón —opinó Patricia—. Lo suyo no es falsa modestia. Le conozco bien. Y seguro que se le van a pegar cosas de Lúa, porque cuando nos juntamos con gente genial nos volvemos un poco como ellos. Y Lúa es una pintora excepcional…  
 
    —Muchas gracias —musitó Lúa, que se lo agradeció también con una sonrisa. 
 
    —¡Todos los que vienen a casa se quedan alucinando con los cuadros tuyos que tenemos colgados en el salón! —exclamó Patricia. 
 
    Y, para sorpresa de todos, Álvaro les informó de que: 
 
    —Cuadros que me voy a llevar. 
 
    —¿Cómo que te los vas a llevar? —replicó Patricia, convencida de que estaba bromeando. 
 
    Sin embargo, Álvaro se puso muy serio y respondió: 
 
    —Ahora mismo.  
 
    —Esos cuadros son míos —le explicó Lúa a Patricia para que entendiera lo que estaba pasando. 
 
    —¿Cómo? ¿No son de Milo? —preguntó Patricia, desconcertada. 
 
    —¡Claro que lo son! —aseguró Milo, con un cabreo tremendo. 
 
    —Sabes que no. Y estoy harta de pedirte que me los devuelvas. Esos cuadros te los llevaste de mi casa, el día que te pedí que hicieras las maletas y te fueras —le recordó Lúa al tiempo que pensaba que cómo podía tener la jeta de decir que esos cuadros eran suyos—. Salí de casa y cuando volví me percaté de que me faltaban seis cuadros. 
 
    —Porque te repito que son míos —insistió Milo que no pensaba devolverle los cuadros ni borracho. 
 
    Él detestaba la economía de mercado, pero sabía que no había más alternativas. Así que no era tan tonto como para desprenderse de unas obras por las que iba a poder sacar mucha pasta. 
 
    —¿En qué momento te dije que eran tuyos? —quiso saber Lúa, furiosa. 
 
    Milo chasqueó la lengua y, harto también de tener que explicarle siempre lo mismo, respondió: 
 
    —Son míos por una cuestión de justicia. Estuvimos juntos tres años y yo hice que crecieras como nunca como pintora. 
 
    Lúa soltó una carcajada, pues ya solo se lo podía tomar como chiste: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Mi gran aportación a tu creación artística tiene un precio —afirmó, Milo, enarcando una ceja—. Y el precio son esos cuadros. 
 
    —¿Cómo te atreves? —inquirió Lúa—. ¡Vivías en mi casa de gorra y tu gran aportación a mi arte fue decirme que me tomara la pintura como un divertimento y me dedicara a otra cosa! 
 
    —Porque me preocupaba por ti y era lo más sensato —repuso Milo, con una superioridad moral que Lúa encontró repugnante.  
 
    —Lo que hacías era tirarme por tierra y decirme que me iba a estrellar. ¡Menos mal que apareció Tere y abrí por fin los ojos! —exclamó Lúa, feliz de haberse quitado esa losa de encima. 
 
    —Tere es una lagarta —aseguró Milo—. Una fanática de la pasta que no tiene más moral que la ganancia y que no te va a llevar más que a envilecer lo que haces. 
 
    Lúa harta de escuchar tantas estupideces se puso de pie, se plantó frente a Milo y le dijo: 
 
    —Tienes razón. Se ha envilecido tanto mi arte que estos cuadros valen cada día más. Y como es algo terriblemente deleznable y amoral lo mejor es que nos los llevemos. 
 
    Lúa salió disparada en dirección a la casa sorteando charcos y Milo se fue detrás de ella gritándole: 
 
    —¿Y entonces cómo me vas a compensar por los tres años que estuve a tu lado y donde tuve que hacer tantas renuncias para que tú pintaras? ¡No estás siendo justa, Lúa! ¡Exijo que me des lo que merezco!  
 
    Milo no pudo seguir hablando porque de pronto pisó uno de los charcos que se habían formado por su culpa al activar los aspersores, resbaló, empezó a trastabillar, puso los brazos en cruz para intentar mantener el equilibrio, pero la gravedad le empujó hacia atrás y acabó en el suelo y perdido de barro. 
 
    Y la caída fue tan graciosa que Patricia y Álvaro se doblaron de la risa. 
 
    Y, Lúa al escuchar las carcajadas, se giró, vio a Milo tirado en el suelo y le dijo sin poder parar de reír: 
 
    —¡Enhorabuena! ¡Ya tienes lo que te mereces! 
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
    Después de meter los cuadros en el maletero, entraron en el coche, Lúa y Álvaro se miraron y estallaron en carcajadas: 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —¡Qué momentazo cuando el muy gilipollas se ha puesto a exigirme que le dé lo que merece! —exclamó Lúa. 
 
    —¡Y zas! ¡Acaba en el fango como una cucaracha con las patas arriba! 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¿Y qué me dices de sus contradicciones ideológicas? La ganancia le parece una amoralidad, pero el muy cabrón no quería soltar los cuadros. 
 
    —Me parece un fantoche —afirmó Álvaro, sin parar de reír. 
 
    —¡Pero las seis reinas ya están en el coche! 
 
    —Siete —precisó Álvaro. 
 
    —¿Siete? 
 
    —Las seis de los cuadros y tú. Tenías que haberte visto cuando le has gritado que enhorabuena que ahí tenía su merecido. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —¡No merece más! —aseguró Álvaro—. Y ha caído en su propia trampa. Activó los aspersores para joderme y la gracia se ha vuelto contra él. 
 
    —No te lo pierdas que, al salir por la puerta con los cuadros bajo el brazo, me ha advertido de que me aleje de ti, que solo me van a pasar cosas malas. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —Y, cuando nos íbamos, he escuchado que tu prima le decía a Milote, como si fuera un niño al que le hubieran quitado su juguete, que entendía que estuviera triste porque eran cuadros muy bonitos, pero que no se preocupara que ella va a comprarme más. Y que, por supuesto, iban a ser solo de ella, porque como él deplora la ganancia… 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¡Ay, por favor, no puedo más! —exclamó Álvaro, tronchado de la risa. 
 
    —Y cuando le has dicho que Milote es un bonito nombre para un perro… —recordó Lúa muerta de risa igual. 
 
    —De patas cortas. 
 
    Soltaron otra carcajada y, llorando de la risa, Álvaro sacó el teléfono móvil que llevaba en el bolsillo del pantalón de lino y Lúa masculló: 
 
    —¡Qué risa, por favor! 
 
    Luego, él desbloqueó el teléfono, abrió la cámara y le dijo a Lúa: 
 
    —Me voy a hacer unas selfis. Y mira que las odio, pero es que este momento hay que registrarlo. No recuerdo haberme reído tanto en mucho tiempo. Y lo mismo alguna fotografía te sirve para pintarme el retrato. 
 
    —Puede ser. Además, te queda el pelo muy bien después del agua de aspersor y mi secado con la toalla —bromeó Lúa. 
 
    Álvaro se puso a hacerse selfis tronchado de la risa mientras Lúa tampoco podía parar de reír. 
 
    —Tengo cara de flipado, como de que me drogo sanamente —ironizó Álvaro—. ¿Y tú no quieres un recuerdito del día del rescate de tus reinas? 
 
    Lúa estaba tan feliz de haber recuperado lo que era de ella que se le encendió la mirada, asintió y dijo: 
 
    —Vale. 
 
    Después, se pegó a él, sacó la lengua, puso un seis con las manos, Álvaro un siete y este gritó mientras hacía las fotos: 
 
    —¡Te hemos dado lo que te mereces, cabrón! 
 
    —Siiiiiiiiiiiiiiiií —gritó Lúa, agitando los puños al aire. 
 
    Y luego, puso un siete con las manos porque Álvaro tenía razón, y con la actuación de ese día se acababa de coronar como reina. 
 
    Así que sí, eran siete las reinas. 
 
    Y, después de hacerse un montón de fotos, Álvaro guardó el teléfono y creyó conveniente disculparse por algo: 
 
    —Y perdona cuando te has sentado encima de mí y he vuelto a venirme arriba. 
 
    —Ya… 
 
    —Has sentido la fuerza —afirmó Álvaro, con guasa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ¡Esa misma! 
 
    —Me he puesto unos calzoncillos largos porque a veces me gusta llevarla suelta, que sea libre y la muy loca se ha desatado. Perdóname otra vez. 
 
    —No pasa nada. Son lances del juego —aseguró Lúa, quitándole importancia. 
 
    Álvaro estaba de acuerdo, pero había un matiz importante y se sinceró con ella: 
 
    —Sí, pero lo que te he dicho es verdad. La primera vez que te vi me quedé turulato, me pareces una chica increíble y cuando te he besado… 
 
    Lúa soltó el aire que tenía contenido en los pulmones y también fue sincera con él: 
 
    —Me ha encantado. 
 
    Porque para qué iba a decir otra cosa, si ese tío besaba como no recordaba que lo hubiera hecho nadie jamás. 
 
    —Y a mí —reconoció Álvaro. 
 
    —No estaba haciendo teatro, me moría de ganas de besarte —se siguió sincerando Lúa. 
 
    —Y yo deseaba que lo hicieras.  
 
    —Y sigo teniendo ganas —confesó Lúa, que le miró a los labios y luego a los ojos. 
 
    —¿De verdad? —masculló Álvaro con una mirada lobuna. 
 
    —Unas ganas horribles —afirmó Lúa. 
 
    Luego, recortó la distancia que los separaba, le besó en los labios, él los entreabrió, las lenguas se encontraron, cerraron los ojos y se besaron desesperados. 
 
    —Besas demasiado bien —musitó Lúa después del beso, con los labios pegados a los de él. 
 
    Álvaro le atrapó el labio inferior, lo mordisqueó y volvió a apoderarse de la boca de Lúa. 
 
    Se devoraron hasta quedarse sin aliento, se miraron sin decir nada, luego él la besó en el cuello y ella gimió mientras deslizaba la mano por debajo de la camisa, pues necesitaba acariciar el torso más espectacular que había visto en su vida, incluidos los dioses de las estatuas de mármol. 
 
    Y volvieron a besarse, los pelos se les revolvieron, él le bajó los tirantes del vestido, le acarició los pechos por debajo de la tela del bikini y justo en ese momento sonó el teléfono de Lúa. 
 
    —¡Qué susto! —exclamó Lúa con el corazón latiéndole muy fuerte—. Es mi teléfono. ¿No serán las seis? 
 
    Álvaro miró de reojo su reloj, asintió y le preguntó preocupado: 
 
    —¿Tenías que estar en algún sitio? 
 
    —No. Es mi madre. Me llama siempre a las seis. Y como no lo coja va a pensar que me ha pasado algo horrible. 
 
    —¡Cógelo! No pasa nada —mintió Álvaro retirando las manos del cuerpo de Lúa. 
 
    —Gracias —replicó Lúa, al tiempo que pensaba que qué mala suerte que hubieran dado las seis justo en el momento en el que Álvaro le había puesto las manos en las tetas. 
 
    Precisamente en ese instante en que aparcados en una calle desierta por donde no pasaba nadie y dentro de un coche que tenía los cristales tintados estaba a punto de que se liara la más grande. 
 
    Pero habían dado las seis, Lúa tuvo que apartarse de Álvaro y sacar el teléfono móvil que tenía guardado en el bolsito que llevaba. 
 
    Comprobó que era su madre y lo cogió tras carraspear un poco: 
 
    —¡Hola! ¿Qué tal estás? 
 
    —¡Cómo voy a estar con este calor que me mata! —refunfuñó la madre. 
 
    Y Álvaro sonrió ya que, aunque Lúa no hubiera puesto el teléfono en manos libres, se escuchaba todo. 
 
    —Te entiendo —replicó Lúa, pues ella también tenía un calor que la estaba matando. 
 
    Ya eran más de dos años sin hacerlo y su carne ardía en deseos de fundirse con el tío que la miraba aguantándose la risa. 
 
    —¿Cómo me vas a entender? —rezongó la madre molesta—. ¡Estás sana como una manzana y tienes treinta años menos que yo! —le reprochó refunfuñando. 
 
    —Ya, lo que quería decir es que… —se excusó Lúa. 
 
    —Estoy fatal —sentenció la madre—. Tengo un agotamiento tremendo, llagas en la boca, escozor al orinar, diarrea, pesadez de piernas, dolor en el juanete y un temblor en el ojo que me tiene de los nervios. 
 
    Lúa escuchó resignada el parte médico de cada día de su madre y musitó al final: 
 
    —A ver si pasa pronto. 
 
    —Con la que tengo encima, ya te digo yo que no va a pasar —habló la madre como si tuviera una pesadísima losa encima. 
 
    —¿Qué es lo que más te preocupa? —preguntó Lúa, ya que había olvidado cuál era la última preocupación de su madre, que estaba siempre preocupada. 
 
    —¿Todavía no te has enterado? —replicó la madre ofuscadísima—.  ¡Llevo unos días diciéndote que noto a tu hermano Nacho muy mustio! 
 
    —Nacho nunca ha sido la alegría de la huerta —le recordó Lúa que hablaba a diario con su hermano y sabía que estaba perfectamente. 
 
    —Sé que le pasa algo. Quizá tiene problemas en el trabajo —dijo la madre con la voz un poco quebrada por la ansiedad. 
 
    —Que yo sepa no —aseguró Lúa. 
 
    —O a lo mejor hay una chica por ahí que le hace tilín, no es correspondido y está sufriendo como un condenado —elucubró la madre, que se las pintaba sola para anticipar escenarios catastróficos. 
 
    —De momento, por lo que sé, no hay chicas. 
 
    —Porque ¿le gustan los chicos? —dedujo la madre—. Si le gustan, yo encantada de la vida. Nada me dolería más que estuviera sufriendo por tener que vivir su amor en secreto. Tú dile que somos muy abiertos, que le queremos y que querremos también a la persona que elija. 
 
    Aquello sonaba tan bonito que Lúa sintió pincharle el globo y decirle que: 
 
    —Mi hermano Nacho es hetero. 
 
    —A ver si tiene algún problema de salud y no nos lo quiere decir para no inquietarnos. Últimamente está más flaco y me he fijado que tiene el pelo más fino.  A ver si tiene anemia… 
 
    —Le hicieron el otro día la revisión anual en la empresa y está como un toro. No te preocupes —dijo Lúa, por decir, porque su madre no sabía lo que era eso. 
 
    —Una madre no deja de preocuparse nunca. Y tú, ¿qué tal? 
 
    —Me han invitado a una barbacoa —respondió Lúa a toda velocidad para salir del paso. 
 
    Sin embargo, a la madre se le vinieron a la cabeza un montón de peligros que podían acechar a su hija: 
 
    —No comas nada que se queme y se ponga negro. La acrilamida es lo peor. Y no te bañes después de que hayas comido. No hagas tampoco el tonto en la piscina. ¡No soportaría que te quedaras lisiada! 
 
    —Ya ha terminado la barbacoa —le informó Lúa—. Me voy de vuelta a casa. 
 
    —¿Por qué? ¿Te ha pasado algo? —preguntó la madre con un agobio tremendo. 
 
    —No —negó Lúa, tras mirar a Álvaro y encogerse de hombros. 
 
    —Dime la verdad, Lúa. Cuando has cogido el teléfono te he notado rara. Como si estuvieras ocultándome algo… 
 
    Lúa pensó que como le contara lo que estaba haciendo justo antes de que llamara sí que le iba a dar algo y volvió a insistir en un tono de voz de lo más sereno: 
 
    —Ha estado todo bien. Y me vuelvo a casa. 
 
    Pero la madre tenía un sexto sentido que le llevó a ordenarle: 
 
    —Ponme la cámara, Lúa María. 
 
    Lúa miró a Álvaro espantada mientras le decía a su madre: 
 
    —Por favor, mamá, tranquila. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó la madre, en un tono que no admitía réplica. 
 
    —En El Soto de la Moraleja. 
 
    —¡No! ¡Vas a matarme! —exclamó la madre con un deje de lo más trágico—. Con la de asaltos violentos que hay en estas fechas en esas casas con poderío.  
 
    —No ha pasado nada. Está todo bien. Te repito que ya he salido del casoplón. 
 
    —¿Y en qué te vuelves a casa? —quiso saber la madre cuya mente anticipatoria de desgracias no descansaba jamás. 
 
    —Me lleva el primo de la anfitriona. Tú tranquila. 
 
    —¿Y ese quién es? —inquirió la madre, mosqueadísima—. Imagino que le habrás estado observando y sabes a ciencia cierta que no ha bebido.  
 
    —Está todo bien, de verdad —dijo Lúa, deseando que esa pesadilla acabara de una vez. 
 
    —Cuidadito con todo, Lúa. ¡Mucho ojo! —le advirtió la madre. 
 
    Y, cuando Lúa estaba convencida de que no solo acababa de perder la posibilidad de romper con la sequía de más de dos años, sino que también había perdido a un buen cliente, de repente escuchó a Álvaro decir: 
 
    —Preséntame a tu madre. 
 
    —¿Qué? —replicó Lúa, mirándole patidifusa. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué dice ese hombre? ¿Está todo en orden? —inquirió la madre, preocupadísima. 
 
    —Quiere conocerte —respondió Lúa que no podía creer lo que estaba pasando. 
 
    —Espera que voy a bajar la persiana para ponerme en penumbra porque hoy tengo una cara horrorosa.  
 
    —¡No hace falta! Lo hacemos solo con voz. 
 
    —Necesito ver a ese hombre, Lúa. La cara es el espejo del alma. ¡Pásamelo! 
 
    Álvaro le comunicó con gestos que quería saludar a su madre, Lúa le pasó el teléfono, él se peinó con la mano, se puso serio, activó la cámara y dijo: 
 
    —Buenas tardes, señora. 
 
    —Me llamo Adela. 
 
    —Buenas tardes, Adela. Soy Álvaro Castro, el primo de la anfitriona, soy un hombre serio y responsable, tengo un coche de menos de un año con los mejores sistemas de seguridad del mercado y le garantizo que voy a dejar a su hija en casa sana y salva. 
 
    La madre se quedó maravillada al verle, se llevó la mano al pecho y musitó emocionada: 
 
    —¡Muchas gracias, Álvaro! Eres el primer hombre cabal con el que veo que se junta mi hija. ¡Y con coche! ¡Y encima de menos de un año! Ojalá dure… Desde hoy no voy a parar de rezar por ello a la Virgen de Garabandal. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
    Llegó el martes y Lúa, nada más plantarse en el estudio, a las diez de la mañana, saludó a Tere que estaba descompuesta: 
 
    —¡Buenos días! ¿Y esa cara? 
 
    —¡No me hables que aún sigo en shock! 
 
    Lúa dejó el bolso colgado del respaldo de la silla, se sentó frente a ella en el despacho y le exigió: 
 
    —¡Cuenta! 
 
    —Primero cuenta tú. ¿Sabes algo de Álvaro? ¿Ya te ha llamado para quedar? 
 
    —No. No sé nada de él desde el domingo. Y no me extrañaría nada que después de conocer a mi madre haya borrado mi número —respondió Lúa que cada vez que recordaba la conversación se moría de la vergüenza. 
 
    —Cuando te dejó en tu casa sana y salva te dijo que te llamaría. Y lo hará —aseguró Tere. 
 
    —La llamada de mi madre lo trastocó todo, nos cortó el rollo y él se tomó tan en serio lo de que llegara sana y salva que, después de acercarme al estudio para que dejara los cuadros, me llevó a casa y nos despedimos con dos besos en las mejillas de lo más asépticos. ¡Después de la que había empezado a desatarse en el coche! Uf —resopló Lúa, que añadió—: Y sí, me dijo que me iba a llamar, pero después de conocer a mi madre me da que… 
 
    Lúa no pudo seguir hablando, pues de pronto sonó su teléfono móvil, lo sacó del bolso y vio que era él: 
 
    —¿Es Álvaro Castro? —preguntó Tere, intrigada. 
 
    Lúa asintió, sonrió, cogió la llamada y habló nerviosa y expectante: 
 
    —¡Hola, Álvaro! ¿Qué tal? 
 
    Álvaro pensó que estaba un tanto desconcertado por lo que pasó el domingo después de que llamara la madre de Lúa. 
 
    Hasta ese momento todo había estado fenomenal y, justo cuando la cosa se había puesto de lo más interesante, llamó la madre y todo se fue al traste. 
 
    Tras esa llamada, Lúa cambió, se mostró más fría y más distante, y la dejó en su casa como si apenas una hora antes no hubieran estado a punto de hacerlo como dos salvajes. 
 
    No tenía ni idea de lo que había sucedido. Tal vez después de esa llamada se había arrepentido de lo que había pasado en el coche o tal vez estaba así porque le había dado corte que escuchara la llamada de la madre. 
 
    Todo podía ser. 
 
    Y, como no quería pifiarla, decidió que lo mejor era esperar hasta al martes para llamarla y proponerle un plan con más gente, para que no se sintiera incómoda y también pudieran avanzar con su trabajo de recopilación de información para pintar el retrato. 
 
    Además, tenía la agenda muy apretada, y no podía quedar con ella hasta el viernes, por lo que le informó: 
 
    —¡Hola, Lúa! Estoy bien. Te llamo para contarte que esta semana estoy liadísimo y no voy a poder quedar para comer contigo. 
 
    A Lúa se le demudó el semblante y, temiéndose lo peor, miró a Tere, puso el pulgar hacia abajo, y farfulló: 
 
    —No pasa nada. 
 
    No obstante, cuando Lúa lo daba todo por perdido, de pronto, escuchó a Álvaro decir: 
 
    —Pero el viernes por la noche doy una fiesta en mi casa, vienen mis amigos y, si no tienes otro plan, podrías apuntarte. Sería una ocasión perfecta para que conozcas a mi gente y a lo mejor te ayuda a recabar un poco más de información sobre mí. 
 
    Lúa abrió la boca, se la tapó con la mano, miró a Tere con los ojos como platos y masculló después: 
 
    —Estaría genial para complementar la documentación. Sí. Perfecto. Iré el viernes a tu casa. 
 
    Álvaro, confiado en que el viernes hablarían y sabría a qué atenerse, replicó: 
 
    —El viernes nos vemos… 
 
    Lúa colgó y le dijo a Tere con el corazón que se le iba a salir por la boca: 
 
    —¡El viernes quiere que conozca a sus amigos en una fiesta en su casa! 
 
    —¡Y tú diciendo que había salido espantado tras conocer a tu madre! 
 
    —Ha dicho que me los va a presentar para que le conozca mejor y pueda hacerle un buen retrato —matizó Lúa. 
 
    —Sí, ya, claro. 
 
    —¿Y no te parece raro que justo después de lo que pasó quiera que quedemos con más gente? —inquirió Lúa, mosqueada. 
 
    Sin embargo, para Tere aquello solo podía tener una explicación: 
 
    —Seguro que después de la llamada de tu madre tu actitud cambió. Te agobiaste y estabas tensa. 
 
    —Muy tensa —reconoció Lúa. 
 
    —A saber cómo ha interpretado él esa tensión. El viernes tenéis que hablar y retomar lo que dejasteis a medias. ¡Pero que sea después de las seis! 
 
    —Ja, ja, ja, ja.  
 
    —A ti te mola —aseguró Tere. 
 
    —Demasiado. Siento una tremenda atracción por él y la verdad es que el domingo me lo pasé genial. Y, no te voy a engañar, me encantaría retomar lo del domingo por donde lo dejamos, pero habrá que esperar hasta el viernes y veremos qué pasa. 
 
    —Yo sé lo que va a pasar —dijo Tere, risueña. 
 
    —No quiero anticipar nada. 
 
    —No, mejor que no, porque la realidad va a ser mejor que tus más tórridas fantasías —bromeó Tere. 
 
    Y, como Lúa la vio con tantas ganas de guasa, replicó tras soltar una carcajada: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Bueno, y ¿tú qué tal? ¿Sigues en shock? 
 
    Tere tomó aire, se puso seria y respondió negando con la cabeza: 
 
    —¡He tenido una decepción muy grande, Lúa! 
 
    —¿Con Gonzalo? —supuso Lúa. 
 
    —No sé qué mosca le picó ayer por la tarde, pero todo ha dado un giro inesperado. A lo mejor ha sido porque en un par de semanas acaban las clases y no nos vamos a ver hasta septiembre. Qué sé yo. El caso es que estábamos hablando de tormentas solares en la puerta del colegio tan tranquilamente y de repente Gonzalo se calló, se me quedó mirando y me soltó de golpe y porrazo que le gusto. 
 
    —Diossssssssssss —farfulló Lúa, a la que la mandíbula se le cayó al suelo. 
 
    —Boba de mí, pensé que lo que le gustaba era mi disertación porque a partir de las tormentas solares me puse a filosofar sobre no sé qué. Así que le di las gracias, le comenté que a mí también me gustaba su punto de vista y él insistió en que le gustaba yo, enterita, dijo, y después me preguntó que si a mí él me gustaba también. Ahí reconozco que se me nubló el juicio y la cagué, porque le confesé que me gustaba, entonces, él se me vino encima y me dio un morreo que por poco no nos fuimos al suelo. 
 
    —¡Ay, por favor! —exclamó Lúa, alucinando con la historia. 
 
    —Se me iba a salir el corazón por la boca. Estaba atacada, porque además el muy golfo besa de vicio, pero recobré la lucidez y en cuanto terminó el beso, le miré horrorizada y le pregunté que qué pasaba con Jimena.  
 
    —Uf. 
 
    —Y ahora viene lo mejor —afirmó Tere—. Me aseguró que le caigo genial a Jimena y que esté tranquila que no va a ver ningún problema con eso, que él se ha enamorado de mí y que no hay noche que no sueñe con tenerme en su cama.  
 
    —Pero ¿cómo? —preguntó Lúa pestañeando muy deprisa—. ¿Te propuso hacer un trío? 
 
    —No entendía nada. Cuando hemos hablado del amor en genérico, me aseguraba que era monógamo. Así que le miré espantada y volví a repetirle lo mismo. ¿Y Jimena? Y el muy canalla me respondió que me olvidara de Jimena y que le dijera si yo también sueño con estar en su cama.  
 
    —Quiere que seas su amante. 
 
    —Yo no soy amante de nadie. Yo quiero a un hombre todo para mí. No soy de compartir. Y mucho menos de hacerle esa faena a Jimena que tuvo la generosidad, cuando le tocó a Lola hacer las ovejas del Belén, de pasarnos el contacto de una chica que nos hace a las mil maravillas las manualidades absurdas que nos piden en el colegio. Nos salvó la vida. ¿Tú sabes la de tiempo que se pierde haciendo esas estupideces? ¡Ni de coña haría daño a Jimena, que además es la única de las madres pijas que no solo no me evita por ser madre soltera, tener kilos de más y pintas demasiado modernas, sino que me trata como si fuera una del club! En fin, ¡qué decepción más grande, Lúa! —exclamó Tere, tras resoplar—. Jamás pensé que este tío iba a ser capaz de cruzar la línea roja. Te juro que nunca podría haberme figurado que esto iba a pasar de lo platónico. ¡Cómo me ha engañado! Para mí era un tío con valores y con principios, pero resulta que es un cabronazo con pintas al que no quiero volver a ver en la vida. 
 
    —Tendrás que verle cuando vayas a recoger a Lola —le recordó Lúa, por si no lo había tenido en cuenta. 
 
    Sin embargo, Tere negó con la cabeza y replicó: 
 
    —¡No voy a ir más! Esta mañana le he pedido a Alina, a la chica que trabaja en mi casa, que vaya a llevar a Lola y esta tarde también irá a recogerla. No pienso volver a plantarme en la puerta de ese colegio jamás. Y me estoy pensando cambiar a Lola de colegio para el año que viene, no te digo más. 
 
    —¿Cómo le vas a hacer esa faena? ¡Lola está feliz en el colegio! 
 
    —No quiero volver a ver a ese tío —zanjó Tere, cruzándose de brazos. 
 
    —Pero es que no entiendo lo que ha pasado, por lo que tú cuentas parecía que Gonzalo era un tío íntegro. 
 
    —No me puedo fiar ni de mi sombra. ¡Qué horror! —dijo Tere, asqueada—. Con lo enamorada que estaba de él, como una perra en celo, pero porque respetaba a su mujer. ¡Ahora que se ha quitado la careta, no le quiero en mi vida! 
 
    —Lamento la decepción que te has llevado. 
 
    —Ha sido tremendo. Y después de que me preguntara que si yo también quería estar en su cama, le dije que era un cerdo repugnante y que ni se le ocurriera volver a dirigirme la palabra en su puta vida. 
 
    —¡Qué horror! —exclamó Lúa. 
 
    —Y el muy impresentable no paraba de preguntarme que por qué le insultaba si acababa de confesarle que también me gustaba. Entonces, respiré hondo, le miré con los ojos inyectados en sangre y le grité furibunda: «¿Todavía te lo tengo que explicar?». Luego salió Lola de clase y nos fuimos pitando. Pero tú fíjate si el tío es sinvergüenza que he llamado a Alina hace un rato para ver cómo le había ido cuando ha llevado a Lola al colegio esta mañana y me ha contado que él ha preguntado por mí. ¿Te lo puedes creer? 
 
    —A lo mejor estaba ella al lado y tenía que disimular —replicó Lúa, mordiéndose el labio inferior. 
 
    —Exacto. Estoy muy jodida, pero en el fondo me alegro de que haya mostrado la patita. Y en cuanto a lo tuyo con Álvaro Castro, ya verás cómo pasa lo que tiene que pasar. 
 
    —Ya veremos —aseguró Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    —Sé que sí. Además, ese chico es de los buenos. No tiene nada que ver con este espantajo de tío, cuyo nombre me niego a volver a pronunciar. ¡Qué pifia más grande! Pero a la hora de comer me voy a ir a comprarme un bolso a Serrano, necesito escuchar con urgencia que soy maravillosa, que tengo un gusto increíble y que siempre acierto. 
 
    —Te lo puedo decir yo. 
 
    —Y yo. Pero también necesito ese bolso… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
    Llegó el viernes y Lúa se plantó en la fiesta de Álvaro en la que pensaba que serían siete u ocho, y se encontró con más de treinta personas que se lo estaban pasando genial. 
 
    La fiesta era en el jardín, hacía una temperatura de lo más agradable, había comida y bebida abundante, la musiquita estaba bien y la gente parecía maja y divertida. 
 
    Álvaro se acercó a saludarla en cuanto la vio llegar, estaba guapísimo con una camisa azul y unos pantalones vaqueros y le dio las gracias por acudir. 
 
    —¡Hola! ¡Gracias a ti por invitarme! —exclamó Lúa con una sonrisa enorme. 
 
    Álvaro pensó que cómo la había echado de menos esos días que habían estado sin verse y que estaba preciosa con una blusa blanca con unos lacitos que le entraron muchísimas ganas de desatar y una minifalda vaquera. 
 
    Luego, ella le plantó dos besos en las mejillas y Álvaro le dijo para que se sintiera lo más cómoda posible y convencido de que tendrían tiempo de hablar de lo suyo a lo largo de la fiesta: 
 
    —Te voy a presentar a mi gente. 
 
    —Genial —mintió Lúa. 
 
    Porque no le parecía nada genial. Por un lado, sí que le apetecía conocer a sus amigos, pero después de saber si Álvaro quería retomar lo del coche o prefería no volver a tener nada con ella tras haber conocido a su madre. 
 
    No obstante, como tampoco era plan sacar el tema en ese momento, en el que no paraba de llegar gente, decidió dejarlo para después y disfrutar mientras de ese fiestón. 
 
    Así que Lúa se relajó, cogió una copa, empezó a darle a los canapés y a escuchar las maravillas que todo el mundo le contaba sobre Álvaro. 
 
    Y no parecía que los hubieran pagado. 
 
    Unos eran amigos del trabajo, otros de los tiempos del colegio, otros del club de tenis y también había tres amigos que habían venido del pueblo. 
 
    Y luego apareció Andrea, la mano derecha de Álvaro, una chica muy alta y espigada, castaña, con el pelo largo y liso, que se presentó ella sola y luego le confesó: 
 
    —¡Qué ganas tenía de conocerte! Álvaro no para de hablarme de ti. 
 
    —¡Y él de ti! 
 
    —Nunca le había visto así con una chica y le conozco desde que teníamos cuatro años —le comentó Andrea. 
 
    Lúa se puso muy nerviosa, aunque al momento pensó que su interés por ella era por lo del retrato y le preguntó: 
 
    —¿Os conocéis desde el colegio? 
 
    —¡Y menos mal que estaba él! —exclamó Andrea tras dar un sorbo a su copa—. Yo era una niña muy tímida, tenía un montón de problemas en casa y en el colegio me tocaba lidiar con las burlas y mofas de mis compañeros por mi altura, por mi delgadez, por mis orejas de Dumbo y mis pies de Yeti. Los recreos eran un infierno y me los pasaba encerrada en el cuarto de baño, hasta que un día Álvaro, que era de la clase de enfrente, escuchó unos insultos, me defendió y me dijo que quería ser mi amigo. 
 
    Lúa se quedó alucinada con la historia y masculló: 
 
    —Qué importante es encontrar un apoyo en esas situaciones. 
 
    —¡Su amistad lo cambió todo! Y me habría casado con él, si no llego a ser lesbiana, aunque también te digo que estoy casada gracias a él. 
 
    —¿Y eso? —preguntó Lúa, con curiosidad. 
 
    —Aunque ahora lo disimulo bien, sigo siendo muy tímida, y cuando una mujer me gusta lo soy más todavía. Durante un viaje de negocios que hice con Álvaro a Buenos Aires, conocí a Marcela. Fue un flechazo. En cuanto la vi en aquella reunión, sentí algo muy especial. Me gustó muchísimo. Pero no tenía ni idea de cómo gestionar la situación y Álvaro hizo de celestino. Si hubiera sido por mí, me habría vuelto a Madrid sin decirle nada. Sin embargo, Álvaro estuvo moviendo hilos, se las ingenió para que quedáramos y surgió la chispa entre nosotras. Pasé unos días maravillosos en Buenos Aires, los mejores que había vivido hasta entonces, y empezamos a tener una relación a distancia, hasta que decidimos que lo mejor era que Marcela se viniera, encontró trabajo gracias a un amigo de Álvaro que tiene un estudio de arquitectura y hace dos años nos casamos.  
 
    —¡Enhorabuena! ¡Qué historia tan bonita! 
 
    —¡Para nosotras, la mejor! Hoy Marcela no ha podido venir. Está fuera por motivos de trabajo. Ya la conocerás —dijo Andrea como si diera por sentado que Lúa fuera a seguir estando presente en la vida de Álvaro. 
 
    Por lo que Lúa le recordó cuál era la razón por la que estaba en esa fiesta: 
 
    —Estoy aquí porque necesito recabar información sobre Álvaro para pintarle el retrato. 
 
    —Pues tengo un recuerdo con él que para mí define muy bien qué clase de persona es Álvaro. 
 
    —¿Sí? —inquirió Lúa, expectante. 
 
    —He estado a su lado en todas sus aventuras empresariales. Pero hubo un día, cuando llevábamos un año con la empresa de logística que hoy es un exitazo, en que estábamos desbordados. Teníamos un montón de problemas, yo estaba con un ataque de ansiedad y recuerdo que entré en su despacho y le dije que por qué no lo dejábamos. Me miró y me dijo absolutamente convencido que todo iba a ir bien, que tan solo era un mal momento, pero que iba a merecer la pena, que confiara en él, que creía en lo que estábamos haciendo y que siguiéramos para adelante. Luego, me invitó a comer a mi restaurante favorito y solo tuve que esperar unos meses para darme cuenta de que tenía razón. Superamos la crisis y la empresa no deja de crecer. Y todo gracias a Álvaro que lo vio antes que nadie, que creyó, que confió, que perseveró y que no se rinde jamás. Ese es para mí Álvaro. No sé si te habrá servido de mucho, pero… 
 
    Lúa, que estaba impresionada con el relato, asintió y replicó: 
 
    —Sí, claro que sí. Me ha servido un montón. Muchas gracias. 
 
    —Y lo que también te puedo decir es que a Álvaro le encantas —aseguró Andrea. 
 
     —Ya me había comprado otras obras antes —le explicó Lúa, convencida de que le encantaba como pintora. 
 
    Si bien a Andrea se le iluminó la mirada, sonrió y le dijo: 
 
    —Le encantas como pintora y como mujer. Él no me ha dicho nada, pero le conozco bien y yo sé que sí. Así que si a ti… 
 
    Andrea no pudo seguir hablando, porque apareció un chico pelirrojo que le pidió que le ayudara con un paquete que tenía en el coche. Así que Andrea se excusó con Lúa y le dijo que ya seguirían hablando. 
 
    Lúa se sintió aliviada por dejar la conversación suspendida en ese punto porque, hasta que no hablara con Álvaro, no quería comentar nada al respecto. 
 
    Y nada más irse Andrea, al momento se acercaron a Lúa otras personas que también conocían a Álvaro de los tiempos del colegio y que empezaron a contarle anécdotas. 
 
    Lúa escuchó esas historias con atención, mientras por el rabillo del ojo veía cómo Álvaro hablaba con unos y con otros, derrochando don de gentes y encanto. 
 
    Todos se partían de risa con él y, cuando la fiesta llevaba un buen rato, fue uno de los primeros en arrancarse a bailar. 
 
    Y de qué manera. 
 
    Lúa había descubierto en la boda de Milo que Álvaro no era para nada el típico tío soso y arrítmico que sigue el ritmo de la música en las fiestas moviendo la cabeza y la punta del pie. 
 
    No.  
 
    Álvaro bailaba fenomenal y empezó a hacerle gestos con la mano a Lúa para que se uniera al grupo de los bailongos. 
 
    Lúa supuso que querría presentarle a esa otra gente que todavía no conocía, así que se excusó con las personas que estaba, y se dirigió a la parte derecha del jardín donde se encontraba Álvaro. 
 
    Pero con tan mala fortuna que, por culpa de los zuecos de madera con tacón que calzaba, para darle un rollo setentero a su estilismo, tropezó y cayó al suelo deslizándose en plancha sobre el césped, como si acabara de meter un gol decisivo. Y todo sin soltar la copa que llevaba en la mano y que logró que no impactara en el suelo. 
 
    Luego, solo deseó que nadie se hubiera percatado de su caída o lo que era peor, que lo hubiera grabado porque era para que se hiciera viral y partirse la caja durante horas, si bien al instante apareció Álvaro preocupado: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Coñoooo, pensó Lúa, pues sí que se había percatado alguien. 
 
    —Sí, gracias —respondió Lúa, loca por salir de esa situación cuanto antes. 
 
    —¡Menudo guarrazo! —exclamó uno que pasaba por ahí. 
 
    Y luego se fueron acercando más invitados hasta que, en un visto y no visto, Lúa acabó rodeada por veinte personas que lamentaban su suerte. 
 
    Lúa se dio la vuelta con la copa en ristre, se incorporó y, sentada sobre la hierba, replicó mientras comprobaba que tenía raspones en las rodillas y la camisa de lacitos repleta de manchas de césped: 
 
    —No ha sido nada. ¡Estoy bien! A veces me gusta hacer estas cosas… 
 
    Todos se rieron, Álvaro insistió para que una chica de pelo azul que era traumatóloga la examinara y al final resultó que estaba todo bien. No se había hecho nada, tan solo había hecho el ridículo más espantoso, pero nada más. 
 
    Después, el corrillo en torno a ella se dispersó, se quedó a solas con Álvaro que estaba sentado en el suelo junto a ella y le dijo: 
 
    —Quítate la camisa. 
 
    Y se lo dijo de una manera, con esa voz suya sexy y mirándola con esos ojazos que la volvían loca, que se quedó atontada: 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que tienes la camisa manchada. Quítatela y te dejo una mía.  
 
    —Ah. 
 
    —Las manchas de césped salen bien con glicerina. Yo me encargo. 
 
    —¿Sabes quitar manchas? —preguntó Lúa, atónita. 
 
    —Me llaman KH7 —bromeó él. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Se me da bien quitar manchas. Dame la camisa y te la devolveré como nueva. 
 
    —Ay, por favor —habló Lúa, muerta de risa. 
 
    —¿Qué pasa?  —replicó Álvaro risueño. 
 
    —Esta gente tan simpática no para de contarme cosas bonitas sobre ti y ahora me confiesas que sabes quitar manchas. ¡Voy a tener que pintarte como un angelote! 
 
    Álvaro la miró divertido, arqueó una ceja y dijo: 
 
    —Espera a que acabe la noche, a ver si piensas lo mismo… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 15 
 
    Álvaro regresó con una camisa y se la pasó a Lúa que se fue con ella hasta el baño de cortesía. Se quitó su camisa, se puso la de Álvaro que se la apañó haciéndose un nudo y arremangada, y volvió a la fiesta. 
 
    Bailó descalza, siguió hablando con unos y con otros, y a las tantas se dio cuenta de que apenas quedaba gente. 
 
    A última hora se había puesto a hablar con Álvaro, sentados en el bordillo de la piscina y en cuanto se despidieron de los últimos invitados, Lúa creyó que lo más sensato era decir: 
 
    —Me parece que yo también me voy. 
 
    —Espero que la noche haya sido productiva —replicó Álvaro, que no le apetecía para nada que se fuera. 
 
    —Mucho. Ahora cuando llegue a casa, tomaré notas. Aunque hay dos cosas que me han contado de ti que no voy a olvidar jamás —aseguró Lúa, con la mirada chispeante. 
 
    —¿Cuáles? —preguntó Álvaro, risueño. 
 
    —Cuando le salvaste la vida a una vaca y cuando te fumaste un porro por accidente. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¡Ten amigos para esto! —exclamó Álvaro, muerto de risa. 
 
    —Me lo he pasado genial —confesó Lúa, echándose el pelo a un lado—. Son muy majos todos. ¡Y al final ha venido muchísima gente! 
 
    —Mis amigos se han traído a otros amigos y esto se ha petado.  
 
    —¡Ha sido un fiestón! Y me voy con una camisa mejor que la que traía —comentó Lúa que se arremangó un poco más las mangas de la camisa hecha a medida y de la mejor calidad. 
 
    —Si la quieres, es tuya. 
 
    —Me queda fenomenal —dijo Lúa, colocando bien los hombros de la camisa. 
 
    —Fenomenal. Quédatela —insistió Álvaro, que en el fondo solo tenía unas ganazas tremendas de quitársela. 
 
    —El blanco es mi color favorito —reconoció Lúa. 
 
    —Tú nunca me has preguntado por cosas como esas —replicó Álvaro, encantado de que esa chica no se pareciera en nada a las otras. 
 
    —¿Cosas como qué? —inquirió Lúa, que estaba un tanto despistada. 
 
    —Como cuál es mi color favorito o si prefiero el mar o la montaña. 
 
    —Me suelo fiar más de los hechos que de las palabras —explicó Lúa—. Las personas solemos decir que somos así y asá, pero luego los hechos demuestran que somos de otra forma. Y no me hace falta preguntarte nada porque me he dado cuenta de que tu color favorito es el azul, que es el color que más repites en las corbatas. Sé que cuando te gusta algo como la lasaña, te atiborras, que eres un tragón, que te gusta chinchar para descubrir a quién tienes enfrente, que eres un maniático del orden por cómo te afanas en que en la mesa los cubiertos estén perfectamente alineados, que no puedes con las injusticias y qué pobre del que te ataque porque eres de los que la devuelve y sabes dar donde más duele. Te apasiona el campo porque para ti es tu infancia y también te gusta el mar porque es como tú. No se doblega ante nada ni ante nadie. Te gustan los libros. Los tienes apilados hasta debajo de las escaleras, pero perfectamente ordenados y catalogados. Si te pidiera uno, sabrías exactamente dónde está. 
 
    —Pues sí —musitó Álvaro asombrado, porque le acababa de hacer un retrato que ya ni hacía falta que le pintara. 
 
    —Tu flor favorita es la peonía —siguió Lúa con el retrato—. Es la que más abunda en el jardín de tu casa enorme. Casoplón que tienes porque ansías tener seguridad y estabilidad. 
 
    —Ya —masculló Álvaro, que estaba alucinado porque lo estaba clavando. 
 
    —Y cuando la conversación se vuelve demasiado íntima y personal, sueles morderte el labio inferior. Justo como estás haciendo ahora… 
 
    —Ah —dijo Álvaro, que dejó de morderse el labio. 
 
    —A veces también te cruzas de brazos y te pones a la defensiva, porque te incomoda perder el control o mostrarte demasiado vulnerable.  
 
    —Contigo no —aseguró Álvaro, que tenía las manos apoyadas en el bordillo de la piscina. 
 
    —¿No? —replicó Lúa, arrugando la nariz. 
 
    —O no tanto como con otras personas —matizó Álvaro—. Tal vez porque todo tiene su tiempo y no hay prisas ni intención por tu parte de nada más que de conocerme de verdad. Cuando estoy empezando a salir con alguien, temo el momento en el que ella empieza a abrirse y me cuenta sus problemas con el tránsito intestinal o con la retención de líquidos. 
 
    Lúa soltó una carcajada y le preguntó convencida de que Álvaro estaba de coña: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¿Qué? 
 
    Sin embargo, Álvaro se puso muy serio y le contó algo que jamás le había confesado a nadie: 
 
    —Sí. Siempre pasa lo mismo. La relación se afianza, empiezo a quedar con más frecuencia y ella suele tener la necesidad de mostrarse tal cual es para que yo la acepte con todo, subamos de nivel y la relación se convierta en algo serio. Y, entonces, es cuando descubro que tiene el gusto musical en el culo, que roba pintauñas en Druni, que se bebe el agua de las alcachofas y a veces también el de los floreros, que tiene la foto de una examiga metida en el congelador, que sus digestiones son pesaditas y es adicta a las infusiones y a las compras, que sus armarios son una jungla de la que puede salir cualquier cosa, que en el trabajo no pega ni chapa y que está apuntada a Pilates, pero que ni la conocen por allí. En fin, que tiene todas esas imperfecciones que la hacen tan humana y encima amenaza con que tiene muchas más. Ella espera que yo haga lo mismo, que le muestre la mierda de mis cajones, que abracemos nuestras miserias y formalicemos lo nuestro. Pero yo lo que hago es salir por piernas, porque me agobia que me exijan que dé o muestre más de lo que me apetece. Para mí todo tiene su ritmo y cuando se fuerza, me siento presionado y huyo. Sin embargo, contigo no tengo ninguna presión, ni agobios de ningún tipo. 
 
    Y, llegados a ese punto, Lúa consideró que era hora de abordar un tema candente: 
 
    —¿El domingo no te agobiaste después de conocer a mi madre? 
 
    —No. Pero, como después de la llamada estabas tan rara, pensé que habrías reflexionado y que te habrías arrepentido de lo que había pasado entre nosotros.  
 
    —¿Entonces no te agobió conocerla? —insistió Lúa, porque le costaba creerlo. 
 
    —¡Es encantadora! —exclamó Álvaro con una sonrisa enorme. 
 
    Lúa se partió de risa y luego le pidió que le dijera la verdad: 
 
    —Por favor… 
 
    —En serio. Me cayó genial. ¿No ves que me he criado con una madre que es todo lo contrario? —le recordó Álvaro. 
 
    —Lo ideal sería… 
 
    —No existen los ideales —zanjó Álvaro. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Tú también tienes digestiones pesadas? —replicó Lúa con guasa. 
 
    —Las alcachofas me sientan fatal —reconoció Álvaro, poniendo una cara muy graciosa. 
 
    —Pobre. 
 
    —Es terrible —bromeó Álvaro, encogiéndose de hombros—. Pero sí, no existen los ideales. Y en cuanto a nuestros padres, no hay ninguno perfecto. Nosotros tampoco lo somos. 
 
    —Ya, pero es que mi madre es tremenda y después de la conversación que tuvimos, no me habría extrañado que hubieras borrado mi número.  
 
    —¡Pobre mujer! —exclamó Álvaro. 
 
    —Le has caído genial. Cuando me ha llamado hoy… 
 
    —A las seis —precisó Álvaro. 
 
    —Sí, como siempre. Ha llamado a las seis, le he contado que iba a ir a una fiesta en tu casa y se ha puesto muy contenta. He alucinado porque no me ha prevenido contra nada, ni me ha dicho que tenga cuidado con todo, tan solo me ha pedido que disfrute. Esto es nuevo para mí —confesó Lúa a la vez que chapoteaba con los pies metidos en el agua. 
 
    —Y le has hecho caso. 
 
    —Sí, pero tenía que haber tenido más cuidado con los zuecos. Son asesinos —replicó Lúa, poniendo cara de espanto. 
 
    —Te has caído muy bien. Con mucha elegancia —habló Álvaro, con guasa.  
 
    —¡Qué vergüenza! No paraba de repetirme que no me había visto nadie. 
 
    —Imposible —reconoció Álvaro—, no he dejado de mirarte durante toda la fiesta. 
 
    Y, ya que estaban con las confesiones, a Lúa tampoco le importó reconocer que: 
 
    —Yo tampoco he dejado de mirarte. 
 
    —Por trabajo, estabas documentándote para el retrato. 
 
    —Y porque me gustas —afirmó Lúa. 
 
    —¿Sí? —inquirió Álvaro, clavándole la mirada.  
 
    Lúa pensó que tenía una mirada preciosa y siguió sincerándose con él: 
 
    —No me arrepentí en ningún momento de lo que pasó en el coche. 
 
    —Ni yo —replicó Álvaro, rotundo. 
 
    —Jo, pues cuando me invitaste el otro día a una fiesta en tu casa, lo primero que pensé fue que querías evitar estar a solas conmigo. 
 
    —Esta semana he estado muy liado, pero como la despedida fue tan fría, supuse que en una fiesta con amigos te sentirías más cómoda que a solas conmigo —le aclaró Álvaro. 
 
    —Pasé tanto corte con la llamada de mi madre que me agobié muchísimo —habló Lúa, entre resoplidos. 
 
    —Y yo lo interpreté como que te habías arrepentido de lo que había pasado antes. 
 
    Lúa negó con la cabeza y le dijo siendo totalmente sincera: 
 
    —Ni me arrepiento, ni me importaría retomarlo. 
 
    —Ni a mí tampoco. 
 
    —Y conmigo puedes estar tranquilo. No quiero nada. No tengo intención de subir de nivel, ni de tener nada serio contigo —aseguró Lúa, batiendo las manos y convencida de que a Álvaro le iba a gustar mucho escuchar aquello. 
 
    Sin embargo, Álvaro contrarió el gesto y repuso también con sinceridad: 
 
    —Pero es que eso no me hace sentir tranquilo. 
 
    —¿No? —inquirió Lúa, perpleja. 
 
    Álvaro la miró, se perdió en su mirada de un verde alucinante y luego habló: 
 
    —Me gusta que estés en mi vida y que seas testigo de las cosas que me pasan. 
 
    Lúa sintió un estremecimiento que la recorrió entera y dijo con la voz un poco quebrada: 
 
    —Y a mí me gusta estar aquí, con tu camisa puesta. 
 
    Luego, Lúa sonrió, se mordió el labio inferior y él no pudo resistirlo más, se acercó a ella y por fin hizo lo que llevaba deseando toda la noche. 
 
    Le atrapó el labio, la besó y se apoderó de su boca con desesperación, hasta que se quedaron sin aliento. 
 
    Después, con los labios aún pegados, Álvaro le confesó: 
 
    —En cuanto te he visto llegar con esa camisa no he hecho otra cosa que fantasear con desanudar esos lacitos. 
 
    —Y yo cuando me has dicho que me quitara la camisa por poco no me ha dado algo.  
 
    Álvaro la besó en el cuello y luego le susurró al oído: 
 
    —Si quieres te lo vuelvo a repetir. 
 
    Lúa asintió, colocó las manos alrededor del cuello de Álvaro y le besó en la boca con ganas de todo… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 16 
 
    Álvaro le desabotonó la camisa, la liberó del sujetador, le mordisqueó el cuello y luego descendió a besos hasta el pezón que se metió en la boca. 
 
    Lúa gimió, él siguió con el otro pezón, lo chupó, sopló, lo mordisqueó y así estuvo hasta que volvió a devorarle la boca. 
 
    Entonces, Lúa deslizó las manos por debajo de la camisa y recorrió el torso perfecto. 
 
    Se miraron, se olieron, volvieron a comerse las bocas y las manos volaron por todas partes hasta que Álvaro decidió hacer algo. 
 
    Se metió en la piscina, vestido como estaba, y con el agua que le llegaba al pecho, se situó frente a Lúa, coló las manos por debajo de la falda, le agarró las braguitas, tiró de ellas y se las arrebató. 
 
    Las dejó en el bordillo de la piscina, le abrió las piernas a Lúa, la agarró por el tobillo, le levantó la pierna y empezó a lamerla y a besarla hasta que llegó justo al vértice. 
 
    Lúa se subió un poco más la falda para facilitarle el acceso y él comenzó a devorarla como si tuviera un hambre de siglos. 
 
    Lúa enterró los dedos en el pelo de Álvaro, cerró los ojos y disfrutó de esas caricias que la estaban volviendo loca. 
 
    Álvaro la lamía por todas partes, recorriendo cada pliegue, demorándose donde había que hacerlo y aumentando el ritmo como ella se lo pedía con sus gemidos y jadeos cada vez más exigentes.  
 
    Luego, él salió del agua, y le pidió a Lúa que se tumbara bocarriba, en el bordillo. 
 
    Álvaro se tumbó junto a ella de lado, Lúa subió una pierna, él colocó la cara entre los muslos y empezó a devorarla de nuevo. 
 
    El acceso era mejor en esa postura, en la que él lamió la vulva con toda la lengua, absorbió, acarició y presionó con el ritmo y la intensidad que Lúa le fue pidiendo. 
 
    Y todo sin dejar de acariciarla por el vientre, las costillas, los pechos, el cuello… 
 
    Y así siguió hasta que agarró suavemente con los dedos el clítoris hinchado y ella creyó que no iba a poder aguantar mucho más. 
 
    Él, entonces, la penetró con los dedos, volvió a estimularla con los labios y con la lengua por todas partes y después se concentró en el clítoris que estimuló con tanta pericia que ella sucumbió a un orgasmo descomunal. 
 
    Álvaro se quedó mirándola, con la cabeza apoyada en el muslo suave, mientras ella estaba desbordada por las sensaciones y con unas ganas de llorar que no podía con ellas. 
 
    Aquello había sido demasiado fuerte y demasiado intenso, como no se lo habían hecho en la vida. 
 
    Y todavía jadeante, abrió los ojos, le miró y sintió tantas cosas que decidió cerrarlos de nuevo hasta que recobró el ritmo normal de la respiración. 
 
    Álvaro siguió a su lado, sin dejar de mirarla y de pensar que Lúa le gustaba demasiado y que aquello no se parecía a nada que hubiera vivido antes. 
 
    Con Lúa era diferente. Era sexo y era algo más. Era esa necesidad de tener que apoyar la cabeza en el muslo, de no poder parar de mirarla y de decirle un montón de cosas que de momento se las tenía que callar. 
 
    Luego, Lúa abrió los ojos otra vez, sonrió, él se incorporó, le devolvió la sonrisa y ella dijo: 
 
    —Ha sido increíble.  
 
    Álvaro la besó, le colocó una mano detrás de la espalda y otra debajo de las piernas, la cogió en volandas y replicó con una sonrisa lobuna: 
 
    —¡Y lo que queda! 
 
    Él llevó a Lúa cargada en sus brazos hasta la casa, atravesó el salón, subió por las escaleras, recorrió un pasillo y entró en su dormitorio donde la dejó sobre la cama. 
 
     Lúa se quedó asombrada al contemplar la habitación que era más grande que el piso enano donde vivía en la Puerta del Ángel. Estaba decorada de modo minimalista y moderno, tenía los techos altísimos, una cama gigantesca y una pared blanca justo en frente en donde Lúa supuso que: 
 
    —Ahí es donde quieres colgar el cuadro. 
 
    —¿Qué cuadro? —preguntó Álvaro, extrañado, mientras se quitaba la camisa. 
 
    —El retrato que te voy a pintar imagino que lo vas a colgar justo en esa pared.  
 
    —Ja, ja, ja, ja. Me voy a quitar la ropa. Estoy empapado de agua. No quiero mojar las sábanas. ¿Te importa? 
 
    Lúa pensó que era imposible que estuviera más mojado que ella, si bien negó con la cabeza y farfulló: 
 
    —Desnúdate. Yo tengo que tener unas pintas… La camisa medio abierta, el sujetador colgando, la falda por las caderas… Y mis bragas en el jardín… 
 
    —Ahora te lo quito todo. 
 
    Lúa hiperventiló de solo pensar en la que se le venía encima y le confesó: 
 
    —También me he dejado el bolso en el jardín, pero no he traído condones. No pensé que esto fuera a pasar… 
 
    —Yo tengo —dijo Álvaro con una sonrisa gigante. 
 
    —¡Menos mal! Entonces, ¿no vas a colgar el retrato en esa pared? —insistió Lúa. 
 
    —¿Cómo se te ocurre? —inquirió Álvaro tras dejar la camisa sobre una silla. 
 
    —Hay gente que decora su casa con retratos suyos —respondió Lúa, maravillada con lo que estaba viendo, porque el poderío físico de ese tío era espectacular. 
 
    —Lo detesto —aseguró Álvaro, poniendo cara de espanto. 
 
    Y, tras decir esto, se desabrochó los pantalones y se los quitó mientras Lúa farfullaba impresionada con lo que estaba viendo: 
 
    —Pues yo pensaba que… 
 
    —Que quería un retrato gigante mío para que sea lo primero que vea cada mañana al despertar —dijo Álvaro, con guasa. 
 
    —Y lo último antes de dormirte. Y que te excites mirándote… 
 
    Álvaro se despojó de los calzoncillos, Lúa se quedó boquiabierta y él replicó divertido: 
 
    —No soy tan egocéntrico. No me excito mirándome y prefiero que lo último que vea antes de dormir seas tú. 
 
    —¿Yo? —farfulló Lúa sin poder dejar de mirarle, era algo hipnótico. Sobre todo, la tremenda erección. 
 
    —Por ejemplo —repuso Álvaro, mirándola con una sonrisa matadora. 
 
    Lúa tragó saliva, se puso muy nerviosa y replicó: 
 
    —Me agobiaría mucho vivir en una casa tan grande. Si en la mía de treinta metros nunca encuentro nada, no quiero ni imaginarme lo loca que me volvería en una casa como esta. 
 
    —Yo te encontraría lo que fuera —aseguró él con ese tono de voz tan sexy que hizo que ella se derritiera más todavía. 
 
    —¿Sí? —replicó Lúa, deseando que se metiera en su cama. Lo necesitaba como fuera. A la de ya. No podía esperar ni un segundo más. 
 
    Y por si no tuviera suficiente, él replicó con una cara de vicio que no podía con ella: 
 
    —Tengo la habilidad de encontrarlo todo. 
 
    —Ya lo he comprobado, ya. Me has encontrado bien mis puntos… 
 
    Álvaro se metió en la cama, la empujó de la cadera para que se pusiera de espaldas a él, le levantó la melena y la besó en la nuca de un modo que ella creyó que se corría otra vez. 
 
    —Alguno he encontrado… —masculló Álvaro sin dejar de besarla. 
 
    Luego, le quitó la camisa, el sujetador, descendió con caricias y besos hasta el final de la espalda, tiró de la cinturilla de la falda hacia abajo y Lúa terminó de sacársela con unos puntapiés. 
 
    Álvaro la colocó bocarriba, le agarró una pierna por el tobillo y la besó la cara interna de los muslos hasta que la hizo gemir de placer. 
 
    Después, se apoderó de la boca carnosa, se besaron con avidez y ella decidió seguir con los besos por el cuello. 
 
    Continuó descendiendo, Álvaro se tumbó bocarriba y ella acabó con los besos justo ahí. 
 
    Álvaro se incorporó, le pasó un condón que sacó de una caja que tenía en el cajón de la mesilla, ella se lo enfundó y le devolvió el placer que le había dado con la boca hasta que él le pidió que parara. 
 
    Se volvieron a besar como locos y él acabó encima de ella con unas ganas infinitas de hundirse entre las largas piernas. 
 
    Álvaro tanteó la entrada y la penetró con cuidado hasta el fondo. 
 
    Lúa gritó porque Álvaro acababa de llenarla por completo, se miraron, sintieron algo muy intenso, pero ninguno dijo nada, y él volvió a entrar y a salir dentro de ella. 
 
    Lúa arqueó la espalda, le lamió los labios, los mordisqueó y él empezó a hacérselo controlando la velocidad y la profundidad hasta que ella le pidió que la follara más fuerte. 
 
    Lúa colocó los tobillos en los hombros de Álvaro y continuaron en esa postura entre jadeos y gritos que lo llenaron todo. 
 
    Y así estuvieron hasta que Álvaro volvió a tumbarse bocarriba, ella se colocó sobre él y encajó las rodillas a ambos lados del cuerpo. 
 
    Álvaro tanteó la entrada de nuevo, y ella acabó sentada sobre él, a horcajadas. 
 
    Él la miró extasiado, le acarició el cuello, los pechos, el vientre y Lúa empezó a mover las caderas de forma sinuosa después de aceptarle de nuevo dentro de su cuerpo. 
 
    Lo de Álvaro era increíble. Lúa pensó que jamás había conocido nada igual, y no solo por el tamaño, sino por las ganas, el fuego, la pasión y lo bien que lo hacía. 
 
    Álvaro no dejaba de buscar la conexión, a través de las miradas, de las palabras procaces al oído en el momento justo, de las caricias inesperadas, de los besos en los lugares justos, de la lengua deslizándose sobre la piel ardiente o de los dientes rozando ese punto que solo él había descubierto. 
 
    Como en ese instante, en que tras decirle que se moría por correrse dentro de ella, le atrapó un pezón con los labios, lo mordió sutil, tiró de él y Lúa jadeó al tiempo que apretaba fuerte los músculos internos. 
 
    Álvaro gruñó al sentir cómo le apretaba el miembro con fuerza y ella empezó a cabalgarle mientras él no paraba de mirarla fascinado. 
 
    El pelo sedoso le caía sobre los pechos, los ojos verdes le brillaban como nunca, la boca jugosa la tenía entreabierta, los pezones durísimos, el vientre en tensión y con el juego de las caderas hacía con él lo que le daba la gana. 
 
    Era el paraíso. No había conocido nada igual, pensó Álvaro. Ella controlaba el ritmo y la profundidad que fue en aumento hasta que se hizo frenético. 
 
    Entonces, él la tomó por las caderas, las empujó contra él, al tiempo que Lúa, desatada, las agitaba buscando un placer que llegó poco después. 
 
    Porque él llevó una mano hasta la vulva, la acarició, empezó a estimular el clítoris, en círculos hacía un lado y hacía al otro, hasta que se hinchó y se endureció tanto que solo tuvo que darle unos golpecitos con el pulgar para que Lúa se corriera entre gritos. 
 
    Y Álvaro al sentir el orgasmo con una intensidad bestial, solo tuvo que penetrarla duro unas cuantas veces, para estallar también mientras ella le miraba como no lo había hecho nadie. 
 
    Tal vez del mismo modo que le estaba mirando él a ella, pero no dijo nada. 
 
    Lúa tampoco, aunque hubiera sentido algo parecido. 
 
    Se limitaron a abrazarse, con las respiraciones agitadas y sudorosos, ella apoyó la cabeza en el pecho de él y así se quedaron dormidos… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 17 
 
    Lúa se pasó el fin de semana en casa de Álvaro y luego también quedaron entre semana los días siguientes con la excusa de que tenía que documentarse para el retrato. 
 
    O eso era la razón que aducían ambos. 
 
    El caso fue que llegó el jueves y Lúa apareció por la mañana en el estudio vestida igual que el día anterior. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Tere, en cuanto la vio entrar en el despacho. 
 
    —Yo no. Habíamos quedado para ir a cenar y luego en el coche nos hemos vuelto locos y hemos acabado en su casa —se justificó Lúa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Me ha traído y quiere quedar mañana —contó Lúa, quitándole importancia. 
 
    —Vamos, que te vas a pasar el fin de semana otra vez con él —concluyó Tere, mordisqueando un bolígrafo. 
 
    —Me ha invitado al concierto del grupo donde toca un amigo suyo del colegio que conocí en la fiesta. Se llama Patata Espacial.  
 
    —¿El amigo se llama Patata Espacial? —replicó Tere, que escupió el bolígrafo que tenía en la boca, de la carcajada que soltó. 
 
    —Él se llama Jorge. El grupo es Patata Espacial. Tiene muy buena pinta. Es de esos conciertos que no hay que perderse —respondió Lúa, muy seria, pasándole el bolígrafo que había caído justo delante de ella.  
 
    —¡No me lo perdería ni muerta! Patata Espacial, por favor. ¿Quién querría perdérselo? —bromeó Tere sin parar de reír. 
 
    —En serio. Son buenos. Los he escuchado en Instagram y hacen una mezcla muy chula de funk, soul y jazz. Y así conozco un poco más a Álvaro, por lo del retrato… —matizó Lúa, no fuera Tere a pensarse cosas raras. 
 
    —A este paso no vas a pintar ese retrato jamás. ¡Anda que no te lo estás pasando bien con la coartada de que te estás documentando! —exclamó Tere, tras meter el bolígrafo en un bote verde fosforito repleto de bolígrafos y lapiceros. 
 
    —No es una excusa. Tengo que conocerle bien para poder pintarle —le recordó Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    —Y eso incluye también follar con él —habló Tere, levantando las cejas. 
 
    —¡Eso ha sido un accidente! —precisó Lúa, batiendo las manos. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Quiero decir que ha sido algo que no estaba previsto, pero nos lo pasamos bien juntos y te advierto que al tener sexo estoy descubriendo muchas cosas sobre él. 
 
    —¿Vas a follarte a partir de ahora a todos los que retrates para conocerlos mejor? —inquirió Tere, risueña. 
 
    —A ver… 
 
    —Te estás acostando con él porque te gusta y punto —zanjó Tere, para que Lúa no se anduviera con ambages. 
 
    A Lúa se le escapó un suspiro absurdo y no le quedó más remedio que reconocer: 
 
    —Me gusta muchísimo. Y folla que te mueres. Es generoso, salvaje, dulce, paciente, entregado, creativo, pasional… 
 
    —¿Y qué tienes pensado hacer? —preguntó Tere, tras ajustarse bien las gafas gigantes de pasta negra. 
 
    —Vivir el momento. Disfrutar mientras dure. Pintar el retrato y luego cada uno por su lado —respondió Lúa, que hizo el gesto de decir adiós con la mano. 
 
    Tere resopló, se recostó en el sillón giratorio y repuso: 
 
    —¿Adiós? ¡No te lo crees ni tú! 
 
    —No quiero tener nada serio. Y él me dejó claro que no está preparado para tener una relación —le recordó Lúa—. Así que no tenemos nada de lo que preocuparnos. Nos dejamos llevar y ya está. 
 
    —¿Y si os acabáis pillando en ese dejaros llevar? —quiso saber Tere, para que su amiga también tuviera en cuenta esa posibilidad. 
 
    —Los dos controlamos —respondió Lúa, convencida. 
 
    Sin embargo, Tere la miró, bufó y le advirtió de lo que le iba a pasar: 
 
    —Lo que dices me suena a cuando entro en mi tienda favorita y no paro de repetirme que no voy a comprar nada, que, a lo sumo, me probaré algo, que bajo ningún concepto me llevaré nada, porque no necesito nada, porque tengo de todo y yo solo entro a la tienda a mirar. Y a la media hora… ¡Zas! ¡Salgo con tres bolsas! ¡Pues tú igual! Crees que controlas, pero vas a salir cargada de bolsas. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¡Te equivocas! Álvaro y yo nos lo pasamos bien juntos. Y hasta ahí. Los dos sabemos lo que hay. 
 
    —Yo también creía saber lo que había con Gonzalo —masculló Tere, a la que de pronto se le demudó el semblante. 
 
    —¿Con Gonzalo? ¿Ha pasado algo nuevo? —inquirió Lúa, entornando la mirada. 
 
    —Un pedazo de punto de giro de la trama que me ha abocado a respirar dentro de una bolsa de papel justo antes de que entraras al estudio. 
 
    —¿Pero por qué no me lo has contado en cuanto he llegado? —preguntó Lúa, preocupada. 
 
    —Porque verte con la ropa del día anterior y luciendo cara de bien follada me ha hecho olvidarme por un instante de lo gilipollas que soy. 
 
    —¿Gilipollas por qué? —replicó Lúa, frunciendo el ceño. 
 
    —Hoy era el último día de colegio —contó Tere, que hablaba más deprisa de lo habitual de los nervios que tenía—. Alina ha llevado a Lola porque ya sabes que desde que pasó aquello tomé la decisión de no volver a pisar la puerta del colegio. Y le pedí que si preguntaban por mí que respondiera que estaba muy liada con el trabajo. Bien, pues no hay día que Alina no me diga que Jimena y su marido preguntan por mí y que me echan de menos. Y hace un rato, en cuanto he llegado al estudio, Alina me ha llamado para contarme que Jimena y Lope me desean un buen verano. 
 
    —¿Lope? —masculló Lúa, extrañada. 
 
    —Alina no habla muy bien nuestro idioma —explicó Tere, tras tensarse más todavía la coleta alta que lucía—. Hay días que dice Lope. Y yo pensaba que era por un fallo de pronunciación. Nunca la corrijo, porque yo soy incapaz de decir ni tres palabras en su lengua. Soy malísima para los idiomas. Así que ¡como para ponerme a corregir a alguien! Me parece hasta una falta de respeto. Y me tengo por una persona educada. Pero hoy no sé qué cable se me ha cruzado y le he aclarado que el marido de Jimena se llama Lo. Lo de Gonzalo. Y Alina ha insistido en que no, que el marido se llama Lope y que él cuando se presentó le dijo que se llama así. Lope. Como Lope de Vega, precisó.  
 
    —O sea que Gonzalo se llama Lope. O ¿Lope Gonzalo? 
 
    Tere negó con la cabeza, tomó aire porque estaba ansiosa perdida y le aclaró: 
 
    —No entendía nada. Y en cuanto la he colgado me he puesto a buscar en Internet y casi me ha dado algo. Porque resulta que existe un tal Lope Soler que es abogado, que es clavadito a Gonzalo y que según he leído en una revista está casado con Jimena. 
 
    —¡Pero tú estás harta también de buscar a Gonzalo en Google y tiene un montón de entradas! 
 
    —Claro, ¡porque son dos! —exclamó Tere, tapándose la cara con las manos. 
 
    —¿Cómo que son dos? —replicó Lúa, que no daba crédito. 
 
    —Gonzalo y Lope son gemelos. Gemelos idénticos. ¡Y los dos son abogados! ¡Trabajan en el mismo despacho! 
 
    —¡No me fastidies! —habló Lúa, atónita. 
 
    —Tienen el mismo peinado, la misma cara, los mismos gestos, la misma voz. ¡Son iguales! No sé distinguirlos. ¡Son dos gotas de agua! 
 
    —Cuesta creerlo —farfulló Lúa, sin salir de su asombro. 
 
    —El primer día de colegio a quien conocí fue a Gonzalo. Pero al día siguiente quien fue a recoger a Oliver fue Lope y Jimena me presentó a su marido como Lo. Porque ella lo llama sí. Y yo deduje que le llamaba Lo, de Gonzalo. ¡Creía que seguía siendo el mismo tío con el que había hablado el día anterior, pero con la peculiaridad de que cuando no estaba su mujer era totalmente distinto conmigo! 
 
    —O sea que unos días iban a recoger a Oliver los padres y otros su tío —dedujo por fin Lúa. 
 
    —¡Exacto! Y con razón cuando le llamé cerdo repugnante y le exigí que no volviera a dirigirme la palabra en su puta vida, el pobre hombre me miraba descompuesto. No comprendía nada y encima le dije que si se lo tenía que explicar… ¡Qué vergüenza! ¡Qué despropósito! ¡Necesito la bolsa! 
 
    Tere agarró la bolsa de papel que sacó del primer cajón de la mesa, empezó a respirar dentro de ella y Lúa le habló para que se tranquilizara: 
 
    —Lo importante es que tiene arreglo. 
 
    Sin embargo, Tere la miró espantada, se apartó la bolsa y replicó: 
 
    —¿Qué arreglo? ¡Gonzalo tiene que pensar que soy una pirada!  
 
    —Tienes que hablar con él y explicarle el malentendido. 
 
    —Explicarle que soy tan lerda que no me di cuenta de que eran dos personas diferentes. 
 
    —Es que si son tan parecidos… —musitó Lúa. 
 
    —Pero de forma de ser son completamente distintos. Lope es serio y reservado, claro que yo pensaba que era así porque estaba la mujer delante. Y Gonzalo es extrovertido, locuaz, divertido, ocurrente… 
 
    —Y estás enamorada de él. Y él de ti. —le recordó Lúa—. ¡Tienes que hablar con Gonzalo! 
 
    —Solo tengo el número de Jimena. 
 
    —En Internet tienes la información de su despacho de abogados. Puedes incluso plantarte allí —le propuso Lúa, en su afán de que aquello tuviera enmienda. 
 
    —¡Y que llame a la policía en cuanto me vea por loca peligrosa! —repuso Tere que volvió a respirar dentro de la bolsa. 
 
    —Escríbele un correo electrónico antes, donde se lo expliques todo —le aconsejó Lúa. 
 
    Tere apartó la bolsa, la miró horrorizada y replicó hiperventilando: 
 
    —¿Un correo donde le explique que pensaba que estaba tonteando con su hermano, que creía que se mostraba de forma completamente distinta cuando se quedaba a solas conmigo, con otra personalidad, y con el que me conformaba con tener algo puro y platónico? ¿En serio me estás diciendo que le escriba un correo contándole esta mierda? 
 
    Sin embargo, Lúa estaba segura de que la única manera de reconducir aquello era decir la verdad y respondió: 
 
    —¡Claro! 
 
    —Y que piense que soy una chiflada. ¡No, gracias! Mejor que todo se quede como está. Guardaré en mi corazón los momentos bonitos vividos con él, esa emoción y esa ilusión al encontrármelo en la puerta, al compartir esas conversaciones tan especiales y el resto solo quiero olvidarlo —dijo Tere, que volvió de nuevo a respirar dentro de la bolsa. 
 
    —¿Y vas a renunciar a la posibilidad de estar con alguien que te gusta y que te corresponde? 
 
    —Es imposible que me corresponda después de mi pifia —contestó Tere, sin apartarse la bolsa de la cara. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque es lo que haría cualquier persona sensata y con criterio. No le des más vueltas. ¡Y déjame respirar dentro de la puta bolsa que me va a dar un parraque! —le exigió Tere, atacada. 
 
    —Estás siendo cobarde. 
 
    Tere apartó la bolsa y, apuntándole con ella, replicó ofuscada: 
 
    —¿Me estás llamando cobarde tú, la señorita que dice que controla porque en el fondo está cagada de miedo? 
 
    —No tengo miedo. Solo soy realista. Y sé que entre nosotros jamás podrá haber nada serio. ¡Es imposible! Ni por su parte ni por la mía.  
 
    Tere soltó una carcajada que agradeció muchísimo, puesto que disminuyó un poco la angustia tremenda que le impedía respirar con normalidad: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Gracias, ¡porque me has hecho reír! 
 
    —¡No es broma! —refunfuñó Lúa. 
 
    —Ya veremos, ya… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 18 
 
    Lúa y Álvaro siguieron saliendo, ella casi que pasaba más días en la casa de él que en la suya y empezó a dejar allí cosas como el cepillo de dientes, mudas, bikinis, camisetas, vestidos… 
 
    Pero todo por una mera cuestión práctica y no porque la relación hubiera subido de nivel. 
 
    Ambos seguían dejándose llevar y nada más. No tenían más intención que disfrutar de los buenos momentos que compartían y sin plantearse nada más. 
 
    Aquí y ahora, puro y duro. 
 
    Y así estuvieron, hasta que un fin de semana de finales de julio fueron a hacer rafting al pirineo aragonés con Patricia y Milo. 
 
    La idea había partido precisamente de Milo porque, después de que Álvaro le hubiera machacado una vez más jugando al tenis en días anteriores, necesitaba una revancha como fuera. 
 
    Y él en el rafting no tenía rival. 
 
    O eso creía Milo. 
 
    Así que allá que se fueron todos a hacer rafting en el río Gállego donde cada pareja iba a hacer el descenso en una balsa para dos. 
 
    Y en cuanto Lúa se plantó frente a Álvaro con el traje de neopreno, el chaleco, el casco y unas horribles zapatillas antideslizantes supuso que aquello era el final. 
 
    —Sé que hay un antes y un después de esto —dijo Lúa encogiéndose de hombros. 
 
    Álvaro que estaba vestido de la misma guisa, soltó una carcajada, la besó en la boca y luego exclamó: 
 
    —¡Estás espectacular! 
 
    —Tú sí que lo estás. Cómo te queda el neopreno y… 
 
    Lúa no pudo seguir hablando porque de repente escucharon a Milo gritar: 
 
    —¡Nosotros nos vamos ya! ¡Quien llegue antes, gana! 
 
    —¡Esperadnos! —le pidió Lúa, para que Milo no tuviera ventaja. 
 
    —¡Ya hemos esperado demasiado! —exclamó Milo. 
 
    —¡Perfecto! ¡Ya os cogeremos! —gritó Álvaro, haciendo gestos con las manos para que se fueran. 
 
    Sin embargo, Milo se partió de risa y les advirtió: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. ¿A mí me vas a ganar tú haciendo rafting? Ja, ja, ja, ja. ¡Os espero abajo con una cervecita en la mano, cuando lleguéis media hora después! 
 
    —¡Pasadlo bien, chicos! ¡A disfrutaaaaaaaaaaaaaar! —canturreó Patricia que se despidió de ellos saludando con la mano. 
 
    Milo y Patricia se fueron con la balsa en ristre en dirección al lugar desde donde iban a lanzarse y Lúa le comentó a Álvaro: 
 
    —¡Qué picado está! ¡Se ha obsesionado con ganarte! 
 
    —Pues va listo, porque he hecho mucho el cafre en el río del pueblo. Así que veremos quién espera a quién con la cervecita en la mano. 
 
    —Lo que pasa es que yo nunca me he subido en una balsa de estas —reconoció Lúa mirando con espanto la balsa que estaba en el suelo. 
 
    —¿No has hecho nunca rafting? —replicó Álvaro extrañado. 
 
    —Lo máximo que he hecho es tumbarme como una perra en el mar en una colchoneta de playa y solo en días de bandera verde. 
 
    —¿No estuviste saliendo tres años con este aventurero reventado? —inquirió Álvaro, que siempre supuso que ella le acompañaba en las aventuras. 
 
    —Sí, pero los deportes de aventura los hacía él. Yo le esperaba dibujando tranquilamente. 
 
    —Entonces, no te tires, espéranos abajo —le propuso Álvaro. 
 
    Lúa negó con la cabeza, se ajustó bien el casco y exclamó: 
 
    —¡De ninguna manera! Me voy a lanzar a las aguas bravas para que Milo vea que lo nuestro es tan fuerte que voy contigo a donde sea.  
 
    —Pero este río tiene tramos de una dificultad considerable —le informó Álvaro. 
 
    No obstante, Lúa lo tenía tan claro que le dijo sin importarle el grado de dificultad que tuviera el descenso: 
 
     —Voy contigo. 
 
    —¿Estás segura? No es necesario que pases un mal rato por dar por saco a ese bobo. 
 
    —Sé que no lo voy a pasar mal porque voy contigo, que me das una total y absoluta confianza y seguridad. 
 
    —O sea que lo que has dicho antes es verdad. Lo nuestro es tan fuerte que vas conmigo adonde sea —dijo Álvaro, divertido, enarcando una ceja. 
 
    Lúa solo se pudo tomar aquello a broma y soltó una carcajada: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    Y Álvaro lo que pensó fue que le encantaba que Lúa quisiera hacer cosas que no se había atrevido a hacer con su ex, porque con él sí que se sentía absolutamente segura. Pero no le dijo nada a Lúa y en su lugar le advirtió: 
 
    —A pesar de toda la seguridad que te pueda dar, tú también vas a tener que remar y tener presente unas cuantas normas de seguridad.  
 
    —Sí, sí, claro. Dime… 
 
    Álvaro empezó por lo básico, agarró una pala y le mostró cómo había que utilizarla: 
 
    —Esto es la pala, la parte que entra en el agua se llama cuchara y la otra punta es la T que se coge con el pulgar y luego se cierra la mano. Con esta parte tienes que tener cuidado de no ponerla cerca de la cara porque puede haber algún salto o lo que sea y acabar partiéndote los piños. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Así perdí yo los míos —respondió Álvaro muy serio. 
 
    —¿Tus dientes no son tuyos? —inquirió Lúa, con los ojos como platos. 
 
    —¡Estoy bromeando! Pero ándate con ojo con eso. Y luego remar es muy fácil, tienes que poner una mano en la T, la otra mano en la parte baja de la pértiga y hacer movimientos adelante hacia atrás acompañados con flexiones de rodillas. 
 
    Álvaro le mostró cómo era el movimiento y Lúa, que ya se estaba cansando de solo verlo, replicó: 
 
    —¿Y hay que estar dale que te pego todo el rato? 
 
    —Cuando haya que hacer giros, te pediré que pares para cambiar de dirección. Y si resulta que caes al agua… 
 
    —Eso no va a pasar —aseguró Lúa, batiendo las manos. 
 
    —Mejor que sepas lo que hay que hacer. Intenta siempre que puedas dejar la pala dentro de la balsa y en el agua agárrate a la línea de vida que es esta cuerda que hay aquí con las dos manos y haz la postura de Superman —dijo Álvaro haciendo la postura de que se echaba a volar. 
 
    Lúa sintió un dolor de tripa tremendo de los nervios que le estaban entrando y solo pudo farfullar: 
 
    —¡Madre mía! 
 
    —Es muy sencillo. Lo importante es que no metas los dedos en esta anilla —habló Álvaro, enseñándole la anilla—, porque en un largo de los potentes podrías quedarte sin dedos. 
 
    Lúa se llevó la mano al vientre de la ansiedad, arrugó el ceño y replicó: 
 
    —¿De verdad que la gente hace esto por diversión? ¿Pero cuántas cosas puedo perder por el camino? 
 
    —Los pies —respondió Álvaro como si tal cosa. 
 
    —¿Los pies también? —inquirió Lúa, horrorizada. 
 
    —Si caes al agua no intentes ponerte de pie, porque se te puede quedar atascado en una roca o en el fango y si en ese tramo las aguas van a toda leche… 
 
    —¡Dios mío! —exclamó Lúa, llevándose las manos a la cara—. Con lo pato que soy, voy a acabar la aventura sin dientes, sin pies y sin manos. ¡Ya te digo yo que sí! 
 
    —No te va a pasar nada, si sigues mis instrucciones —aseguró Álvaro con un dominio total de la situación—. Si caes al agua, agárrate a la línea de vida, y si no llegas, espera a que te acerque el remo, cógelo y tiraré de ti para meterte de nuevo en la balsa. 
 
    —¿Y si volcamos? —preguntó Lúa, mirándole aterrada. 
 
    —Te aferras a la balsa y si no puedes, quédate flotando con la cabeza hacia arriba que yo haré el resto. Y luego otra cosa que tienes que tener en cuenta, si quieres llegar abajo con los dos ojos en su sitio, son las ramas. 
 
    —¡Ay, madre! ¿También puedo perder un ojo? —farfulló Lúa, con un hilillo de voz. 
 
    —Cuando veas ramas, agáchate y pon el brazo delante para que impacte en el casco. Es también muy sencillo —le indicó mostrándole cómo era la posición. 
 
    Lúa resopló, tragó saliva y dijo con un agobio tremendo: 
 
    —Ya estoy viendo el síncope que le va a dar a mi madre cuando me vea llegar como si viniera de la guerra: sin dientes, sin pies, sin ojos, sin dedos… 
 
    —¡Qué va! Es muy divertido —afirmó Álvaro, dando un manotazo al aire. 
 
    —Acabaré pintando con la boca —aseguró Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    —Tú hazme caso en lo que te digo y ya verás como lo vas a gozar muchísimo. Venga, ¡vamos para allá! 
 
    Lúa se santiguó, rezó un padrenuestro y se fue detrás de él rogando al cielo que la protegiera. 
 
    Luego, se subieron a la balsa, cogieron los remos y se lanzaron al río. 
 
    —¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah! —gritó Lúa, presa del pánico. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Esto es todo así? —preguntó Lúa con un retortijón de tripas tal que creyó que se lo hacía ahí mismo. 
 
    —¿Así cómo? —repuso Álvaro que estaba remando tranquilamente detrás de ella. 
 
    —¡Así de jodido! 
 
    —Este es el tramo más sencillo, hay poco que hacer. Tan solo sortear rocas y pillar trenes de olas que no son gran cosa —respondió Álvaro como si aquello fuera hasta aburrido. 
 
    Sin embargo, Lúa estaba al borde del ataque de pánico y las palabras de Álvaro solo hicieron que se pusiera más histérica todavía. Pues si aquello era un puto coñazo, ¿qué narices le esperaba después? 
 
    —¡Esto se mueve demasiado! —gritó atacada—. ¡Voy a salir disparada! ¡Me partiré la crisma y me quedaré sin vivir todo lo que quiero vivir! 
 
    —Disfruta del paisaje. ¡Mira qué bonito es todo! —dijo Álvaro, con flema, como si estuviera remando en un mar plato. 
 
    Y Lúa, que estaba ya fuera de sí, gruñó y luego chilló: 
 
    —¡Solo tengo ojos para las putas rocas!  
 
    Y siguió quejándose y chillando sin parar durante el descenso, hasta que llegaron unos rápidos más largos y más fuertes y Álvaro le pidió: 
 
    —¡Ahora rema más deprisa para pillar la ola grande! 
 
    —¿Más deprisa? ¡Pero si se me van a caer los brazos! —gritó Lúa, al borde de la desesperación. 
 
    Álvaro remó a toda velocidad, cogió la ola, sorteó más rocas y siguieron con el descenso que entró en una zona de sifones. 
 
    Y aquello se movía tanto que Lúa que no paraba de berrear y de preguntar que cuándo demonios acababa esa puta pesadilla. 
 
    Si bien todavía les quedaba un buen trecho y para más horror, de repente, les asaltaron unos trenes de olas muy fuertes que acabaron tirando a Lúa de la balsa. 
 
    Menos mal que le dio tiempo a soltar la pala antes de caer al agua y como pudo se agarró a la línea de vida haciendo el Superman mientras la balsa seguía en su descenso endemoniado: 
 
    —¡Esto no lo cuento! ¡Te digo yo que no lo cuento! ¡De esta no salgo viva! —gritó Lúa, convencida de que la palmaba. 
 
    —¿Cómo que no? —replicó Álvaro que la agarró con una mano por el chaleco y la subió de nuevo a la balsa con una facilidad pasmosa. 
 
    —¡Pues porque no! —chilló Lúa, chorreando de agua. 
 
    Luego, rompió a llorar y Álvaro le exigió, pues estaban a punto de entrar en la zona más difícil: 
 
    —¡Coge la pala y sigue remando! ¡Y tranquila, que no te va a pasar nada! 
 
    —¿Y cómo lo sabes? —le gritó Lúa sin parar de llorar—. Es como dice mi madre siempre, si les pasan a otros las desgracias, ¿por qué no nos van a pasar a nosotros? ¿Eh? ¿Por qué no?  
 
    Álvaro que ya no sabía qué hacer para que se calmara se sorprendió a sí mismo gritando: 
 
    —¡Joder, porque no voy a permitir que le pase nada a la mujer que amo! 
 
    Lúa se giró, se quitó las lágrimas con el dorso de la mano, le miró blanca como la pared y masculló: 
 
    —¿Qué? 
 
    Álvaro pensó que no estaba como para ponerse a explicar lo que le estaba pasando con ella. Además, también corría el riesgo de que pudiera entrar más en pánico todavía si él hablaba más de la cuenta, así que la prudencia le hizo gritar: 
 
    —¡Rema! ¡Joder, rema! 
 
    Lúa estaba tan alucinada con lo que acababa de escuchar que se puso a remar a toda pastilla, sin importarle los sifones, las rocas, los trenes de olas, ni nada de nada.  
 
    Se le podría haber puesto por delante lo que fuera que nada hubiera sido comparable a lo que Álvaro acababa de decir. 
 
    ¡La amaba! 
 
    Él. El tío que era un soltero vocacional y que se veía incapaz de tener nada serio con nadie. 
 
    Joder. ¿Ese tío acababa de decirle que le amaba? 
 
    Y así siguieron remando hasta que alcanzaron a Patricia y a Milo a los que dejaron atrás al instante: 
 
    —¡Dónde vais, locos! ¡Os vais a matar! —vociferó Milo desesperado porque Lúa y Álvaro parecía que le habían puesto un motor a la balsa. 
 
    Lúa se echó a reír, con la confianza que le daba saber que ese tío que la amaba no iba a permitir que le pasara nada. 
 
    Porque la amaba. 
 
    Madre mía, pensó Lúa. 
 
    ¡Menuda tostada!  
 
    Pero ya lo pensaría. 
 
    De momento, toda su atención estaba puesta en el descenso, cada vez más exigente. 
 
    Remó y remó. Y entonces sucedió, para sorpresa de Lúa, que empezó a ver más allá de sus miedos y a disfrutar por fin del paisaje, de la flora, de la fauna y de las maravillosas montañas de los Mallos de Riglos que de pronto aparecieron… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 19 
 
    Cuando llegaron al final del recorrido, lo primero que hizo Lúa al pisar tierra firme fue abrazar a Álvaro y decirle: 
 
    —¡Muchas gracias por esta experiencia que no voy a olvidar en la vida! 
 
    —Has gritado un poco… —bromeó Álvaro. 
 
    —No recuerdo haber pasado más miedo en mi vida, pero ¡ha sido geniaaaaaaaaaaaaaaal! Sobre todo, después de que me hayas confesado que me amas. 
 
    Álvaro se apartó un poco de ella, la miró y reconoció mientras se quitaba el casco: 
 
    —No he seguido con el tema por temor a que entraras en más pánico todavía.  
 
    —Me he quedado patidifusa. Ya no podía pensar en otra cosa. ¡Ni me preocupaban las rocas ni los saltos! —reconoció Lúa poniendo una cara muy graciosa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Me he puesto a remar y ha llegado un momento en el que he empezado a disfrutar y ha sido una experiencia increíble —aseguró Lúa al tiempo que también se quitaba el casco. 
 
    —Me lo he pasado muy bien y para nada esperaba que hoy fuera a confesarte lo que siento por ti. Pero es la pura verdad. Jamás dejaría que te pasara nada porque te quiero. 
 
    Álvaro le clavó la mirada, a Lúa se le cayó el casco al suelo de los nervios, se agachó a por él y luego farfulló: 
 
    —Pero tú… 
 
    —¿Yo qué? —replicó Álvaro. 
 
    —Que tú se supone que estás en otra onda. El amor no es algo que vaya contigo. 
 
    —Ya sí que va —afirmó Álvaro, rotundo. 
 
    Lúa se mordió el labio inferior de la ansiedad y replicó con el corazón que se le iba a salir por la boca: 
 
    —¿Ya sí? 
 
    —Has aparecido tú y lo has cambiado todo. 
 
    —¡No me digas! —exclamó Lúa, que lo que menos se esperaba era tener ese tipo de conversación con Álvaro. 
 
    —Y no pienses que estoy hablando por hablar. 
 
    —Ya sé que tú no eres de esos —dijo Lúa. 
 
    Álvaro dejó el casco sobre una mesa que habían dispuesto los de la empresa de aventuras, se quitó el chaleco salvavidas y le confesó: 
 
    —Lo que te he dicho no ha sido fruto de un arrebato que me ha dado bajando el río. Hay mucha reflexión y análisis detrás. La situación de hoy me lo ha puesto a huevo y he soltado la bomba. 
 
    —Vaya —masculló Lúa, que estaba que no daba crédito. 
 
    Álvaro, ese tío al que el neopreno le quedaba como para morirse ahí mismo de gusto, ese tío que era un soltero vocacional y que tenía claro que no estaba preparado para tener nada serio, se le estaba declarando. 
 
    Y no estaba soñando. Aquello era tan real como el sol que brillaba en lo alto, los pájaros que no paraban de cantar y la mariposa que se le acababa de posar en el pelo. 
 
    —Me gustas muchísimo —continuó Álvaro hablando—. Siento por ti una atracción bestial. Pero no solo es química. Me encanta estar contigo. Contigo todo es mejor. Incluso yo soy mejor.  
 
    —¡Dios! —farfulló Lúa llevándose la mano a la boca. 
 
    Luego, se quitó también el chaleco que dejó junto al casco en la mesa que había dispuesto la empresa organizadora y Álvaro siguió abriéndose en canal: 
 
    —Contigo es todo diferente, todo fluye y siempre quiero más. Y más. Y más. Y no es que tenga miedo a pasar de nivel, ¡es que estoy deseando hacerlo! 
 
    —¿Ahora sí que quieres tener algo serio? —inquirió Lúa, con la mandíbula que se le iba a caer al suelo. 
 
    Álvaro se echó el pelo mojado hacia atrás, en un gesto que Lúa encontró supersexy y respondió: 
 
    —Quiero estar contigo. 
 
    —A mí también me gusta estar contigo. Pero una cosa es eso y otra es tener algo serio. 
 
    —Solo quiero estar contigo —insistió Álvaro, que la agarró por las caderas y la estrechó contra él. 
 
    —Yo también estoy solo contigo. Ni estoy conociendo a nadie más, ni tampoco me estoy acostando con otras personas —reconoció Lúa, con la voz tomada por la emoción. 
 
    —No podría. Solo te tengo a ti, en la cabeza y en el corazón. 
 
    —Me pasa lo mismo —repuso Lúa, soltando el aire que tenía contenido en los pulmones. 
 
    —Y quiero que esto que tenemos siga. Y que vaya a más. No necesito darle más vueltas. Mi casa es otra desde que estás tú. Me encanta que lo llenes todo con tus risas, con tu luz, con tu talento, con tu desorden, con tus ocurrencias… Y sé que podría vivir perfectamente sin todo esto, sería una mierda, pero sí. Lo que sucede es que ya no quiero vivir sin ti y sin todo eso que me das. Así que para qué hacerlo más largo. Mi verdad es esta. Te amo.  
 
    Lúa se quedó petrificada y solo pudo replicar pestañeando muy deprisa: 
 
    —Me dejas… 
 
    —¡Estás sintiendo más pánico ahora que en las aguas bravas! 
 
    —Pero tranquilo que no voy a gritar —bromeó Lúa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —No esperaba esto, la verdad.  
 
    —Joder, ¡yo tampoco! —reconoció Álvaro—. Al principio pensaba que solo era atracción, que me ponías como ninguna, pero he ido conociéndote y es mucho más que eso. Tenemos un montón de cosas en común, estamos en el mundo de una forma muy parecida, somos espíritus libres, vamos a contracorriente y podemos mostrarnos como somos sin miedo ninguno.  
 
    —Nos estamos haciendo amigos —replicó Lúa, apelando a la prudencia y a la sensatez. 
 
    —No deseo hacer el amor a mis amigos, ni sueño con que se vengan a vivir conmigo.  
 
     —Jamás pensé que te escucharía decir estas cosas —musitó Lúa, negando con la cabeza. 
 
    —Ni yo. Ya sabes lo que pensaba del amor y de las relaciones. Sin embargo, tú has conseguido que me enamore y que quiera tener una relación. Jamás pensé que llegaría este momento, pero ha llegado y no me voy a poner de perfil.  
 
    Lúa se quedó mirándole estupefacta y masculló sin saber qué decir: 
 
    —Mira cómo estoy… Es que ni puedo cerrar la boca. 
 
    —Lo has hecho de puta madre conmigo —dijo Álvaro con una sonrisa enorme. 
 
    —Oye, que yo no pretendía nada —replicó Lúa a la defensiva. 
 
    —Y al no pretender, me has dado el tiempo, el espacio y el ritmo justo que necesito y he mordido el anzuelo. 
 
    —No te he puesto ningún anzuelo para que piques —insistió Lúa, apartándose un poco de él y batiendo las manos. 
 
    —El caso es que aquí me tienes —afirmó Álvaro encogiéndose de hombros—. Y me siento tan a gusto contigo que sin darme cuenta he ido abriéndote la ventana a mi mundo interior, esa que suelo tener cerrada a cal y canto, y he llegado a mostrarte cosas que no permito que nadie vea.  
 
    Lúa sonrió, porque era cierto que cada vez tenían más confianza y ella se había abierto de la misma manera: 
 
    —Tenemos mucha complicidad —aseguró Lúa. 
 
    Álvaro asintió, porque tenían complicidad y también había algo que lo había cambiado todo: 
 
    —Contigo voy sin coraza y por primera vez no me agobia sentir una conexión profunda y de verdad con una mujer. No quiero salir por piernas, no quiero huir, tan solo quiero quedarme y estar contigo.  
 
    Lúa se estremeció entera, pues no tenía más que mirarle a los ojos para saber que Álvaro estaba diciendo la verdad y le confesó: 
 
    —Pensaba que íbamos a controlar esto y que después de que pintara el retrato, cada uno seguiría con lo suyo. 
 
    —Me he dejado llevar. Y se me ha ido de las manos. Ni controlo ni quiero hacerlo. Estoy enamorado de ti. 
 
    Álvaro le clavó la mirada, Lúa sintió que le temblaban las rodillas y masculló: 
 
    —Esto es más fuerte que el rafting. 
 
    —Ya te digo. Y te lo dice uno que ha recorrido el río Congo en canoa con Jorge, el de Patata Espacial, que está como una puta cabra. 
 
    —¿Es muy complicado ese río? —inquirió Lúa, arrugando la nariz. 
 
    —Está repleto de rápidos de peligro extremo y rescate imposible, corrientes de locos, cocodrilos cabrones, peces muy chungos y tíos armados hasta las cejas disparándote desde la orilla. 
 
    —¡Qué miedo, por favor! 
 
    —Bueno… 
 
    —Vamos que lo de hoy para ti ha sido un aburrimiento —concluyó Lúa. 
 
    —Si estás tú, siempre es divertido. Muy divertido. 
 
    —¡Qué vergüenza cuando me he puesto a llorar! —exclamó Lúa, tapándose la cara con las manos. 
 
    —Admiro muchísimo a las personas que pueden echar fuera sus emociones y no se guardan nada. 
 
    —Yo en el río no me he guardado nada —dijo Lúa, con una sonrisa gigante. 
 
    —Ni yo. Te he abierto mi corazón, que para mí es algo de riesgo extremísimo. Y el primer sorprendido soy yo, que jamás pensé que me iba a pasar esto. Y menos contigo. 
 
    Lúa soltó una carcajada porque le entendía perfectamente: 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Nuestros comienzos no fueron fáciles —le recordó Álvaro. 
 
    —No te soportaba —replicó Lúa, divertida. 
 
    —Y tú me desquiciabas a más no poder. Hasta que me planté en tu estudio, me flipé con tus ojazos verdes y ahí empezó mi desgracia. 
 
    —¿Tu desgracia? —inquirió Lúa, muerta de risa. 
 
    —Era un soltero vocacional. Y ahora, hasta me veo teniendo nietos contigo. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —En serio, te lo digo —aseguró Álvaro. 
 
    Lúa le miró alucinada, chasqueó la lengua y luego le dijo convencida: 
 
    —Eres un kamikaze. 
 
    —Lo veo. En serio. Contigo podría tener la clase de hogar con la que siempre he soñado y sé que juntos lograríamos que nuestros críos se sintieran apoyados y seguros, que confiaran en los demás, que pusieran límites y que se atrevieran a mostrarse como son. Algo muy diferente a lo que yo he tenido, que crecí sintiéndome que era un estorbo y me he pasado la vida tragándome mis emociones y mis necesidades. 
 
    —Pero ahora te veo muy suelto —replicó Lúa que estaba anonadada—. Expresas tus emociones sin ningún problema. Y encima a una velocidad que no hay quien te siga. 
 
    —Soy un tío de acción. Ya lo sabes. Cuando lo veo claro, me lanzo de cabeza. 
 
    —¡Hasta te ves teniendo hijos conmigo! —exclamó Lúa, llevándose la mano al pecho. 
 
    —¡Y nietos! 
 
    —Tú sí que estás como una cabra y no el pobre Patata Espacial —zanjó Lúa, entre risas. 
 
    —Estoy lucidísimo. Y sé que parece una locura porque apenas llevamos unas semanas saliendo. 
 
    —Y se supone que nos somos nada. O solo somos novios de pega —le recordó Lúa, alzando las cejas. 
 
    —Tú y yo nunca hemos sido nada, porque desde que vi un cuadro tuyo por primera vez, hubo una conexión. Y, después de todo lo que ha pasado entre nosotros, me encantaría ser tu novio de verdad. 
 
    —Yo nunca he tenido un novio de tu perfil, para mí sería algo nuevo estar con un tío sin mogollón de problemas, al que no tenga que salvar y que además le gusta a mi madre. 
 
    —Yo que tú probaría —le sugirió Álvaro con una sonrisa matadora. 
 
    Lúa respiró hondo, le miró, sonrió y solo pudo decir una cosa, porque además se estaba muriendo de ganas de besarlo: 
 
    —Vale, voy a probar… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 20 
 
    Luego, se fueron a cambiarse de ropa, Lúa se entretuvo más de la cuenta porque llevaba dos bolsas y no encontraba la camiseta que al final resultó que se la había dejado en casa, y cuando salió se topó con Milo que también acababa de cambiarse y que le pidió: 
 
    —¿Podemos hablar un momento? 
 
    —Mi novio me está esperando —dijo saludando con la mano a Álvaro que estaba sentado a unos trescientos metros más allá, en una mesa de piedra junto a su prima y otros excursionistas. 
 
    —Necesito hablar contigo a solas. Es importante. 
 
    —Que sea rápido —le pidió Lúa, diciéndole con gestos a Álvaro que iba a hablar un momento con Milo. 
 
    —No entiendo qué ves en ese tío. Es patético —aseguró Milo, poniendo un mohín de asco. 
 
    —¿Esto es lo que tienes que decirme? —replicó Lúa, haciendo ademán de que se iba. 
 
    —¡Por favor, escúchame! —respondió Milo, que juntó las palmas de las manos. 
 
    —Habla —le exigió Lúa, tras resoplar. 
 
    —Estoy muy preocupado por ti —dijo Milo, poniendo una cara más de estreñido que de preocupado. 
 
    —¡Preocúpate por otra cosa porque estoy genial! —exclamó Lúa, sin darle ninguna importancia. 
 
    —Ese tío no te conviene para nada —aseguró Milo apretando las mandíbulas—. Y una vez más confirmo que es un ambicioso, un competitivo, un amoral y un ser sin escrúpulos que es capaz de todo con tal de ganar, incluso ponerte en peligro. Porque evidentemente le refanfinfla lo que te pase. 
 
    —¿Qué dices? —repuso Lúa, que solo se pudo tomar a risa lo que estaba diciendo. 
 
     —El muy gilipollas ha hecho un descenso de locos, en el que se ha pasado por el forro tu seguridad. ¿No te das cuenta de que es un tío mierdero? —inquirió Milo, muy indignado. 
 
    —¡Es un tío estupendo! —afirmó Lúa, que estaba perpleja. 
 
    —Joder, Lúa, ¡abre los ojos! 
 
    —Los tengo muy abiertos —replicó Lúa, mosqueada—. Y Álvaro en ningún momento me ha puesto en peligro. Al contrario, ha estado pendiente de todos los detalles de seguridad. 
 
    —Conmigo nunca quisiste hacer rafting —le reprochó Milo, con el ceño fruncido. 
 
    Lúa sonrió de oreja a oreja y le informó para que se reventara más todavía: 
 
    —Ahora sí que lo hago. ¡Y me encanta! 
 
    Milo se pasó la mano por el pelo, esa mano que Lúa sabía que en nada sería tan peluda como la de sus familiares, carraspeó un poco y habló: 
 
    —Te noto cambiada. Eres otra Lúa. En los últimos tiempos estabas siempre crispada, agotada, estresada, de uñas, aburrida… 
 
    —¡Exacto! —bufó Lúa—. Tú me tenías así de jodida.  
 
    —No era yo —habló Milo con una seguridad pasmosa—. Era que estabas atravesando por las típicas inseguridades y miedos del proceso creativo y estabas un tanto atormentada. Pero ahora que tienes oficio y éxito, brillas con una luz infinita, de la que me he enamorado como nunca. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. Anda, ¡no me fastidies! —exclamó Lúa, muerta de risa. 
 
    —Estoy más enamorado que la primera vez —afirmó Milo, muy serio—. Esta Lúa que tengo enfrente tiene dentro pasión, coraje, alegría, madurez, serenidad, plenitud… 
 
    —Esta Lúa que tienes en frente está a punto de mandarte a freír espárragos. Y la Lúa del ayer te tenía que haber mandado bien lejos mucho antes de lo que lo hizo —repuso Lúa, convencida. 
 
    —Joder, Lúa, créeme, ¡te has convertido en mi puta fantasía de tía! Esta Lúa es justo con lo que he soñado siempre. Y estoy consumido por los celos cada vez que te veo con ese cabrón y solo siento arrepentimiento por haber hecho las cosas tan mal contigo. Pero todavía estamos a tiempo. 
 
    —¿A tiempo de qué? —preguntó Lúa, sin dar crédito. 
 
    —Si quieres ahora mismo nos subimos al coche y nos piramos tú y yo adonde quieras. Y esta vez te juro que va a ser la buena, porque tú has cambiado y yo también. 
 
    Lúa, ansiosa por zanjar la conversación, farfulló: 
 
    —Mira, yo… 
 
    —Mi matrimonio con Patricia es un desastre —le interrumpió Milo—. Después del verano quiere someterse a un tratamiento para que tengamos un bebé, pero después del mes que he pasado con sus cuatro sobrinos metidos en casa, no quiero un niño ni de lejos. Al principio, en lo más álgido de nuestro amor, me apetecía tener un bebé con ella. También era verdad que no tenía ni idea de lo que era tener un bebé, hasta que he estado un mes con esos cuatro terroristas. Y ahora lo tengo clarísimo. No me interesa la paternidad. Me parece un peñazo, que te ata, que te quita la libertad y que te obliga a hacer todo el tiempo cosas que no quieres. Y aparte de esto, me he dado cuenta de que Patricia no es la mujer que pensaba. Cuando la conocí, me moló que le gustara la aventura, que fuera una loca, que le apasionara disfrutar de la vida a tope. Y fue divertido hasta que se me pasó el enamoramiento y me di cuenta de que Patricia es una frívola y una superficial con la que me aburro de hablar de trapos y de tratamientos estéticos, que no soporto que siempre esté bailándole el agua a su primo, y a la que yo finalmente le importo una mierda. Lo único que quiere de mí es mi semen y no se lo voy a dar. Porque no quiero ser padre y porque estoy enamorado de ti. 
 
    —Y yo de Álvaro —dijo Lúa, y era la pura verdad. No estaba haciendo teatro. Estaba enamorada de él. 
 
    Era absurdo no reconocerlo, si se pasaba el día pensando en él, sentía una conexión cada vez más fuerte, le encantaba estar con él y le gustaba muchísimo. 
 
    —En el fondo sé que sigues sintiendo por mí —masculló Milo llevándose la mano al pecho. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Has terminado en sus brazos por no poder tener los míos —afirmó Milo, encogiéndose de hombros. 
 
    —¡Tus brazos no los quiero ni por asomo! —exclamó Lúa, manoteando. 
 
    —He cambiado, Lúa. He estado muy perdido porque no sabía qué hacer con mi vida. Dejé los estudios a medias, me agobiaba trabajar en el negocio familiar, tan solo me interesaba la paga que me pasan todos los meses y mi única inquietud eran los deportes de aventuras. No era un adulto funcional y no me extraña que tantas veces te desesperaras conmigo de verme tirado en el sofá jugando a la Play como si tuviera quince años. Tenías toda la razón. Pero yo lo que hacía en vez de afrontar los problemas, era liarme con otras para que me confirmaran que era un tío guay. No tenía oficio ni beneficio. Vivía de ti. Y encima te engañaba en cuanto tenía ocasión. 
 
    —Eras una joyita. Y de verdad te digo que no sé cómo la Lúa aquella no te mandó a la mierda antes. 
 
    —¡Perdóname! Estoy profundamente arrepentido de todo. Y quiero que sepas que ya no tengo nada que ver con el Milo aquel. Soy otro.  
 
    —¿Otro? —inquirió Lúa, incrédula. 
 
    —He encontrado por fin mi vocación. 
 
    —¡Sorpréndeme! 
 
    —Voy a ser político —dijo Milo en un tono solemne. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. 
 
    —No he contado ningún chiste —repuso Milo molesto. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Estos meses que he estado encerrado en el casoplón de Patricia, he tenido tiempo de pensar mucho —aseguró Milo apretándose fuerte el puente de la nariz—. Me he dado cuenta de que soy un hombre con un profundo afán de justicia, que no soporto que se pise a los débiles y que es hora de que me arremangue y luche por un mundo más igualitario y más justo. No puedo quedarme más de brazos cruzados, hay que darle duro a los de arriba, tienen que pagar, no hay que darles tregua. Y voy a estar ahí en primera línea de fuego. Ernesto me ha metido en el partido… 
 
    —Te ha enchufado —precisó Lúa, porque con el currículum que tenía Milo no iba a entrar en ninguna parte si no era por enchufe. 
 
    —Ha visto muchas posibilidades en mí. Y ha apostado fuerte. Pagan bien. Y es un trabajo para toda la vida. ¡Las injusticias no cesan! ¡Este mundo es un asco! —exclamó Milo, contrariando el gesto. 
 
    —Bueno, pero tú lo vas a arreglar —ironizó Lúa. 
 
    —Estos meses he visto tanto clasismo vomitivo…  
 
    Milo no pudo seguir hablando, porque de repente Patricia les gritó: 
 
    —Chicos, ¿cuándo vais a venir? ¿Os queda mucho? ¡Nos vamos a comer toda la tortilla! 
 
    —¡Ya acabamos! —respondió Lúa. 
 
    Milo ni se molestó en contestar a su esposa, chasqueó la lengua y le confesó a Lúa: 
 
    —No la aguanto. ¡Cómo grita la cabrona! Tan pija para unas cosas y tan verdulera para otras.  
 
    —Llamar verdulera a alguien es un insulto clasista —le recordó Lúa con retintín. 
 
    —Patri me pone de los nervios y me obliga a decir estas cosas. Pero mi compromiso con la justicia y la igualdad es total. ¡Soy un hombre nuevo! Y ahora sí que puedo darte lo que siempre has ansiado. 
 
    —No quiero que me des nada. ¡Gracias! —habló Lúa, loca por irse a comer la tortilla. 
 
    —A mi sueldo de político, voy a seguir sumando la paga de mi padre. En B. No pienso renunciar a lo que es mío —le contó Milo, con un orgullo que no le cabía en el cuerpo. 
 
    —Es muy justo que te paguen y en B por no hacer ni el huevo —ironizó Lúa. 
 
    —Es muy humano tener contradicciones —se justificó Milo—. Y yo lucho por un mundo mejor, no por un mundo que no lo reconozca ni la madre que lo parió. El mundo es el que es. Está montado así. Tiene sus lógicas y sus inercias. No obstante, estoy en el lado de los buenos y el capullo de Álvaro está en el lado de los malos. No hay más que ver cómo hace rafting: arrollando, provocando y humillando. Tal y como él es. 
 
    —Él no es así —aseguró Lúa, tajante. 
 
    —Sí que lo es. Por eso ha llegado tan lejos, como todos los tramposos. 
 
    —El que no paraba de hacer trampas jugando al tenis fuiste tú, que estabas desesperado por no poder ganarlo —le recordó Lúa, porque aquello fue escandaloso. 
 
    —Olvídate de lo anecdótico y céntrate en lo relevante. Ese tío es lo peor. Es el típico de arriba que no sabe lo jodido que es llevar un plato caliente a la mesa. 
 
    —El que no lo sabe eres tú que en tu vida has dado un palo al agua. Álvaro viene de una familia humilde y hasta ha estado viviendo en la calle. 
 
    —Estás cegada por el encoñamiento, pero en cuanto se te pase verás que ese tío solo puede hacerte una desgraciada —vaticinó Milo. 
 
    —Tú sí que eres un desgraciado —dijo Lúa, que no estaba dispuesta escucharle ni una impertinencia más. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tú. ¿Cómo puedes estar proponiéndome que me pire contigo cuando tienes a tu mujer ahí al lado? 
 
    —Para ella soy solo un semental. No me quiere. Sin embargo, tú… 
 
    —No siento nada por ti —le interrumpió Lúa—. ¡Nada! Absolutamente nada. 
 
    Y tras decir esto, se dio la vuelta para juntarse con el resto y entonces escuchó que Milo decía: 
 
    —¡Date la oportunidad de ser feliz! 
 
    —¡Ya lo soy! —replicó Lúa, que se giró con una sonrisa enorme. 
 
    —Ese tío es un egoísta. No quiere a nadie. 
 
    —Ese eres tú. ¡No te equivoques! —matizó Lúa. 
 
    —Te tiene comido el seso —sentenció Milo, con rabia. 
 
    Lúa soltó una carcajada, se echó la melena hacia atrás y replicó: 
 
    —¡Lo que me come es otra cosa! —exclamó Lúa muerta de risa. 
 
    Milo arrugó el ceño, soltó un bufido y después farfulló: 
 
    —Esta Lúa ordinaria no me gusta un pelo. 
 
    —¡A esta Lúa le importa un bledo lo que pienses de ella! 
 
    Y tras decir esto, Lúa le dio la espalda y se echó a andar de nuevo. 
 
    —Te vas a arrepentir, Lúa —murmuró Milo que se fue detrás de ella—. Sé por Patri que ese tío tiene fobia al compromiso. Te acabará dando la patada. Y, entonces, querrás volver a mis brazos, pero ya será demasiado tarde. 
 
    Lúa se giró, le miró y solo pudo partirse de risa… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 21 
 
    A mediados de agosto, a Tere la invitaron los de la tienda de bolsos a la fiesta de la presentación de la nueva colección en una villa de Sotogrande y convenció a Lúa para que se fueran juntas. 
 
    —¡Me gustan todos! —comentó Tere que iba con una copa de champán en la mano. 
 
    —¿Los bolsos o los tíos? —replicó Lúa, divertida. 
 
    —Los bolsos me los llevaría todos. Pero de momento va a caer el marrón con doble cinturón. Y en cuanto a los tíos están todos buenísimos. No sé ni para dónde mirar. 
 
    —La verdad es que sí —dijo Lúa, sin mucho entusiasmo. 
 
    —Ya te dije que esta fiesta merecía la pena. Y hay un montón de gente que son del Ibex35. 
 
    —A mí, la verdad… —farfulló Lúa. 
 
    —Ya sé que tú solo tienes ojos para Álvaro —le interrumpió Tere. 
 
    Y a Lúa no le quedó más remedio que reconocer que su amiga tenía razón: 
 
    —Pues sí. 
 
    —¿Sigue siendo tu novio en prácticas o ya lo has hecho fijo? —inquirió Tere, con guasa. 
 
    —Sigo probando. Y es una fórmula perfecta. Es la primera vez que tengo un novio y no lo vivo con la ansiedad de si me va a hacer una pirula, me la va a liar muy parda o me va a acabar dejando.  
 
    —Es que eso es agotador —bufó Tere. 
 
    —Y tanto. Tú lo sabes, yo era de volcarme, de darlo todo, para no recibir más que migajas que encima solo me hacían sentir frustrada y furiosa.  
 
    —Sí, y en ese estado has pintado unos cuadros que son una pasada —le recordó Tere. 
 
    —Menos mal que siempre he tenido la pintura como válvula de escape. Pero después de lo de Milo, me he trabajado mucho lo del amor propio, y creo que por eso por primera vez en mi vida tengo una relación bonita.  
 
    —Muy bonita. ¡Dais mucho asco! 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Y además estás inspirada y estás pintando muchísimo.  
 
    —Estoy muy bien. Es la primera vez que tengo una relación sin esa necesidad extrema de que me quieran, porque ya me quiero yo, ni la vivo con el agobio tremendo de si me dejará, ni me paso los días exigiendo y demandando que me dé mucho más, ni estoy pendiente de él como si fuera su madre para cubrirle sus necesidades. 
 
    —Nena, me está dando tanto agobio de recordar aquellos tiempos que me están entrando ganas de ir a por otro bolso —habló Tere, dando un sorbo a su copa. 
 
    —No vayas, porque dejé atrás esa etapa y ahora lo que tengo es una relación equilibrada, él también ha hecho su proceso, y nos entendemos de maravilla. Tenemos mucha comunicación, complicidad, respeto y confianza para mostrarnos tal y como somos. Y no somos perfectos. Chocamos en un montón de cosas. Pero cuando discutimos, sabemos manejarlo. Él no me deja de hablar una semana y yo no estoy rogándole para que me haga caso.  
 
    —Tenéis la relación bastante afianzada. Creo que el período de prueba ha concluido y que… 
 
    Tere se calló por unos instantes, porque de repente vio algo que la dejó lívida. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Lúa, preocupada por la cara que tenía. 
 
    —¡No me puedo creer que esté aquí! —masculló Tere tras comprobar que su coleta estaba lo suficientemente tirante. 
 
    —¿Quién? —inquirió Lúa, buscando entre la gente algún rostro que le fuera conocido. 
 
    —Gonzalo o Lope. No tengo ni idea. 
 
    —¿Dónde?  
 
    —Es el tío que viene hacia acá, con la camisa blanca y la chaqueta azul. 
 
    Lúa fue a replicar algo, pero de repente sonó su teléfono móvil, miró quién era y le dijo a su amiga: 
 
    —Me está llamando Álvaro. 
 
    —¡Llámale después! No me dejes sola con este —le suplicó Tere, agarrándola fuerte del brazo. 
 
    —Tienes que hablar con él —le aconsejó Lúa. 
 
    —No veo a Jimena por ningún sitio. Este va a ser Gonzalo —replicó Tere, que estaba atacada. 
 
    —¡Os dejo solos! ¡Ya verás como todo sale bien! —exclamó Lúa, tirando del brazo para que Tere la soltara. 
 
    Sin embargo, Tere se resistió, dejó la copa sobre la bandeja de un camarero que justo en ese momento pasaba a su lado, agarró con más fuerza todavía a su amiga con ambas manos y le rogó: 
 
    —Por favor, Lúa… 
 
    Y al instante, Gonzalo se plantó frente a ella y la saludó entusiasmado: 
 
    —¡Hola, Tere! 
 
    —¡Hola! ¿Gonzalo? —inquirió Tere retorciendo el brazo de Lúa. 
 
    —Sí, soy Gonzalo —asintió él con una sonrisa amplia. 
 
    —Te presento a mi amiga Lúa —dijo Tere, con una sonrisita nerviosa. 
 
    —La pintora genial de la que no parabas de hablarme —repuso Gonzalo. 
 
    —La misma. No la suelto porque la pobre está mareadilla —mintió Tere, que no pensaba soltar a su amiga ni loca. 
 
    —¡Estoy perfectamente! —exclamó Lúa—. ¡Y suéltame para que pueda dar dos besos a Gonzalo! 
 
    —¡No! ¡No puedo! ¡No voy a permitir que te vayas de morros al suelo! 
 
    —Pero ¿qué le pasa? —preguntó Gonzalo, perplejo. 
 
    Lúa dio un tirón fuerte del brazo, se zafó de su amiga y respondió a Gonzalo: 
 
    —Estoy bien. Mi amiga es una exagerada. —Luego, agarró por los hombros a Gonzalo, le plantó dos besos en las mejillas y dijo—: ¡Encantada de conocerte! Tere también me ha hablado maravillas sobre ti. Y me gustaría muchísimo seguir charlando, pero es que me están llamando por teléfono.  
 
    —Ya escucho que no para de sonar —comentó Gonzalo. 
 
    —Es mi novio. Si me disculpas… 
 
    Tere la volvió a echar mano, la miró suplicándole que no la dejara sola y murmuro desesperada: 
 
    —No te puedes ir. El médico dice… 
 
    Lúa se apartó de ella como pudo, le sonrió para que se tranquilizara y repuso: 
 
    —Voy a estar bien. Tengo que coger la llamada. Solo será un momento. Y te dejo en la mejor compañía… 
 
    Y antes de que su amiga pudiera replicar nada, Lúa se marchó a grandes zancadas a la otra punta del jardín. 
 
    —¿Qué es lo que le pasa a tu amiga? 
 
    Tere resopló y respondió con lo que le estaba pasando a ella: 
 
    —Tiene vértigo. 
 
    —Camina rápido y sin hacer eses. Y, mira, ya se ha sentado en aquel banco. Puedes estar tranquila… 
 
    —Tranquilísima —farfulló Tere con el corazón a mil—. Acto seguido, se hizo un silencio de lo más incómodo y añadió tras atusarse una ceja—: ¡Qué casualidad encontrarnos aquí!  
 
    Sin embargo, Gonzalo negó con la cabeza y le aclaró tras carraspear un poco: 
 
    —No es casualidad. He venido a la fiesta con un amigo con la esperanza de que tú estuvieras. Como es tu firma de bolsos favorita… 
 
    Tere sacó un abanico del bolso del agobio que le estaba entrando, lo abrió y, mientras se abanicaba a toda velocidad, le preguntó: 
 
    —¿Querías verme de nuevo después de lo que pasó la última vez? 
 
    —Soy yo el que no sé si quieres verme. Pero como tu amiga me ha mirado con una sonrisa enorme y tú no parecías tan hostil como la última vez, he decidido acercarme. 
 
    Tere cogió aire para decir, aun a riesgo de que pensara que era una idiota integral: 
 
    —La última vez que hablamos creía que estaba ligando con tu hermano. 
 
    —No entiendo —masculló Gonzalo, frunciendo el ceño. 
 
    —Que soy gilipollas —zanjó Tere, para hacerlo más corto. 
 
    —¿Tú? La tía que me habla de temas apasionantes como la gran ruptura del espacio-tiempo. 
 
     —¡Soy tremendamente petarda! ¡No lo puedo evitar! —se justificó Tere, encogiéndose de hombros. 
 
    —Eres una mujer muy inteligente —aseguró Gonzalo, con los ojos muy brillantes. 
 
    Unos ojos castaños y almendrados que Tere encontraba preciosos y además tenía la mirada profunda, enérgica y llena de vida. Pero por mucho que le gustara ese hombre, no podía eludir la verdad: 
 
    —Tan inteligente que me enteré que eráis gemelos el último día de clase, que fue cuando Alina, la persona que trabaja en mi casa, me dijo que Jimena y Lope me deseaban un buen verano. En anteriores ocasiones, ella también había pronunciado el nombre de Lope, pero yo pensaba que era porque no habla bien nuestra lengua. Entonces, ese día insistí en que el marido de Jimena no se llamaba Lope, sino Lo, de Gonzalo. Porque a mí Jimena me presentó a Lope como Lo.  
 
    —Todos le llamamos así —le aclaró Gonzalo. 
 
    —Bueno, pues cuando Jimena me presentó a su marido en la puerta del colegio como Lo, deduje que era el diminutivo de Gonzalo. 
 
    —¿Cuándo hablabas conmigo creías que lo estabas haciendo con mi hermano? —preguntó Gonzalo que estaba muerto de risa. 
 
    —Tío, ¡no te rías! Sois iguales. Habláis igual. Vestís igual. Os movéis igual —farfulló Tere, sin saber dónde meterse. 
 
    —Nuestras personalidades son diferentes. 
 
    —Lo sé. Pero pensaba que eras de una manera cuando estabas con ella y de otra cuando estábamos a solas —le explicó Tere, sin parar de abanicarse. 
 
    —Ahora entiendo el pollo que me montaste. ¡Pensabas que era Lope quien te estaba tirando los trastos! 
 
    —¡Y no veas qué decepción! Porque estaba segura de que lo nuestro siempre iba a ser algo platónico y que jamás ibas a cruzar la línea para engañar a tu mujer. O la que creía que era tu mujer… Lo que te digo. ¡Soy gilipollas! 
 
    Gonzalo negó con la cabeza y decidió ir un poco más allá: 
 
    —¡Eres divina! Y ahora respóndeme a una pregunta: ¿yo te gustaba? 
 
    Tere cerró el abanico y le confesó tras morderse los labios: 
 
    —Lo que pasó en la puerta de ese colegio fue muy intenso y muy especial. 
 
    —¿Por qué no me llamaste para contarme que había habido un malentendido? —inquirió Gonzalo, lamentando el tiempo tan valioso que habían perdido. 
 
    —Me daba una vergüenza tremenda después de cómo te traté. Aparte de que me sentía como una idiota por no haberme dado cuenta de que sois dos personas diferentes. 
 
    —A mucha gente le pasa. ¡Incluso mi madre nos confunde muchas veces! 
 
    —¡Sois idénticos! 
 
    —Pero tú llegaste a sentir cosas por mí. 
 
    —Algo que iba a ser puro y platónico porque Lo estaba casado. 
 
    —Estoy divorciado —le informó Gonzalo—. En la puerta del colegio hablamos de muchas cosas, pero nunca me preguntaste por mi estado civil. 
 
    —¿Cómo te iba a preguntar si para mí eras el marido de Jimena? 
 
    —Vale, pues te lo cuento ahora. Estoy divorciado, no tengo ninguna relación. Y tú me gustas. Muchísimo. 
 
    —¿Te sigo gustando después de descubrir que estaba colgada del que creía que era tu hermano? —replicó Tere, perpleja. 
 
    —Te colgaste de mí como yo de ti. Y no hay nada que me gustaría más que tener algo contigo. Si es que tú… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 22 
 
    Tere sintió cómo una corriente eléctrica la atravesaba entera, abrió el abanico, se dio aire con brío, porque sentía que le faltaba de la ansiedad y le advirtió: 
 
    —No soy de relaciones largas. No tengo nada que ver con las tías pijas que seguro que te gustan, me sobran kilos y soy tremendamente independiente. Me gusta muchísimo mi trabajo, curro como una bestia y también tengo una hija a la que dedico todo el tiempo que puedo. 
 
    —¿Me estás mandando a paseo educadamente? —inquirió Gonzalo, arqueando una ceja. 
 
    —Estoy siendo sincera. Nada más —respondió Tere, aunque no tenía muy claro si estaba siendo sincera o estaba muerta de miedo. 
 
    O tal vez las dos a la vez. 
 
    No obstante, Gonzalo la miró como si la entendiera mejor que ella misma y después afirmó: 
 
    —Me gusta como eres. Con todo. 
 
    Tere empezó a hacer respiraciones profundas sin dejar de abanicarse y siguió largando: 
 
    —Soy muy ansiosa. Y unos días mi ansiedad me empuja a comer altramuces sin parar y otras a comprarme bolsos, que no son nada baratos. 
 
    —A mí me da por los pistachos y los relojes, que tampoco son baratos. 
 
    —¡Llevas un buen peluco! —dijo Tere, risueña. 
 
    —Soy un buen abogado —habló él, pero sin que hubiera jactancia ni presunción. 
 
    —Yo también soy buena en lo mío —aseguró Tere. 
 
    Y, ya que estaban con las confesiones, Gonzalo decidió ir un poco más allá y decir: 
 
    —Y follo bien. 
 
    Tere estuvo a punto de hiperventilar con ese dato y luego le confesó también: 
 
    —No soporto a los sosos en la cama. 
 
    —No lo soy. Ni dentro ni fuera de la cama —afirmó Gonzalo con una seguridad que Tere encontró de lo más sexy. 
 
    Y, un poco más calmada, cerró de nuevo el abanico y dijo: 
 
    —Esto pinta muy bien. Porque si te apasiona tu trabajo tanto como a mí, entenderás que haya días que tenga que dedicarle mucho tiempo. 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Y si no te importa que no sea la típica pija clásica… —insistió Tere. 
 
    —Me gusta el rollo que tienes. Y por eso no paraba de pedirle a mi hermano que me dejara ir a recoger a Oliver al colegio. 
 
    —Sé de lo que hablas, porque este año escolar he despertado cada día con la ilusión de volver a verte y tener esas conversaciones tan chulas. 
 
    —¿Y te pongo? 
 
    —Me gustan los pijos clásicos, con su buena mata de pelo brillante, la piel siempre bronceada de tanto ir a la finca de Extremadura, la camisa a medida y los mocasines impolutos. 
 
    —La finca la tengo en Toledo —le informó Gonzalo. 
 
    —Mejor, más cerquita.  
 
    —Hemos hablado de tantas cosas, pero nunca habíamos sacado el tema de la finca. 
 
    —Suponía que la tenías —reconoció Tere. 
 
    —¿Te gusta el campo? 
 
    —Me parece un lugar ideal para estar todo el día follando. 
 
    —Me vuelves loco —habló Gonzalo, mirándola a los labios y luego a los ojos. 
 
    A Tere le entraron unas ganas infinitas de besarlo, pero de nuevo le vino el zarpazo de la ansiedad y farfulló: 
 
    —Y tú a mí. Pero… 
 
    —Pero qué… —masculló Gonzalo, con las mismas ganas de besarla que ella. 
 
    —Lo que te decía, no soy de relaciones largas.  
 
    —Has tenido mala suerte —supuso Gonzalo. 
 
    Tere respiró hondo y fue de un sincero que hasta ella misma le asustó: 
 
    —Siempre lo dejo yo. Y creo que saboteo mis relaciones porque tengo pánico a acabar en una relación como la de mis padres. Crecí entre gritos, peleas, portazos, faltas de respeto, infidelidades… Y luego a mi madre le dio por beber para poder sobrellevarlo. 
 
    —¡Qué duro! —lamentó Gonzalo. 
 
    —Era el mundo al revés. Se supone que es la hija la que debe llegar borrachita un día de fiesta y la madre la que le regañe por haber bebido. En mi caso era yo la que tenía que suplicar a mi madre que dejara de beber. Y sí, fue muy duro. pero lleva más de diez años sin probar el alcohol. ¡Me siento muy orgullosa de ella! 
 
    —No es para menos. 
 
    —Salimos del infierno, pero no voy a negarte que me ha marcado muchísimo.  
 
    Gonzalo se quedó mirándola sin decir nada unos instantes y luego dejó a Tere alucinada cuando dijo: 
 
    —Podría ayudarte a superar tu miedo a amar.  
 
    —¿Tú crees? —replicó Tere, tras guardar el abanico en el bolso. 
 
    Y Gonzalo respondió absolutamente convencido: 
 
    —Sí. 
 
    Si bien Tere necesitaba mucho más que un sí rotundo y quiso saber: 
 
    —¿Eres paciente? 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Y eres pesado? —inquirió Tere—. Es que como te pongas a mandarme wasaps sin ton ni son… 
 
    —Odio los wasaps —le interrumpió Gonzalo para que no se agobiara con eso. 
 
    —No puedo con los celos —reconoció Tere, poniendo una cara de espanto tremenda. 
 
    —Ni yo. 
 
    —Soy muy libre —confesó Tere—. No soporto tampoco a los dominantes ni a los posesivos. 
 
    —Soy igual de libre.   
 
    —Y tampoco parece que seas de esos a los que les cuesta un mundo reconocer que se equivocan. 
 
    —No tengo ningún problema con eso —confirmó Gonzalo. 
 
    —Hablo mogollón. 
 
    —Lo sé —replicó Gonzalo, con una sonrisa gigante. 
 
    —Y me escuchas. Es importante saber escuchar. 
 
    —Joder, soy abogado —matizó Gonzalo—. No solo sé escuchar, sino que sé detectar las mentiras a la legua. 
 
    —Jo, como yo —dijo Tere. 
 
    —No soy infiel. Si no estoy a gusto, me voy.  
 
    —Detesto la mentira. Y también a los que no me dan estabilidad. Esos que están un día bien y tres mal. No tengo cuerpo para soportarlo —reconoció Tere. 
 
    —Tampoco tengo ese problema. Medito mucho, como pistachos y me compro relojes. Soy un tío equilibrado —comentó Gonzalo, divertido. 
 
    —También me repatean esas personas a las que hay que adivinar lo que piensan o lo que sienten. 
 
    —Me comunico bien, directo y franco —repuso Gonzalo encogiéndose de hombros. 
 
    Y, llegados a ese punto, Tere decidió que tenía que preguntar algo que también era muy importante para ella: 
 
    —¿Y cómo besas? 
 
    —¿Quieres probarlo? —le propuso Gonzalo, porque no había nada como un ejemplo práctico. 
 
    —A ver… 
 
    Gonzalo recortó la distancia que los separaba, llevó una mano hasta el cuello de Tere, lo acarició suave con la yema de los dedos, la miró a los ojos, después al labio inferior que atrapó con toda su boca, cerró los ojos, ella también y la besó apasionado. 
 
    —¿Qué tal? —preguntó Gonzalo, descendiendo con las manos hasta la cintura. 
 
    Tere le acarició la punta de la nariz con la suya, le besó en la comisura del labio derecho, se apartó un poco de él, lo miró y dijo: 
 
    —Necesito seguir probando. 
 
    Luego, Tere le acarició el lóbulo de la oreja, volvió a rozarle la nariz con la suya, le besó en los labios y está vez se apartó muy despacio para sentir su respiración, su olor, su calor, su fuerza… 
 
    El beso fue tan íntimo que cuando los dos abrieron los ojos y se miraron sintieron el mismo estremecimiento. 
 
    Después, él le dio un pico en los labios, y después otro y otro y otro, hasta que entreabrieron los labios, las lenguas se engancharon y el beso se hizo mucho más sensual, húmedo y largo. 
 
    —Besas demasiado bien —musitó Tere, con los labios pegados a los de él. 
 
    —Dios, ¡cómo me has puesto! 
 
    —Pues mejor no te cuento cómo estoy. 
 
    Tere le atrapó el labio inferior, dio un tironcito, le agarró por el cuello, le introdujo la lengua en la boca y de nuevo se besaron hasta que aquello fue una locura. 
 
    —¿Tienes más preguntas o más cosas que quieras probar? —quiso saber Gonzalo tras el beso que los dejó jadeantes. 
 
    —Quiero probarlo todo. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Y en cuanto a las preguntas —dijo Tere. 
 
    —Si quieres podemos ir a Trocadero y continúas con la batería de preguntas. 
 
    Tere fue a replicar algo, pero justo en ese instante escuchó el tono que notificaba que acababa de recibir un wasap. 
 
    Y suponía de quién era, porque se fijó que Lúa ni estaba sentada en el banco ni había rastro de ella. 
 
    —Un momento, por favor.  
 
    Tere desbloqueó el teléfono y abrió el wasap de Lúa que decía: 
 
      
 
    LÚA:  
 
    ¡Madre mía, qué filete os estáis dando! Me voy al hotel. Nos vemos mañana.  
 
      
 
    —Es mi amiga. Ha tenido que ausentarse —le contó Tere a Gonzalo—. Voy a decirle que me voy a cenar contigo y que no me espere despierta. 
 
    —Ni dormida. 
 
    —¿Dormida tampoco? —inquirió Tere, muerta de risa. 
 
    —Lo digo porque las vistas de mi hotel son impresionantes. Si te apetece… 
 
    —Un segundo que me despido de ella… 
 
      
 
    TERE: 
 
    Me he sincerado con él a tumba abierta, le he contado todo, hasta le he hablado de mi madre. Y me ha dicho que puede ayudarme a superar mi miedo a amar. 
 
      
 
    LÚA:  
 
    Diossssssssssssssssss, qué monoooooooooooooooooooooo. 
 
      
 
    TERE: 
 
     Le he preguntado un montón de cosas para saber hasta qué punto podemos ser compatibles, entre ellas cómo besa. Y no veas cómo me ha sacado de dudas. Estoy tan excitada que le pediría a gritos que me empotrara contra la palmera que tenemos detrás de nosotros. Si no lo hago, es porque quiero que esta gente de los bolsos me siga invitando a fiestas. Así que mejor me voy a ir a cenar con él y luego me ha dicho que quiere enseñarme las vistas de su hotel… 
 
      
 
    LÚA: 
 
    Ja, ja, ja, ja. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 23 
 
    Siguieron pasando las semanas y, a finales de septiembre, Álvaro viajó a Hamburgo por motivos de trabajo. 
 
    Llevaba ocho días fuera, cuando Lúa decidió presentarse por sorpresa en el hotel a las nueve de la noche.  
 
    Llamó a la puerta con los nudillos y luego exclamó con unas ganas de verlo que no podía con ellas: 
 
    —¡Hola! ¡Soy yo! 
 
    Álvaro que estaba desnudo porque iba a meterse en la ducha, abrió la puerta sin poder creerlo: 
 
    —¡Pero si acabamos de hablar por teléfono y se supone que salías del estudio! 
 
    —¡Guau! ¡Menudo recibimiento! 
 
    Álvaro la agarró por la muñeca, le hizo pasar, cerró la puerta, la abrazó y la besó desesperado. 
 
    —¡Qué ganas te tengo! 
 
    —Cuando te he llamado estaba abajo. 
 
    —¡Qué sorpresón! —habló Álvaro mientras le quitaba la mochila que luego dejó encima de una silla. 
 
    —Me vuelvo mañana contigo. En el mismo vuelo… 
 
    —¡Genial! —exclamó Álvaro, de nuevo frente a ella. 
 
    —Pero no estoy aquí porque sea una ansiosa —aclaró Lúa, que echó un vistazo al cuerpo de ese hombre que la volvía loca. 
 
    —Estás aquí y es lo que importa. 
 
    Lúa se llevó la mano al pecho y reconoció para explicarse mejor: 
 
    —A ver, que soy una ansiosa, pero no estoy aquí porque lleve ocho días comiéndome el coco pensando en cosas que puedan pasar para que lo nuestro se vaya a la porra. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Lo sabes? —inquirió Lúa, enarcando una ceja. 
 
    —O, mejor dicho, te puedo entender, porque es la primera vez que tengo una relación en la que me siento cómodo y con un deseo infinito de darme entero —confesó Álvaro, encogiéndose de hombros. 
 
    Era lo que había. Lúa había conseguido lo imposible y estaba feliz como no recordaba. 
 
    —¡Dios! —musitó Lúa, con los ojos como platos. 
 
    —Te he echado mogollón de menos —dijo Álvaro, con una sonrisa enorme. 
 
    —Y yo. Pero es lo que te decía, no llevo tu ausencia de un modo agónico, me siento muy a gusto contigo y con la relación que tenemos. 
 
    —En pruebas —le recordó Álvaro. 
 
    Lúa sonrió y luego le siguió confesando tras echarse la melena a un lado: 
 
    —Bueno, lo que quería decirte es que estoy aquí porque quería darte la sorpresa, y de paso, mientras tú terminas con tus reuniones, visitar en la mañana el Kunsthalle. 
 
    —O sea, que has venido por el Kunsthalle —bromeó Álvaro. 
 
    —He venido porque te extraño demasiado, pero no desde la agonía de cuando era una demandante desesperada de afecto. Contigo es diferente, contigo no tengo esa ansiedad, ni ese agobio, ni… 
 
    Álvaro la agarró por la cintura, la estrechó contra él, se apoderó de su boca y luego musitó rozándole los labios con los suyos: 
 
    —Te quiero. 
 
    Lúa se quedó mirándole, con la respiración alterada por el beso y la emoción y replicó: 
 
    —Y yo. 
 
    Y le había dicho que le quería otras veces, pero en esa ocasión ella sintió que fue la más profunda, la más intensa y la más de verdad. 
 
    Más que nada porque cada día que pasaba le conocía más y llegados a ese punto podía asegurar que estaba enamorada hasta de sus defectos. 
 
    Le quería con todo. Y ella sentía que él también la quería de la misma manera. 
 
    Y no podía ser más afortunada, porque no solo había aprendido primero a aceptarse a ella misma, con todo, sino que había encontrado a un hombre que la quería tal y como era. 
 
    Un hombre que, tras mirarla con un hambre infinita, le quitó la chaqueta que llevaba puesta, el vestido y le pidió tras besarla de nuevo: 
 
    —Dúchate conmigo.  
 
    Lúa se quitó la ropa interior y se fue con él a la ducha donde siguieron con los besos y las caricias bajo el agua. 
 
    Después de enjabonarse poniéndose más a cien todavía, se aclararon, se secaron y Álvaro se colocó detrás de ella frente al espejo del cuarto de baño. 
 
    Estaban piel con piel, él la besó en el cuello, Lúa gimió, echó la cabeza hacia atrás y contempló por el reflejo del espejo cómo comenzaba a acariciarla. 
 
    Álvaro se detuvo en los pechos, en los pezones, descendió hasta el vientre y se demoró en el sexo que estimuló hasta hacerla gemir. 
 
    Después, se besaron desatados, se acariciaron por todas partes y él cogió un condón que tenía en el neceser de viaje. 
 
    Lo abrió, se lo enfundó, ella apoyó las manos en la encimera del lavabo blanco impoluto y flexionó el torso hacia delante. 
 
    Él se colocó detrás de ella, le acarició la espalda, las nalgas y tras tantear la entrada la penetró hasta el fondo. 
 
    Lúa gritó, le miró a través del espejo, él salió y volvió a entrar otra vez con otra embestida seca. 
 
    Lúa se mordió los labios, él la besó en el cuello, le susurró al oído que se moría por follarla y comenzó a hacérselo. 
 
    Álvaro empezó a penetrarla a un ritmo que se fue haciendo cada vez más fuerte y más intenso, mientras no dejaba de acariciarla. 
 
    Y una de esas caricias terminó en el sexo de Lúa, cuyo clítoris empezó a estimular hasta que ella estalló en un orgasmo que le hizo estremecerse entera. 
 
    Álvaro la sostuvo entre sus brazos, sintiendo su orgasmo y cuando cedieron los espasmos, él se salió, la agarró de las caderas para que se girara, se quedaron frente a frente, se miraron y los dos sintieron algo tan parecido que los llevó a decir a los dos lo mismo y al mismo tiempo: «te amo». 
 
    Acto seguido, Álvaro la alzó por las caderas, ella rodeó el cuerpo con las piernas y se devoraron las bocas. 
 
    Y así, con ella a cuestas, la llevó contra la pared de enfrente. 
 
    Lúa gimió al sentir el frío de las baldosas en la espalda, él le lamió la boca, el cuello, la besó desesperado y la penetró. 
 
    Lúa se aferró fuerte a los hombros, jadeó y él comenzó a marcar el ritmo de la penetración, profundo y lento. 
 
    Y así estuvieron hasta que intercambiaron los papeles y fue Lúa la que marcó el ritmo con las caderas. 
 
    Un ritmo más fuerte y más intenso a la vez que ella mantenía el equilibrio de ambos con la espalda pegada a las baldosas y las manos agarradas a los potentes brazos, con las venas de los bíceps marcadas. 
 
    Y el vaivén se volvió cada vez más duro y exigente hasta que Lúa, de la fricción de los cuerpos, sucumbió a otro orgasmo feroz. 
 
    Y, Álvaro al sentirlo, solo tuvo que penetrarla duro unas cuantas veces más para acabar corriéndose hundiendo la cara en el cuello de Lúa. 
 
    Después la dejó en el suelo, se abrazaron, se besaron, él se deshizo del condón y se tumbaron en la cama. 
 
     —Joder, ¡has conseguido que hasta me gusten las sorpresas! —reconoció él. 
 
    Lúa apoyó la cabeza en el pecho de Álvaro, sonrió y replicó: 
 
    —Ya sé que me dijiste que no soportas las sorpresas, pero tenía la intuición de que esta te iba a gustar. 
 
    —Puedes darme sorpresas como esta todas las veces que quieras —aseguró Álvaro acariciándole el pelo. 
 
    —Hay tantos museos chulos que ver en el mundo… —habló Lúa, con guasa. 
 
    —Si, pero yo solo tengo una pintora favorita. 
 
    Lúa levantó la cabeza, le miró con una sonrisa traviesa y preguntó: 
 
    —¿Sí? 
 
    —Y no es por meterte presión, pero voy a necesitar que tengas listo mi retrato para primeros de diciembre. 
 
    Lúa le miró alucinada porque en ningún momento habían hablado de fechas de entrega y replicó: 
 
    —¿Qué? 
 
    —Es que me lo han pedido para esa fecha. No puedo demorarlo más. O si no en su lugar colocarán otro en el que parezco un pez borrón. 
 
    —¿Ese pez rosa que tiene la boca hacia abajo? —inquirió Lúa, entre carcajadas. 
 
    —Y una nariz que parece una polla flácida, unos ojos como dos canicas negras y unos mofletes como de hámster atiborrado de pipas. 
 
    —Ja, ja, ja, ja, ja. ¿Quién te ha pintado así? —quiso saber Lúa, sin parar de reír. 
 
    —Araceli, una amiga de mi tía Miri. Es una buena mujer, no hay ninguna intencionalidad perversa en el uso que hace de sus pinceles. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Lleva diecisiete años en el taller de pintura del pueblo y está muy orgullosa de sus avances. Empezó haciendo pinturas con un seis y un cuatro, la cara de tu retrato. 
 
    —¿En serio? —preguntó Lúa, tronchada de la risa. 
 
    —Absolutamente, y por supuesto que ha avanzado mucho, pero no me gustaría que debajo de ese jodido pez borrón apareciera una placa con mi nombre. 
 
    —¿Una placa? —inquirió Lúa, desconcertada. 
 
    —Después de que estuviera en situación de calle en aquellos días, mi tía Miri se quedó muy traumatizada con el tema. Y cuando empecé a ganar pasta de verdad, me dijo que debía devolverle a la sociedad lo que me había dado. Le recordé que pago impuestos y ella me propuso hacer todavía más y crear una residencia para personas sin hogar en el antiguo colegio del pueblo que estaba abandonado. 
 
    —Tiene que ser terrible estar en situación de calle. Solo de pensarlo me entra una angustia tremenda —reconoció Lúa, llevándose la mano al pecho. 
 
    —Es terrible. Y entre que había experimentado en mis propias carnes lo que era estar en la calle y que mi tía Miri es muy persistente… 
 
    —Lo comprobé cuando vino a tu casa y no paró hasta que me comí todo el potaje que trajo en el táper —comentó Lúa, divertida. 
 
    —Es la gota malaya. ¡Y a ver quién le dice que no! El proyecto de la residencia fue para adelante. Hemos tenido que lidiar con un montón de problemas de todo tipo y, en principio, estaba previsto que inauguraríamos en febrero. Lo que pasa es que en estos meses hemos ido ganando tiempo, se han solventado los últimos escollos y vamos a estrenar la residencia a primeros de diciembre. 
 
    —¡Es la primera obra que conozco que no se demora! —exclamó Lúa, alucinada. 
 
    —Porque está mi tía detrás y se ha empeñado en colgar un retrato mío en el vestíbulo, con una placa debajo que ponga mi nombre. Es más, hasta tiene pensado poner una cortinilla roja delante del retrato que ella misma descorrerá el día de la inauguración. Un retrato que será el del pez borrón, si tú no haces algo para remediarlo —le confesó Álvaro con un apuro considerable. 
 
    —Y yo que pensaba que querías el cuadro para pajearte —le recordó Lúa, tras taparse la cara con la mano. 
 
    Luego, Lúa retiró la mano y Álvaro le explicó para que entendiera sus razones: 
 
    —No he querido contarte nada por si pensabas que la residencia era la forma que tenía de calmar mi sucia conciencia de explotador de mierda y que de alguna manera te estaba manipulando con mi supuesta bonhomía para conseguir que me pintaras el retrato. 
 
    Lúa levantó las cejas y no le quedó más remedio que reconocer: 
 
    —No me tengo por prejuiciosa, pero lo soy. Y no sabes cuánto lo lamento. 
 
    —No pasa nada. Tenía que habértelo contado antes. Mi tía Miri no ha dejado de decirme que era un memo por no contártelo, pero es que aparte de que temía que pensaras que con el proyecto quiero limpiar mi conciencia, me daba una vergüenza tremenda confesarte que necesito un retrato porque no quiero pasar a la posteridad como un tío de piel rosa chicle, cara de pan, ojos de topo cabrón y nariz en forma de pene morcillero… 
 
    

  

 
  
   Capítulo 24 
 
    A primeros de diciembre se inauguró la residencia y, cuando la tía Miri descorrió la cortinilla roja y descubrió el retrato de Álvaro todos rompieron en aplausos. 
 
    Si bien Álvaro fue el que se quedó más impactado. 
 
    No había visto el cuadro hasta ese mismo día, a pesar de que le había pedido a Lúa muchas veces que se lo mostrara o que al menos le diera alguna pista sobre cómo le estaba pintando: la representación, el gesto, la composición… Algo. Lo que fuera. 
 
    Pero Lúa guardó el secreto hasta ese mismo instante en el que Álvaro vio su retrato, un acrílico sobre lienzo, de grandes dimensiones, que estaba pintado a partir de una de las fotos que se hicieron el día que rescataron los cuadros de las reinas. 
 
     El cuadro era una mezcla de pintura urbana, expresionismo abstracto y gran realismo a la hora de abordar el retrato. 
 
    Y no solo era que el retrato fuera de un realismo pavoroso, es que Lúa había capturado la esencia de Álvaro con una paleta de colores vibrantes, unos juegos de luces y sombras impresionantes, una pincelada suelta y expresiva y un dominio absoluto del acrílico. 
 
     Aparte de que tenía una fuerza y una originalidad pasmosas, en la que destacaba el divertido fondo verde neón, electrizante, en cuya esquina izquierda había pintado una vaca hiperrealista que le había hecho mucha gracia a todos. 
 
    Álvaro era en el pueblo el chico que salvó a la vaca y ahora era también el filántropo que aparecía retratado con un traje oscuro y una corbata azul, como un tío que acababa de partirse de risa y que estaba punto de troncharse otra vez. 
 
    Esa cara entre carcajada y carcajada, en la que estaban bien remarcados los contornos angulares a pura pincelada vigorosa y precisa y en la que impresionaba especialmente la mirada. 
 
    En la mirada de los retratos de Lúa era donde podía evidenciarse la exploración profunda que hacía de los retratados hasta capturarles el alma. 
 
    Como había hecho con Álvaro y su mirada brillante, intensa, vivaz, inteligente, valiente, alegre… 
 
    Había tanta verdad en esa mirada que era como una invitación a entrar en el mundo interior del retratado. 
 
    Ese mundo al que Lúa había accedido como no lo había hecho nadie. Y ahí estaba él, retratado con todo, tal y como era. 
 
    Porque también esa mirada desvelaba su impaciencia, su tozudez, su impetuosidad, sus miedos, sus fantasmas, sus debilidades… 
 
    —¡Lo has clavado, tesoro! —exclamó Miri, agarrando maravillada a Lúa del brazo—. ¡Le has sacado tal cual es! Con esa cara de vivo, de pillo, de listo, de jugón, de disfrutón, de gamberro, de tierno, de cariñoso, de dulce, de exagerado, de mandón, de desquiciado, de borde a ratos… ¡Felicidades porque has calado bien a este melón, querida! —dijo la tía Miri, que soltó a Lúa y dio unos buenos manotazos a su sobrino en la espalda. 
 
    Álvaro bufó, puso cara de circunstancias, Lúa soltó una carcajada y replicó:  
 
    —¡Me alegro de que te guste, Miri! ¡Eres muy amable! ¡Muchas gracias por tus palabras! 
 
    La tía Miri con la vista puesta en el cuadro, negó con la cabeza y matizó: 
 
    —No es que me guste. ¡Es que es una obra de arte! El de mi amiga Araceli estaba pintado con mucho cariño… 
 
    —¿Cariño a qué? ¿A los vertebrados acuáticos? —inquirió Álvaro, con guasa. 
 
    —Araceli te tiene mucho cariño, a pesar de que desde que tenías siete años te entró la manía de meterte en su cochera, cogerle el Twingo y ponerte a hacer derrapes por su finca. 
 
    —¿Con siete años? —preguntó Lúa, patidifusa. 
 
    Álvaro se encogió de hombros, se pasó la mano por la cara y luego concluyó: 
 
    —O sea que el retrato es una venganza de Araceli por haberle gastado la goma de las ruedas. 
 
    —Tú sabes que te lo pintó por lo mucho que te adora. Pero lo de Lúa es otra cosa. Ella es artista de verdad y este retrato podría colgarse perfectamente en el Reina Sofía —aseguró la tía Miri, haciendo muchos aspavientos con las manos—. No me extraña que te hayas enamorado de ella hasta las cachas y que el otro día te pillara en Yanes echando un ojo a los anillos de compromiso. 
 
    Lúa abrió mucho los ojos, perpleja, y Álvaro se precipitó para soltar una mentirijilla: 
 
    —Estaba en Yanes mirando unos pendientes para regalarte en Navidad, pero como eres tan cotilla tuve que disimular yéndome a otra sección. 
 
    —Jo, jo, jo, jo. ¡No cuela, Alvarito!  —exclamó la tía Miri, muerta de risa. 
 
    Álvaro pensó que su tía tenía razón porque lo cierto era que sí que había estado echando un vistazo a los anillos de compromiso. 
 
    No para comprarlo en ese momento, aunque él estaba tan pillado por Lúa que en ese mismo instante habría hincado la rodilla, pero sí para un poco más adelante. Así que, con un apuro tremendo de ver la cara de alucine que tenía Lúa, le pidió a su tía que cambiaran de tema:  
 
    —Tía, por favor… Mejor hablemos del retrato… 
 
    —Lo dicho, Lúa, que en nada y menos, este se te planta en casa con el anillo de compromiso —insistió la tía Miri—. Te ama. Y, si una bala fuera a ti, él se pondría delante para pararla con su pecho, si se te viniera encima un camión de ocho ejes, él se pondría delante para recibir el impacto, si necesitaras un riñón…  
 
    —Ya, tía Miri, lo hemos pillado —murmuró Álvaro, que no sabía qué hacer para que dejara el asunto. 
 
    Sin embargo, la tía Miri miró a su sobrino muy seria y le interpeló: 
 
    —¿A qué es cierto lo que digo? 
 
    A lo que Álvaro respondió para más estupor todavía de Lúa: 
 
    —Sí, por supuesto, pero estamos hablando del cuadro. 
 
    —¡Qué enamorado está mi Alvarito! —repuso la tía, sin hacerle ni puñetero caso. 
 
    Y, cuando Álvaro estaba a punto de tirarse de los pelos, escuchó como Lúa decía: 
 
    —Y yo de él.  
 
    La tía Miri los abrazó encantada y después dijo para alivio de Álvaro: 
 
    —Y qué queréis que os diga del retrato… ¡Me pirraaaaaaaaa! El verde fosforito del fondo me vuelve loca. ¡Y es tan real que parece que hasta va a pestañear! ¡Y luego está la vaca! ¡Ay, la vaca cómo me gustaaaaaaaaaaaa! —exclamó Miri, llevándose las manos a la cara. 
 
    Acto seguido, aparecieron otras amigas de Miri con las que siguió hablando de lo mucho que le chiflaba el retrato y después se marcharon al salón donde iban a servir un piscolabis. 
 
    Lúa y Álvaro se quedaron a solas, frente al cuadro, que él no podía dejar de mirar como hipnotizado. 
 
    Pero lo que más le había conmovido del retrato eran las palabras que Lúa había escrito con espray fucsia en la parte derecha del cuadro, sobre el fondo verde neón, y que concretamente eran: «hogar», «casa» y «familia». 
 
    Esas palabras le habían llegado tanto que estaba con los ojos empañados… 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Lúa, que estaba a su lado expectante y nerviosa. 
 
    Álvaro la miró, asintió y con un nudo en la garganta con el que apenas podía hablar contestó: 
 
    —¡Cómo no me va a gustar si hasta me has puesto de fondo el verde neón que hace que me corra de gusto! 
 
    —El verde de la peluca con la que empezó esta aventura increíble —comentó Lúa con una sonrisa enorme. 
 
    —Joder, ¡qué retrato más increíble has pintado! —masculló Álvaro, que contemplaba maravillado el retrato.  
 
    —Y yo te agradezco que hayas confiado en mí para que te retrate. 
 
    Álvaro negó con la cabeza, pues el que estaba agradecido era él por el milagro que había conseguido: 
 
    —Gracias a ti por haber logrado que te confíe mi alma sin temor a los posibles destrozos —reconoció Álvaro, clavándole la mirada. 
 
    —Así es como te veo —musitó Lúa, muy emocionada. 
 
    —Y yo también te veo a ti en el retrato. Esa luz de mi mirada también es la tuya —dijo Álvaro con la vista puesta en el retrato. 
 
    —Siempre dejo una parte de mí y del momento vital por el que estoy atravesando en mis retratos. Y estoy en una etapa de luz, de alegría, de amor… 
 
    Álvaro la miró de nuevo y le preguntó sintiendo que no podía quererla más y con una esperanza que no le cabía en el pecho: 
 
    —¿Y hogar, casa y familia también soy yo? 
 
    Lúa sintió un estremecimiento súbito, se mordió el labio inferior y después respondió: 
 
    —Pintar este cuadro ha sido mi mayor desafío. Nunca había pintado un retrato de alguien al que amo. He pasado mucho tiempo pensando en ti, obsesionada con captar tu esencia, pintando como poseída hasta casi volverme loca. Porque quería que todo estuviera en el cuadro, con todas las facetas y desde todos los enfoques: el chico que salvó a la vaca, el filántropo, el tío que no se rinde, el hombre generoso, el que tiene una extraordinaria visión de futuro, el amante apasionado, el que sabe sacar las manchas de las camisas, el terco que jamás da su brazo a torcer, el que no teme al riesgo, el que crea impacto en el mundo y se dedica a servir a los demás, el que no soporta que le digan lo que tiene que hacer, el que tenía miedo a que le hicieran un roto en el corazón y a pesar de todo me lo ha abierto… 
 
    —¡Y de par en par! —repuso Álvaro con la voz tomada por la emoción—. Y felicidades porque todo eso que querías volcar está en el retrato. 
 
    —Lo he pintado como en trance. Sin corregir. A pura pincelada suelta y electrizante. Y a medida que iba pintando me iba enamorando más y más de ti y ese sentimiento ha calado profundo en el cuadro. Y yo también estoy ahí, la luz de tu mirada es mi luz y mi alegría también porque estás en mi vida. En tu mirada también está la gratitud que siento por haberte conocido y por este amor que ha surgido a pesar de nosotros. A pesar de que ninguno de los dos lo esperaba, pero ha sucedido y gracias a este retrato me he dado cuenta de que estás ya tan dentro de mí que también eres hogar, casa y familia. 
 
    Álvaro se quedó mirándola con el corazón que se le iba a salir por la boca y solo atinó a decir: 
 
    —Me estás dejando… 
 
    —Tenías que haberme visto después de escribir esas palabras. 
 
    —Puedo hacerme una ligera idea. 
 
    —Rompí a llorar —afirmó Lúa con los ojos vidriosos—, pero de pura liberación por poder dejar atrás los miedos y los fantasmas y tomar la decisión de amarte sin más. 
 
    —He superado el período de pruebas —replicó Álvaro, risueño. 
 
    —Con creces. 
 
    —¿Con tantas creces como para que aceptaras un anillo que pudiera comprarte en Yanes un día de estos? 
 
    —Lo aceptaría —respondió Lúa, tajante—. El retrato ha logrado que por fin me percate de que quiero vivir este viaje incierto que es la vida, en el que no tenemos ni idea de lo que va a pasar, con confianza, con valentía y junto a ti. Y si tuviéramos la mala pata de que nos capturaran unos caníbales, te garantizo que suplicaría que me comieran a mí antes que a ti —replicó Lúa con una sonrisa gigante. 
 
    Álvaro la agarró por las caderas, la estrechó contra él, la besó en la boca y le dijo: 
 
    —Deja, deja… Aquí el único que te va a comer soy yo. 
 
    —¡Y yo encantada! —replicó Lúa, justo después de besarlo otra vez. 
 
      
 
    

  

 
  
   EPÍLOGO  
 
    Casi cinco años después, un día soleado y agradable de finales de septiembre, Álvaro llegó a casa después del trabajo a eso de las cinco, porque desde que tenía una familia había bajado bastante el ritmo. 
 
    Y por supuesto que por nada del mundo iba a perderse la fiesta del segundo cumpleaños de su hijo. 
 
    Saludó a Lúa con un beso, se desaflojó un poco la corbata y le comentó horrorizado: 
 
     —¿Has visto las banderolas de lona que nos han puesto enfrente de casa? 
 
    —Milo Sanz, el cambio que mereces —respondió Lúa, muerta de risa. 
 
    Lúa desde que tenía familia también había levantado el pie con el trabajo, si bien era más productiva que nunca y su obra cobraba cada vez más valor. 
 
    —No me extraña que un tercio de la población no vote nunca —dijo Álvaro enarcando las cejas. 
 
    —Han puesto las banderolas esta mañana —le contó Lúa. 
 
    —Seguro que ha sido idea suya empapelar toda la calle con esa cara de gilipollas que tiene para darnos por saco. 
 
    —Está mirando al futuro con ilusión, porque él va a propiciar el cambio que merecemos —habló Lúa, con guasa. 
 
    —¡No es capaz de gestionar su propia vida y tiene huevos de decir que va a cambiar la nuestra! 
 
    —Así es Milo —aseguró Lúa, encogiéndose de hombros. 
 
    —Un tío que dejó los estudios colgados, que jamás ha trabajado, que siempre está en números rojos, ¡quiere cambiar el mundo! 
 
    —Sí porque para qué va a cambiar él… 
 
    —¿Tal vez porque el mundo no le necesita para nada? —replicó Álvaro poniendo una cara muy graciosa. 
 
    —Ja, ja, ja, ja. 
 
    —Con los años que tiene y aún no se ha enterado de que nadie le debe nada, que el mundo es el que es y que lo único que lo salva es el amor y esos momentos en que llegas a casa, besas a tu preciosa mujer, miras al jardín, y ves pasar a tu hijo de dos años a toda velocidad, montado en su moto correpasillos, y huyendo de dos mellizas que le persiguen vestidas de flamencas. 
 
    Las niñas de cuatro años eran las hijas de Patricia, que justo después de dejar a Milo tomó la decisión de inseminarse de un donante anónimo. 
 
    Y no podía ser más feliz, además desde hacía dos años salía con un adinerado sevillano de setenta y cinco años con el que iba a casarse en primavera. 
 
    —¡Han llegado hace media hora! ¡Bruno se lo pasa genial con ellas! —exclamó Lúa, que se rio con la escena. 
 
    —¡Voy para allá antes de que este se cargue los alhelíes! —masculló Álvaro que salió disparado en dirección al jardín que estaba decorado con guirnaldas y manteles de Bluey y Bingo, farolillos y globos, cristalería azul y sillas de colores. 
 
    Y, justo en ese instante llamaron a la puerta, Lúa abrió y eran sus padres que iban cargados de regalos para su nieto. 
 
    —¡Está todo fatal! —le dijo el padre, en cuanto la vio. 
 
    Lúa les saludó con sendos besos, les pidió que pasaran y su madre le advirtió: 
 
    —Tengo una contractura en el cuello tremenda. ¡El próximo día vengo sola en taxi! ¡No soporto a tu padre conduciendo! 
 
    —Había un montón de tráfico y la gente conduce cada vez peor. No ponen los intermitentes, cuando el semáforo cambia a verde parece la salida de una competición de Fórmula 1, aparcan donde les sale de las narices… ¡Es aberrante! ¡Todo el mundo a su puta bola! 
 
    —Y tú con la ventanilla bajada gritando a diestro y siniestro: «¡hijo de puta, cabrón!» —habló la madre, indignada. 
 
    —¿Qué quieres que haga si el mundo está lleno de hijos de puta y de cabrones? —se justificó el padre. 
 
    —Coge los regalos que pesan un montón y llévaselos a tu nieto —le ordenó la madre pasándole los juguetes que llevaba en dos bolsas. 
 
    —Los juguetes están por las nubes. ¡Lo que cobran por un trozo de plástico! ¡Es vergonzoso! —refunfuñó el padre, tras cargar con las bolsas. 
 
    —Ya —masculló Lúa, resignada. 
 
    —Y tu madre se empeña en pagar en las autocajas que son un invento del maligno y que… 
 
    El padre de Lúa no pudo seguir hablando porque su nieto se percató de su presencia y gritó: 
 
    —¡Abueloooooooooooooooooo! 
 
    El abuelo saludó muy efusivo con la mano a su nieto, la única persona del mundo que lograba quitarle el rictus de amargura, y salió al jardín con los juguetes. 
 
    Y la madre, antes de irse tras él, para reunirse también con su nieto, le preguntó a Lúa: 
 
    —¿Y tú qué tal? 
 
    —Muy bien. 
 
    —¿Con Álvaro también? —inquirió la madre, entornando la mirada. 
 
    —Estoy feliz con la decisión que tomé de formar una familia con él —respondió Lúa, para dar por zanjado el tema. 
 
    Si bien Adela, su madre, negó con la cabeza y le corrigió: 
 
    —La familia no es una decisión. 
 
    —Entonces, ¿qué es? —quiso saber Lúa, arrugando el ceño. 
 
    —Es una vocación y rezo cada día a la Virgen de Garabandal para que la vuestra no deje nunca de crecer y de fortalecerse. 
 
    —Muchas gracias por rezar por nosotros —habló Lúa. 
 
    —Adoro a Álvaro. Desde el primer día que le vi en la videollamada supe que era el yerno perfecto. 
 
    —Y tú eres para él la suegra… 
 
    Lúa no pudo terminar la frase porque llamaron al timbre, su madre se fue al jardín a felicitar a su nieto y Lúa abrió la puerta: 
 
    —¡Holaaaaaaaaaaaa! —saludó Tere, que iba con Gonzalo, con su hija Lola y con Oliver. 
 
    Lúa los saludó a todos, que se fueron directos al jardín, menos Tere que quiso quedarse a solas un momento con ella para contarle que: 
 
    —Gonzalo ha cambiado unas reuniones que tenía a última hora de la tarde para venir al cumple de Bruno. No se lo quería perder. Le quiere como si fuera de su familia. 
 
    —Bueno, es que somos familia de alguna manera. 
 
    —Pues sí. Jimena y Lope vendrán luego. Estaban muy liados y por eso hemos ido nosotros a recogerlos al colegio. 
 
    —A la puerta del colegio donde surgió el amor —le recordó Lúa, risueña. 
 
    —Quién me lo iba a decir. Y eso que yo pensaba que después del primer año juntos todo se iría a paseo. 
 
    —¿Por qué? —replicó Lúa, perpleja. 
 
    —Porque al principio te esfuerzas por mostrar tu mejor versión, pero luego te relajas y empieza a salir tu verdadera esencia. Y lo que eres de verdad tiene cosas estupendas, pero también cosas feísimas que ni tú misma aguantas. Pero, contra todo pronóstico, nos hemos visto ya tal cual somos, con las legañas, las manías, los contratiempos, los defectos… ¡Y aquí seguimos! Y Lola quiere tanto a Gonzalo que ayer le pidió que le dé su apellido. Ella ya se siente su hija. Pero quiere oficializarlo. Y si vieras cómo lloraba Gonzalo… Él siempre dice que hay hijos que se tienen y que hay hijos que se encuentran. Él no pudo tener hijos, pero ha tenido la fortuna de encontrarse con nuestra Lola. 
 
    —Gonzalo es un amor —habló Lúa, emocionada con la historia de Lola. 
 
    Y, tras decir esto, Gonzalo llamó a Tere para que saliera al jardín porque tenía que preguntarle no sé qué cosa. 
 
    Tere se marchó para ver qué quería y la última en llegar fue la tía Miri que apareció con un cuadro que era casi más grande que ella: 
 
    —¡Miri! ¡Qué cargada vienes! 
 
    Lúa ayudó a Miri con el cuadro, lo dejó apoyado sobre la pared, se dieron un par de besos cariñosos en las mejillas y después ella le dijo señalando al cuadro: 
 
    —Araceli os manda este regalito. 
 
    —¡No hacía falta, por favor! Que no se hubiera molestado… 
 
    —¡No es molestia! Lo hace de corazón porque os quiere muchísimo. Y os ha pintado ese cuadro para este día tan especial.  
 
    —¡Qué detalle! —exclamó Lúa, agradecida—. Luego, la llamaré para darle las gracias. 
 
    —Le he comprado a Bruno un quad eléctrico para que haga el loco con él. ¡Me recuerda tanto a su padre! En un rato supongo que lo traerán… 
 
    —¡Le va a encantar! —aseguró Lúa, que opinaba exactamente igual que ella. Bruno era un calco de su padre. Por dentro y por fuera. 
 
    —A mí lo que me encanta es que mi sobrino haya conseguido formar una familia como la que le hubiera gustado tener. Me lo dice siempre y se le ve muy feliz.  
 
    —Y yo también lo soy. 
 
    —¡Y yo de veros así! —replicó la tía Miri, encantada—. Y ahora me marcho a pedirle a Álvaro que entre para que te ayude a desenvolver el cuadro y a felicitar a mi Brunito. 
 
    —Perfecto. 
 
    Álvaro apareció al momento, Lúa le señaló con la cabeza el cuadro que estaba apoyado en la pared y masculló: 
 
    —Es un regalito de Araceli. 
 
    —¡No me jodas! —farfulló Álvaro poniendo una cara de espanto tremenda. 
 
    —¡Pobre mujer! Nos quiere mucho —le recordó Lúa. 
 
    —Y nosotros a ella. Pero…  
 
    —¡Venga, vamos a abrirlo! —le interrumpió Lúa, que se moría de ganas de ver el cuadro. 
 
    Lúa y Álvaro rasgaron el papel, cada uno por un lado, hasta que lo retiraron entero y se quedaron estupefactos con lo que estaban viendo: 
 
    —¡Nos ha pintado una familia de peces borrones! —habló Álvaro, alucinado. 
 
    —¡Somos nosotros! —exclamó Lúa, sin poder apartar la vista del cuadro. 
 
    —¡Se ha atrevido a perpetrarnos a los tres! —dijo Álvaro, alucinando con la osadía de Araceli. 
 
    —Se ve que le ha puesto mucho amor. 
 
    Álvaro resopló y le preguntó a Lúa porque el regalo era un faenón: 
 
    —Y ahora a ver dónde colgamos tanto amor… 
 
    —Ya encontraremos un sitio —aseguró Lúa, quitándole importancia. 
 
    —¿De verdad que piensas colgarlo en casa? 
 
    Lúa asintió y le recordó para que se diera cuenta de lo importante que era la obra de Araceli para ellos: 
 
    —Tengo mucho cariño al pez borrón. Si no llega a ser por él, no me habrías pedido que te pintara un retrato. 
 
    —Visto así… 
 
    —Ni me habrías pedido a los ocho meses de empezar a salir que me casara contigo. 
 
    —No existe el momento perfecto. Si sabes lo que quieres, hay que lanzarse y ya está —afirmó Álvaro. 
 
    —Nos lanzamos y Brunito llegó hace dos años… 
 
    —Y todo gracias al pez borrón —apuntó Álvaro, con guasa. 
 
    —Que ya no está solo. Ahora nos tiene a nosotros… 
 
    Lúa lo miró, le abrazó, lo besó y luego Álvaro masculló con los ojos empañados: 
 
    —¡Hasta me estoy emocionando con los jodidos peces! Al final, vamos a tener que colgar el cuadro en el salón… 
 
    Lúa se echó a reír, le agarró de la mano y se fueron juntos al jardín con el resto de su familia… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   AGRADECIMIENTOS 
 
    Muchas gracias si llevas leyendo mis novelas desde que empecé en esta aventura de escribir y también muchas gracias si es la primera vez que lees una de mis historias. 
 
      
 
    Si tienes un momento, y te ha gustado la historia, te pido, por favor, que me ayudes a difundirla dejando un comentario en Amazon. 
 
    https://www.amazon.es/  
 
      
 
    

  

 
  
   OTRAS NOVELAS DE LA AUTORA 
 
    https://www.amazon.es/Gema-Samaro/e/B00DXFAW7K/ref=dp_byline_cont_pop_ebooks_1 
 
    Me vienes fatal 
 
    Lo nuestro es imposible 
 
    El amor vive abajo 
 
    Me enredas así 
 
    ¿Tú qué crees? 
 
    Incluso el amor 
 
    No estoy para ti 
 
    Un desastre con patas  
 
    Por fin tú 
 
    Nada que ver contigo 
 
    Volver otra vez 
 
    Un momento perfecto 
 
    Mi mejor error 
 
    Tú y tus ideas 
 
    Ella dijo sí 
 
    No debería ser amor 
 
    Nuestro mágico destino 
 
    Eres lo mejor que tengo 
 
    Citronela 
 
    ¡Ni se te ocurra! 
 
    Tenía que encontrarte 
 
    Lo hago por ti 
 
    Antes de que me eches de menos 
 
    Burbujas 
 
    Dale la vuelta 
 
    Magia inesperada 
 
    Mauks: Una bicicleta para dos 
 
    Beséame 
 
    Aunque no lo sepas 
 
    Cualquiera menos tú 
 
    Eres de otra galaxia 
 
    Mientras te esperaba 
 
    Como una luna en el agua 
 
    Vicky tiene un vestido 
 
    Sucederá lo que quieras que suceda 
 
    Entre las azucenas olvidado 
 
    La última línea del espejo 
 
    Navidad en Manhattan 
 
    Susana&Co 
 
    El hombre que encontró su casa 
 
    Brianda 
 
    El secreto de tu nombre 
 
    

  

 
  
   REDES SOCIALES 
 
    https://www.facebook.com/kaguface/ 
 
    https://www.instagram.com/gemasamaro_autora/?hl=en 
 
    https://twitter.com/gemasamaro 
 
  
  
 cover.jpeg
LI
No esto

GEMA SAMARO





